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    Sinopsis 
 
      
 
    Luisa es una mujer cargada de secretos, hundida en la depresión. Cuyo pasado aún la persigue.  
 
    Lea es una adolescente con muchos problemas de conducta, rabia y frustración.  
 
    Liliane, es una niña solitaria, con una peculiaridad que la hace diferente al resto de los niños.  
 
      
 
    Tres historias, tres vidas que se encuentran más entrelazadas de lo que cualquiera se imagina. 
 
    ¿Quieres descubrir lo que las une?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Introducción 
 
      
 
    La Madre 
 
      
 
    El cuerpo de su hija se le hace terriblemente pesado en sus brazos. De inmediato recuerda la primera vez que la sostuvo, lo abrumada que se sintió. No supo si soportaría sostenerla todo el tiempo, sus brazos no toleraban peso alguno. Pero con el tiempo se acabó acostumbrando al peso de su bebé, como todas las madres.  
 
    La vida era completamente absurda. Le costó aprender a verse como a una madre, y ahora que lo hacía, le habían arrebatado a su hija.  
 
    No existían palabras que describieran su dolor.  
 
    Cargaría con el peso de su hija muerta por el resto de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 1. La Niña 
 
      
 
    Su madre siempre le decía que mientras estuviera con ella, nada malo le pasaría. Que no habría nada que no haría por protegerla. Y Liliane se lo repetía cada que no quería darle de comer al hámster o cuando no quería ir a la escuela. Pero la escuela era necesaria.  
 
    Para Liliane era muy difícil encajar cuando los demás niños no hacían más que burlarse por sus problemas de comunicación. Había nacido con una deficiencia auditiva que según lo doctores con el tiempo no haría más que empeorar. Lamentablemente, ellos no se habían equivocado.  
 
    Mientras crecía en casa, Liliane no había notado nada extraño, pero al parecer su madre si lo hacía porque no le permitía jugar con otros niños. Cuando Liliane preguntaba, ella se excusaba diciendo que era una niña muy especial y no le haría bien compararse con quienes no lo eran. Hasta que inevitablemente, le tocó asistir a su primer día de escuela. El primer recuerdo de la niña era en el patio de juegos. Siempre le gustaron los columpios, en casa, su nana la llevaba a un parque cerca de los departamentos en donde vivía. Liliane se perdía por horas en el vaivén.  
 
    Como decía, su primer recuerdo de la escuela era estar en ese columpio, meciéndome por horas y horas, hasta que los niños a su alrededor desaparecieron. Uno de los maestros la tomo del brazo muy molesto, llevándola a la oficina del director, desde donde llamaron a su madre. Liliane estaba confundida, sin entender que tenía de malo querer divertirse en el recreo. Su madre se lo explicaría después. No había escuchado el timbre que indicaba el final del recreo y había permanecido allí mientras su maestro la buscaba.  
 
    La madre de la niña se vio obligada a hablarles del defecto de su hija entre lágrimas, suplicándoles que no la echaran, no contaba con el dinero para pagar una escuela especial o a un profesor privado. Eso era lo que siempre repetía cuando alguien le hacía una queja sobre su ineptitud. Como una madre de 22 años, sin profesión, trabajando de mesera en un restaurante del pueblo, apenas y le alcanzaba para sobrevivir, y para pagarle 10 dólares semanales a la anciana que cuidaba a su hija cuando le tocaba hacer turnos por las tardes.  
 
    Desde ese día, Liliane pasaría a ser la niña rara o retrasada de la escuela, con la que nadie quería juntarse, por temor al contagio. Los niños siempre la burlaban porque los maestros le prestaban más atención y lo compensaban quitándole la de ellos en las horas que no estábamos en clase. A veces, Liliane pensaba que solo están celosos. Sin embargo, la mayoría del tiempo les creía. Les creía cuando le decían que el problema era ella.  
 
    Cada día, Liliane notaba el deterioro de su audición, y al cabo de un tiempo comenzó a hacer justamente lo que su madre no quería, comenzó a compararse con los demás. Sus notas, sus habilidades, todo estaba por muy debajo del promedio debido a sus dificultades de comprensión y comunicación. 
 
    Su madre también le decía que el mundo era malo y que existían monstruos disfrazados de gente amable. Así que le prohibía sonreírles a extraños y aceptarles golosinas a los vecinos en el ascensor. En la única persona en que podía confiar era en la señora Greta, su nana. Muchas veces ella la recogía de la escuela y le preparaba el almuerzo. También era quien la llevaba al parque y quien le compró su primera mascota, un pequeño y peludo hámster. Su madre se quejó al verlo, alegando que les haría excederse en su presupuesto. Pero la señora Greta la convenció de que sería bueno para Liliane sentirse responsable del cuidado de otro ser vivo, aunque era siempre su madre la que terminaba por darle de comer o por limpiar su jaula llena de excremento. 
 
    La Señora Greta quería a Liliane como a la nieta que nunca tuvo y para la niña ella era como su abuela, dado que sus verdaderos abuelos nunca la visitaban. Lo único que sabía de ellos era que se habían molestado mucho con su madre luego de enterarse de su existencia. La echaron de la casa y ella nunca regresó.  
 
    Liliane solía pensar que su presencia disgustaba a las personas. Lo confirmaba con la actitud de sus compañeros al verla o con las muecas de fastidio que hacían los vecinos cuando la encontraban jugando en los escalones o dentro del ascensor. 
 
    Otra de las cosas que su madre siempre le decía, era que si se sentía triste o sola hablara con Jesús y que él siempre la escucharía. La mayoría de las veces Liliane solo se quejaba con él. Le reclamaba el por qué la había hecho sorda, y porque nadie la quería. Otras veces, le pedía en secreto que le encontrara un escondite para desaparecer. 
 
    Jamás se imaginó que Jesús la escucharía tan pronto. 
 
    Una noche, observó por la ventana una luz brillante proveniente de un objeto desconocido. Liliane corrió a despertar a su madre, pero esta la echó de su habitación pidiéndole que la dejara descansar. La niña obedeció a su madre y se recostó de nuevo, pero no logró conciliar el sueño. Volvió a observar por la ventana y noto que el brillo se debía a la luna iluminando un objeto de metal. Al día siguiente, le pidió a Greta que la llevara al patio de juegos del edificio y lo primero que hizo fue coger el manojo de llaves que permanecía tirado en el césped. Se preguntaba que misteriosos lugares podría recorrer con eso en sus manos.  
 
    Al llegar a casa, guardó las llaves bajo su almohada y por algunos días se olvidó de su existencia.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2. La Mujer 
 
      
 
    Observa las dos líneas, una y otra vez.  
 
    Era la tercera prueba que se hacía en dos días. Ya no había duda de que estaba embarazada.  
 
    Su respiración se encontraba más agitada de lo normal. De pronto, el mundo comenzaba a darle vueltas. Era como si la peor de sus pesadillas empezara a hacerse realidad. 
 
    Tiró la prueba al tacho de basura mientras permanecía sentada, observándose en el espejo. El reflejo de aquella mujer realmente la perturbaba. Lucía frágil, abatida, con el cabello oscuro desordenado en un moño, las marcas de rímel corrido en los ojos, las ojeras de cansancio y los labios secos de tanto vomitar.  
 
    Parecía un esqueleto viviente.  
 
    Luisa se levantó de golpe y se desnudó para meterse en la ducha. Sabía que no podía llegar con este aspecto a trabajar. Aunque la verdad era que se le han quitado los ánimos de seguir viviendo, y eso incluía el trabajar en algo que tanto le apasionaba, como era las comunicaciones. Quizás llamaría para reportarse como enferma, en este punto era justo así, como se sentía: enferma, o más que eso, asqueada.  
 
    ¿Cómo pudo ser tan débil para caer otra vez? ¿No se percató de lo que hacía? ¿Estaba tan ciega?  
 
    Había vuelto a cometer el mismo error. Ni siquiera merecía su propio perdón.  
 
    Pero es que él era tan atractivo, tan cautivante. Marian lo había llamado “Magnético”. Por días, Luisa negó la inminente atracción que existía entre los dos. Desde que llegó al estudio no había hecho otra cosa más que mirarla. Y la había atrapado con esas dos palabras. Te deseo.  
 
    El resto fue sucumbir a la tentación. Dejar que sus cuerpos hablaran.  
 
    Lo difícil de trabajar en un estudio televisivo era hallar una habitación que no estuviera repleta de cámaras, así que les tocó hacerlo en la oficina de control, entre las horas de refrigerio. Luisa trató de ignorar las señales de alerta, el hecho de que nunca la invitara a una cita real, o que no quería que sus compañeros los vieran juntos. Lo atribuyó a miedo al compromiso.  
 
    El hecho fue que se engañó a sí misma, supo desde el principio que él le ocultaba algo. Y, aun así, dejó que la sedujera.  
 
    Ahora, Luisa no podía dejar de pensar, ¿Qué haría con ese niño?  
 
    De algo estaba segura, no podía traerlo al mundo.   
 
    Se obligó a alejar los recuerdos que amenazan con invadir su mente. No podía permitirse pensar en ella o caería en la depresión, una vez más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Luisa se despierta con el timbre del teléfono y se da con la sorpresa de que ha dormido por casi una hora. 
 
    Contesta. 
 
    —¿Dónde demonios te has metido? 
 
    Es su jefa. 
 
    Le responde aturdida por el sueño. 
 
    —Yo, lo siento. Me quedé dormida. Estoy saliendo para allá… 
 
    —No te molestes. Estoy harta de esto, Luisa. He tratado de ser tan comprensiva como se me permite serlo. Te he perdonado tus faltas una y otra vez. Ya no puedo hacer más por ti… 
 
    —Elena, por favor… 
 
    —Si no estás aquí en menos de media hora date por despedida. 
 
    Le cuelga. 
 
    Luisa se queda con el teléfono en la mano, y los dedos temblorosos.  
 
    Tal parece que está decidida a echar a perder su vida en un solo día.  
 
    La azota un fuerte dolor de cabeza y cierra los ojos ante las subidas de dolor. Busca entre los cajones por sus medicamentos y se toma dos pastillas con un trago de vino.  
 
    El teléfono vuelve a sonar y espera que sea su jefa ofreciéndome una tregua. 
 
    —¿Luisa? ¿Luisa, estás ahí? 
 
    En cuanto escucha su voz todos los sentimientos acumulados en su interior salen a flote. 
 
    Todo esto es su culpa. Si no se le hubiera acercado. Si se hubiese apartado cuando se lo pidió, nada de esto estaría pasándole.  
 
    —¿Qué mierda quieres? 
 
    —¿Por qué no estás en el estudio? Fui a tu oficina esta mañana y no te encontré. 
 
    —No es de tu incumbencia. 
 
    —Anda Lu, por favor. ¿Puedo hablarte? Solo deja que te cuente mi versión de los hechos, por favor. 
 
    —Vete al infierno.  
 
    Y le cuelga. 
 
    El dolor de cabeza regresa con más fuerza luego de su ataque de rabia, acompañado de las ganas de vomitar. Corre al baño y se deshace de los restos de pastilla y vino que acababa de meter en su sistema.  
 
    Casi se había olvidado del bebé.  
 
    Luego de los vómitos, Luisa termina como un trapo derramado en el suelo.  
 
    Siente que se está muriendo lentamente, y fantasea con la idea de que así sea. La abandonan las fuerzas, pero aun así debe levantarse para ir a la oficina. Apenas llega y Marian se le acerca para hacerle preguntas sobre su aspecto.  
 
    —Maldita sea Luisa, luces como si te hubieras enfrentado a una invasión zombie antes de venir.  
 
    —No estás tan lejos de la verdad. 
 
    Luisa se quita el abrigo y lo cuelga en el respaldar de su silla. El reloj marca las 10:15am, es hora de la reunión matutina.  
 
    Todos se juntan en la oficina de la jefa para hacer sus sugerencias sobre la nueva programación del canal. Luisa odia el hecho de que David tome el asiento libre a su lado, le hubiese gustado moverse, pero no tuvo oportunidad, tendría que soportar su cercanía y sus intentos de entablar conversación. La reunión se extiende hasta que una de sus compañeras sugiere un nuevo programa con temática de empoderamiento femenino en honor a las marchas feministas que están adueñándose de la ciudad. A la jefa le encanta la idea y manda a todos a preparar ideas para los segmentos, buscar presentadoras, invitadas especiales, temáticas, etc.  
 
    Luisa ha procurado hacer de cuenta que David es invisible, y éste ha reparado en aquello con el peor humor. Se la pasa toda la mañana gritándole a quien ose en acercársele.  
 
    David es uno de los conductores de noticias más carismáticos del canal, por lo que su buen humor es fundamental para crear un buen ambiente laboral. Así que al terminar la jornada matutina todos están gruñones y refunfuñones por el concurso de gritos. 
 
    Por su parte, Luisa se encarga de la lingüística, es la única que maneja a la perfección dos idiomas, inglés y español, además del lenguaje de señas. Está enfrascada en la traducción de un nuevo segmento cuando escucha a Marian llamándola con un insistente “zss”. Luisa voltea para verla realizar una pregunta en lenguaje de señas, se habían pasado el fin de semana practicándolo.  
 
    “¿Qué te sucede?”, fue la pregunta que le formuló su amiga.  
 
    —No es nada. Algo me cayó mal anoche. 
 
    Se limita a responder Luisa.  
 
    La hora del almuerzo se acerca por lo que los distintos olores no se hacen esperar en el estudio. Luisa siente nuevamente deseos de vomitar. 
 
    Marian se le acerca y se sienta en su escritorio, mascando chicle y fumándose un cigarrillo.  
 
    —Dime la verdad, ¿Qué fue lo que te hizo? ¿Se te vino encima sin permiso? ¿Mencionó a otra en la cama? 
 
    Luisa negó con la cabeza sumamente avergonzada por las miradas curiosas de sus compañeros varones, a veces odiaba la poca vergüenza de su amiga.  
 
    —Por favor, Marian. Estoy trabajando. ¿Podemos hablarlo después? Tengo que… 
 
    No termina de hablar y sale corriendo al baño de mujeres para arrojar la comida.  
 
    Cuando hubo expulsado todo, encuentra a Marian de pie frente al espejo.  
 
    —¡Qué demonios Luisa! No me digas que es lo que estoy pensando. 
 
    Luisa se apresura en cerrar la puerta del baño para que nadie las escuche.  
 
    —Me hice la tercera prueba esta mañana, estoy embarazada —le confiesa—. Y es de David. 
 
    —¡Maldición! ¡Carajo! —Exclama Marian, alterada—. ¿Cómo pudiste ser tan estúpida, Luisa? ¿Acaso no le pediste que se cuidara? Eres una mujer adulta, sabes muy bien que estas cosas pasan. 
 
    Luisa se apresura en contárselo. Ambos habían bebido de más una noche, ella no lo recuerda con claridad, pero sospecha que ocurrió esa vez.  
 
    —Lo sé, fui una tonta. Debí tomar la píldora al día siguiente, pero estaba aturdida y no recordaba que hubiera pasado nada de lo que preocuparse. Quise creer que fue así y terminé por olvidarlo.  
 
    —¿Y qué piensas hacer ahora? ¿Lo vas a tener? Sabes muy bien que David no se hará cargo. 
 
    Y si lo sabía. Él se lo había dejado muy en claro la última noche, mientras se vestía entre sus sábanas. No buscaba nada serio con una mujer que no fuera su esposa. Aquello la había golpeado tan fuerte como una bofetada. A Luisa nunca se le había ocurrido preguntarle si estaba casado, supuso que de estarlo no se le hubiera acercado de una forma tan descarada, pero se había equivocado. Él estaba buscando una aventura extramarital y ella se la había ofrecido sin oponer ninguna resistencia.  
 
    —Tranquila Luisa, eres una mujer fuerte e independiente. Ganas un buen salario, puedes permitirte mantener a un niño. No necesitas de un marido para cuidar de un hijo.  
 
    Su amiga le transmite fuerza en un cálido abrazo. Sin esperárselo, Luisa se echa a llorar de forma desconsolada.  
 
    —No es solo por David, Marian. No puedo tener a este niño, no puedo.  
 
    Marian se aparta de ella para mirarla a los ojos. Luisa suena desesperada cuando se lo dice. 
 
    —¿Por qué Luisa? Sé que me dijiste que no querías hijos, pero piénsalo, no puede ser tan malo. Una niña o un niño que te acompañe en tus días solitarios, a quien puedas besar y abrazar. Alguien que te amé incondicionalmente. No te lo dije, pero tuve a mis dos hijos sin planearlos y ambos resultaron muy bien. ¡Mírame!, no soy precisamente un ejemplo de madre, pero ellos me enseñaron que no se tiene que estar lista para ser mamá. Ya lo verás, cuando nazca tu bebé lo sentirás en tus entrañas, el instinto maternal. 
 
    Luisa no ha dejado de negar en todo el discurso de su amiga. Ella no sabe de lo que está hablando. Si tan solo Luisa pudiera decírselo, si pudiera contarle aquello tan terrible que lleva años guardando. Y por un momento está a punto de hacerlo, abre los labios para hacerle una confesión cuando la puerta se abre de golpe y una de sus compañeras de redacción entra en uno de los cubículos.  
 
    —Dime Luisa, ¿qué es lo que te preocupa? 
 
    Pero Luisa se ha cerrado de pronto. Se ha limpiado las lágrimas y ha respirado profundo, poniendo su mejor semblante. 
 
    —Quizás te lo cuente otro día. Ahora debemos trabajar. 
 
    Y sale por la puerta dispuesta a olvidarse del asunto en lo que le resta del día. Sin embargo, el hombre que la espera en su oficina tiene otros planes. 
 
    —Te estaba esperando, Lu.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3. La Adolescente 
 
      
 
    Tenía que asistir al concierto, y lo haría si no quería convertirse en una marginada social.  
 
    Sus botas rechinan en el suelo de madera mientras intenta salir sin que la vean. Sus hermanos están armando un alboroto en el patio trasero, por lo que doña “mal humor” está muy ocupada tratando de calmarlos.  
 
    Lea aprovecha la pequeña distracción para escabullirme y correr hasta la entrada, donde Derek la está esperando. Se sube en su auto viejo y le hace señas para que se marchen rápido. Lo que menos se le antoja ahora es otro problema que podría ser presentado como una prueba de su rebeldía ante un juez, de nuevo. 
 
    Y no es que Lea esperara que alguien la adopte. A estas alturas, se había resignado a pasar en casa de los Thompson el tiempo que le quedaba en el instituto. Después de todo, ellos no están dispuestos a renunciar a la pensión bien remunerada que les enviaba el estado, por cuidar de niños desamparados.  
 
    No niega que de niña fantaseaba con tener padres, pero conforme fue creciendo, sus esperanzas se fueron esfumando. Habían vivido en tres hogares temporales, que ella recordara. Y cada uno era peor que el anterior. Sin embargo, se acabó acostumbrando a la falta de amor y atención y ahora lo veía como una bendición. A diferencia de sus amigos, a ella no le reclamaban sus bajas calificaciones ni le establecían un toque de queda. Sus padres temporales le daban una cantidad de dinero semanal y dejaban que hiciera lo que más le plazca con ello.  
 
    Era el paraíso para una adolescente. 
 
    Lea le pide a Derek que aparque a unas cuadras de la discoteca. Hay una fila enorme de autos por lo que les toma diez minutos y una lluvia de improperios conseguir un lugar. 
 
    —Creo que toda la escuela está aquí.  
 
    Le dice Derek entusiasmado, él no es de salir mucho de casa, por lo que Lea tuvo que pasar horas en el teléfono, convenciéndolo por medio de una video llamada. Su amigo padecía del trastorno del procesamiento auditivo por lo que la comunicación con él era más complicada. El argumento final había funcionado, cuando Lea escribió en un papel lo siguiente: “Escuché que Tina Thomas asistiría y que estaría buscando una cita para el baile de primavera”. A Derek le tomo dos segundos responder, y Lea se había burlado de ello, por lo general le tomaba mucho tiempo procesar información. 
 
    —Avísame si ves el auto de Tina.  
 
    Lea le hizo la seña que significaba “loser”, que bien podría confundirse con una seña de “amo el rock and roll”. A ella no le había tomado mucho tiempo aprender a comunicarse por medio de ese lenguaje. Tenía apenas 10 años cuando llegó a casa de los Thompson y conoció a Derek en una reunión con los vecinos. Todos se habían mostrado muy amables con sus padres temporales al enterarse de su generosa labor. A Lea le pareció interesante desde la primera vez que lo vio, era educado, pero a la vez divertido, había hecho un espectáculo de malabares con la comida mientras todos cenaban y se burlaba de sí mismo por su discapacidad comunicativa. Lea recordaba lo mucho que la había hecho reír cuando veían “El rey león”, reunidos en la sala. Derek fingía voces adultas mientras los personajes de la película hablaban, inventándose conversaciones adultas.  
 
    “Lo siento Nala, no estoy interesado en una relación con una sola leona, por el momento”. 
 
    “Pero Simba, yo te quiero. Incluso en los días en los que no puedo con la menstruación, eres el leoncito de mis sueños”.  
 
    Al día siguiente, había sido Derek quien le daría el recorrido por la escuela y se había sentado con ella a almorzar. Él tenía una hermana, Aria, con apenas dos años de diferencia. Sus padres temporales esperaban que Lea congeniara con ella, pero lo cierto era que Lea tenía un espíritu más bien masculino y se llevaba mejor con los niños. Era ruda y hasta a veces un poco tosca. Lo había aprendido de crecer siempre rodeada de varones, golpeándola y jugando con balones.  
 
    —Creo que es hora de entrar —Le dijo Lea a Derek, señalando su muñeca y pronunciando las palabras de forma exagerada.  
 
    El trastorno de Derek no significaba que era sordo, Derek podía escuchar, pero se le dificultaba entender algunas palabras y tardaba demasiado en procesar lo que querían decirle, por lo que era más fácil para él si le hablaban con pocas palabras o bien se lo explicaban de forma visual.  
 
    —Pero no veo a Tina. 
 
    Lea rueda los ojos. 
 
    —Debe estar adentro. Vámonos ya o nos perderemos el show. 
 
    Habla y al mismo tiempo se lo explica con señas.  
 
    En ese momento, la puerta de la discoteca se abre y se escucha la música a un volumen estruendoso. Derek da un respingo asustado. Lea entiende con eso que le tomara un buen rato convencerlo de entrar. Su amigo no era partidario de asistir a lugares donde la comunicación puede dificultársele aún más. Se le hacía sumamente vergonzoso. Por suerte, Lea mira a Tina en la puerta de entrada, charlando con el guardia de seguridad. 
 
    —¡Mira allí!, es Tina.  
 
    La pelirroja agita las pestañas y sacude el cabello mientras articula las palabras: “Por favor, guapo”. Lea nota como a Derek se le iluminan los ojos. 
 
    —¿Y a qué estas esperando? —Le dice bajando del auto en un santiamén y corriendo hacia la entrada. Está por acercase a Tina cuando ésta entra en el antro y se pierde de su vista.  
 
    Derek hace un puchero de decepción. 
 
    —Tranquilo, Romeo. Entraremos.  
 
    El guardia de seguridad los retiene. 
 
    —Déjenme ver sus entradas —Les pide. 
 
    —Sí, las compraremos en seguida.  
 
    —¿Comprarlas? Están agotadas, señorita.  
 
    Ahora Lea comprendía porque su amiga le suplicaba.  
 
    —No puede ser, si solo esta mañana estaban disponibles más de la mitad. 
 
    —Eso fue esta mañana. Ahora si me disculpan, deben dar paso a los demás —Y los empuja hacia la pista. 
 
    El corazón de Lea late a toda prisa por la frustración, en esos momentos renegaba de no tener el encanto femenino de la mayoría de sus amigas, porque de ser así podría haberlo usado a su favor. 
 
    —¿Qué te dijo, Lea? —Le pregunta Derek, con preocupación. 
 
    Lea decide fingir que no es nada grave para no alarmar tanto a su amigo, se ponía insufrible cuando se desesperaba. Pero al cabo de diez minutos ya volvía loca a Lea con la insistencia de querer entrar. 
 
    —Oh, pero hace solo 10 minutos debía rogarte para entrar.  
 
    —Es que no entiendo porque tardas tanto. 
 
    Lea se había sentado nuevamente en el auto para maquillarse.  
 
    —Tú nunca te maquillas.  
 
    Le reprocha su amigo enfatizando sus palabras con señas.  
 
    —Bueno, hoy es una ocasión especial —le dice colocándose rubor en las mejillas—. ¿Qué tal luzco?  
 
    —Horrible, ¿ya podemos entrar? 
 
    Lea se debate entre decirlo o no a su amigo la verdad cuando ve su salvación. Alex, uno de sus compañeros, está ofreciendo entradas a solo unos metros de allí. Se baja del auto y va hacia él. 
 
    —Necesito dos entradas. 
 
    —Hola Lea, te ves muy linda hoy —le coquetea Alex. Lea rueda los ojos por segunda vez en el día, bien sabe que es uno de los rompecorazones de la escuela, no deja escapar ni una — ¿Vienes acompañada? 
 
    —No, te estoy pidiendo una entrada extra para mi perro —dice con sarcasmo. 
 
    Alex se ríe con exageración. 
 
    —No solo eres lista también divertida. 
 
    Lea se impacienta. 
 
    —¿Tienes las malditas entradas o no? 
 
    Alex agita las entradas en su rostro, Lea esta por cogerlas cuando las aparta. 
 
    —No tan rápido, una es mía.  
 
    —Por Dios santo, Alex —dice para luego cubrirse los labios. Casi puede escuchar la voz de la señora Thompson en su cabeza “Lea, no digas el nombre de Dios en vano, iras al infierno jovencita”. —Te pago lo que quieras por tu entrada. 
 
    —Eso serían 40 dólares. 
 
    —¡¿Qué?! Es el doble de lo que cuesta. 
 
    —O entras conmigo y dejas a tu acompañante —Le dice mirando a Derek con desdén.  
 
    Lea susurra una maldición y busca en su bolso por el dinero. Le costara sus ahorros de todo un mes, pero a estas alturas ya no le importa, no fueron hasta allí para nada. Además, si algo la hiciera feliz sería ver a Derek salir sonriente del lugar, luego de recibir un beso de Tina Thomas.  
 
    —Ten —Le entrega el dinero y coge las entradas antes de que Alex se arrepienta. 
 
    —Un placer hacer tratos contigo —Le dice contando el dinero, con una sonrisa de suficiencia en el rostro—. Por cierto, si quieres salir otro día... 
 
    —Cierra la boca —Lo corta dándose la vuelta para llamar a su amigo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El lugar esta abarrotado de adolescentes bajo el efecto del alcohol. El ruido es tan fuerte que Lea apenas puede escuchar sus pensamientos. La banda está tocando su primera canción. Lea se sorprende disfrutándola, desde que los escuchó por primera vez se le hicieron muy buenos. El nombre de la banda era FIREFLIES, que significaba “Luciérnagas” en inglés, un nombre algo fresa para una banda de rock, o eso es lo que Lea había pensado la primera vez que oyó de ellos. Sin embargo, su amiga Sarah no dejaba de hablarle de ellos como si de los mismos dioses se tratara. Al final, había optado por darles una oportunidad. La primera canción que Lea escuchó titulaba Silencio en la Soledad, la puso una noche en la que había discutido con la señora Thompson por el uso de los celulares en la mesa. Fue una discusión muy extraña, la mujer no había dejado de regañarla en medio de la cena por el insistente zumbido del móvil de Lea debido a los mensajes de sus amigos, y ella se había sentido más bien feliz.  
 
    Era una de las pocas veces en las que la señora Thompson había actuado como una madre normal. La felicidad de Lea se derrumbó cuando la mujer susurró “Si fueras mi hija estaría muy avergonzada de ti”. Lea se había encerrado en su cuarto para que no la escucharan llorar, se puso sus audífonos y se perdió en el sonido de aquella balada rock. Desde entonces era una fan, aunque no habría dejado que nadie la denominara con ese término. Si algo no le gustaba era mostrar alguna debilidad. 
 
    Lea tomo a Derek del brazo y comenzó a abrirse paso en la multitud para llegar a las primeras filas, desde allí podía disfrutar mejor de la vista de aquellos jóvenes con peinados extravagantes. Uno de ellos, Ángel, el baterista, estudiaba en la misma secundaria de Lea. Ella lo había descubierto por Sarah, y ambas lo habían seguido por casi todo un día para averiguar sus clases. Desde entonces, Lea se pasaba por los pasillos buscándolo, esperando con ansias una mirada suya. Incluso había empezado a vestirse mejor para ver si así lograba captar su atención, pero no lo había logrado y Lea nunca se había sentido más decepcionada. Ángel tenía una novia, una chica emo de ojos enormes y largas pestañas. Lea la envidiaba y sufría por su desamor en silencio, como casi cosa cualquier que se atrevía a sentir.  
 
    “En silencio, te entrego mi corazón 
 
    En silencio, me haces perder la razón 
 
    En silencio, sufro por tu falta de atención…” 
 
    Cantaba la banda mientras Lea gritaba a todo pulmón. Para entonces había olvidado su propósito de pasar desapercibida y se había metido en su papel de fan girl. A su lado, Derek la miraba con los ojos bien abiertos, su amigo nunca la había visto tan entusiasmada. Llevaban cuatro canciones cuando Derek le hizo señas de que iría a buscar a Tina, Lea asintió restándole importancia a su amigo.  
 
    Solo cuando la banda termino de tocar, Lea regresó a la realidad. Había perdido a Derek de vista y debía encontrarlo para que la llevara a casa.  
 
    Lea recorrió todo el lugar en busca de su amigo, sin tener éxito. Lo que si encontró fue a un grupo de chicas reunidas alrededor de los miembros de la banda, reclamando por sus firmas. Entre ellas estaba Sarah. 
 
    —¡Lea! Pensé que no vendrías.  
 
    Los ojos de su amiga brillan de la emoción. 
 
    —No tenía permiso, pero ya sabes, siempre encuentro la forma.  
 
    Se inventa Lea, lo cierto era que ni siquiera le había preguntado a los Thompson, y de haberlo hecho ellos le habrían dicho que sí. Pero había optado por escabullirse y fingir que se había escapado, así era más interesante. 
 
    —¿Lo viste? Luce tan guapo. 
 
    —¿Quién?  
 
    Lea sabe muy bien a quien se refiere, pero decide fingir que no está tan ilusionada como su amiga. 
 
    —¿Cómo que quién? Ángel.  
 
    —Oh él, si lo vi. No esta tan guapo como Ray en mi opinión, pero si tiene lo suyo.  
 
    La fila de chicas va desapareciendo y es cuando Lea queda frente a los miembros de la banda. Se le sube el rubor a las mejillas cuando su amiga grita y da brincos de emoción. Ella les pide que le firmen su disco mientras Lea se queda congelada, observándolos.  
 
    —¿Y tú? ¿Quieres que te firmemos algo? 
 
    Lea se apresura a responder. 
 
    —No gracias, no soy fan. Vine a acompañar a mi amiga.  
 
    Al instante se arrepiente de lo que dijo. Por primera vez Ángel la mira con concentración, al parecer sus palabras han captado su atención.  
 
    —No quise decir que no fueran buenos, yo solo… 
 
    —Está bien, gracias. Nos vamos. 
 
    Sarah la salva de aquel penoso momento tomándola del brazo y apartándola de los chicos.  
 
    —¿Por qué les dijiste eso? 
 
    —No lo sé, solo no sabía que decir. Sabes Sarah, estoy un poco cansada —se excusa—, será mejor que busque a Derek y me vaya. 
 
    —¿Derek, el chico retrasado? Lo vi salir con unos chicos, se fueron por allí. 
 
    Lea ignora el hecho de que Sarah llamó retrasado a su amigo, en otra ocasión estaría muy molesta y la enfrentaría, pero ahora solo quiere encontrarlo y salir de allí, así que se despide de Sarah y sigue la dirección que ésta le señaló. 
 
    Encuentra a Derek rodeado de un grupo de chicos de la escuela, haciéndole burlas y obligándolo a fumar. Lea corre a alcanzarlos y se abre espacio para llegar hasta él. Le gritan palabras soeces como “A ver si con esto te haces un hombre de una vez”. Su amigo tiene los ojos llorosos. 
 
    —¡¿Qué están haciéndole?! El no fuma.  
 
    Lea le arrebata el cigarrillo de las manos y lo lanza al suelo apagándolo. 
 
    —Oh miren, ya llego su novia a rescatarlo. Pobre marica. 
 
    Se burla uno de los chicos. A su lado, Tina suelta una carcajada.  
 
    —No les hagas caso Derek, vámonos. —Le dice tomándolo de la mano y dando dos pasos al costado. 
 
    Derek se zafa de su agarre de inmediato. 
 
    —¡Suéltame, Lea! Estoy bien, me estaba divirtiendo, ¿no lo ves? 
 
    —¿Divirtiéndote? Se están burlando de ti, ¿tú no lo ves?  
 
    Lea reafirma sus palabras con el lenguaje de señas. Derek tarda un momento para responderle.  
 
    —¡Por…porque… porque... ti…tienes que protegerme siempre! —Le grita tartamudeando.  
 
    Los chicos sueltan una risa burlesca al unísono, incluida Tina. Derek los mira con los ojos bañados en lágrimas. Corre alejándose de ellos. 
 
    —¡Ustedes son unos idiotas! Y tú también Tina, creí que eras una buena chica, el solo quiere tu atención, pero no lo vales.   
 
    Tina enrojece con las palabras de Lea. Esta les da la espalda y corre en la misma dirección que su amigo. Lo encuentra sentado en una banca, llorando como un niño.  
 
    Lea se sienta a su lado en silencio, esperando que él hable. 
 
    —Lo…lo siento, no debí gritarte.  
 
    Ella le responde sin necesidad de usar las señas, están en un lugar lejos del ruido y Derek mira sus labios con atención para poder entenderla.  
 
    —Y yo lo siento por avergonzarte. No quiero actuar como una mamá contigo, pero es que siempre he sentido la necesidad de protegerte. 
 
    —Lo sé, soy una carga para ti.  
 
    Lea niega con la cabeza. 
 
    —No digas eso, no lo eres.  
 
    —Sí, lo soy. Siempre lo he sido, y no solo para ti, también para mis padres. Ellos creen que no me doy cuenta de todo a lo que renuncian por mí y de que siempre están peleando por mi culpa. 
 
    —Basta ya, deja de auto compadecerte. Tus padres te aman y harían lo que sea por ti. Y yo también. Además, es mejor tener padres que pelean por ti a no tenerlos. Y se de lo que hablo. 
 
    Sin dudarlo Derek la abraza, Lea siente la calidez del cuerpo de su amigo y esboza una sonrisa. De niños se abrazaban todo el tiempo, pero conforme fueron creciendo comenzaron a sentir vergüenza por hacerlo, y ambos decidieron que era mejor no hacerlo más.  
 
    Sin embargo, hoy ambos necesitaban de ese abrazo. 
 
    —Gracias Lea, por ser tan buena conmigo. Eres como una hermana para mí, incluso más que Aria. Ella actúa más como mi enemiga.  
 
    Lea se aparta rompiendo el abrazo. 
 
    —Ya paremos de sentimentalismos por favor, me están dando ganas de vomitar.  
 
    Se levantan del banco y regresan al auto. Lea pide conducir, alegando que debe practicar para conseguir su licencia. En el camino Derek confiesa algo. 
 
    —¿Sabes Lea? Ahora que pase tiempo con Tina, creo que no es como yo pensaba. Es una chica muy por debajo de mis estándares. 
 
    Lea vuelve a sonreír, le encanta el mecanismo de defensa de su amigo, actuar como si las personas fueran inferiores a él cuando lo hacen sentir como si él lo fuera. 
 
    —Lo se Derek, te mereces a alguien mejor. Quizás Marilyn Pierce o Jessica Kennedy —le dice nombrando a dos de las chicas más bellas y ricas de la escuela. 
 
    —Te tomo la palabra, iré a por ellas. 
 
    Ambos se están mirando y riendo cuando algo se atraviesa en el camino. Lea frena de manera forzada con el corazón latiéndole a mil por hora.  
 
    —¡Qué demonios fue eso! —Grita Derek, alterado. 
 
    Lea teme por las palabras que salen de su boca. 
 
    —Parecía una niña. 
 
    Los dos se quedan paralizados, solo reaccionan cuando escuchan un quejido. Se miran con los ojos muy abiertos, están aterrados. ¿Y si acaban de matar a alguien? 
 
    Al final, Lea opta por tomar el control, como siempre. 
 
    —Iré a echar un vistazo. 
 
    Derek asiente a punto de echarse a llorar. 
 
    Lea baja del auto. La carretera está oscura, le recuerda a una película de terror. Al principio, no ve a nadie en el camino y cree que todo ha sido su imaginación. Pero cuando se agacha para ver debajo del auto unos ojos grandes y brillantes la espantan.  
 
    —Ayúdame, por favor. Ayúdame. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4. La Mujer 
 
      
 
    Luisa se sienta en el escritorio y finge concentración en la redacción del segmento televisivo. En ocasiones normales, ya lo tendría listo desde hace mucho. Era una comunicadora muy talentosa, podría abordar cualquier tema y hacer que todos se interesen en él. Ella era una de las mentes maestras detrás de los shows con mayor audiencia del canal.  
 
    Pero hoy no era como los otros días. Hoy estaba luchando por obtener tan solo un minuto de concentración. Y David no se la ponía fácil, apareciéndose en su oficina sin haber sido llamado. 
 
    —Luisa, mírame por favor.  
 
    —Será mejor que te vayas, David. Es la hora del almuerzo y debo acabar esto antes de salir a comer. 
 
    Miente Luisa, si algo se le antojaba menos en este momento era probar bocado. 
 
    David suspira con frustración. 
 
    —Mira, sé que estás molesta y que piensas lo peor de mí… 
 
    —Oh no tienes idea de lo que estoy pensando. 
 
    Luisa lo mira por encima de sus lentes de descanso, si se atreviese a dejarse llevar por sus bajos instintos en estos momentos ya le hubiera roto el cuello.  
 
    —Si lo sé, piensas que soy una basura y que te engañe. Pero lo cierto es que nunca me hiciste ninguna pregunta acerca de mi vida, solo te interesaba lo que veías. Nunca te mentí, Luisa. 
 
    Para entonces ella ya había cerrado su laptop y le lanza una mirada penetrante. 
 
    —Dime que no lo hiciste —pasa los dedos por su largo cabello oscuro tratando de calmarse—. Por favor, dime que no intentaste culparme a mí de lo que pasó. 
 
    Por suerte sus compañeros ya han salido para el almuerzo porque Luisa comienza a elevar la voz. 
 
    —Lu, cálmate sí. Intento aclarar las cosas.  
 
    —Pues debiste hacer eso al principio y no en este punto.  
 
    —Eso lo sé. 
 
    —Entonces ya no hay nada que decir. 
 
    —Si hay algo —da dos pasos más cerca para poder mirarla directo a los ojos—. Lo siento Luisa, lo siento de verdad. Nunca quise que salieras herida. La verdad es que buscaba una forma de escapar de la realidad. He sido muy infeliz en casa últimamente. Solo hay gritos, peleas y estrés. No lo sabes, pero tengo dos hijos, uno de ellos padece de una discapacidad. Tiene un trastorno auditivo que desarrollo cuando era apenas un bebé, por una lesión en la cabeza. No sé si te lo imaginas, un solo descuido y tu vida puede cambiar para siempre… 
 
    Las palabras se quedan en el aire. Luisa ha comenzado a temblar, solo quiere que David se calle, que deje de decir aquello. En su mente se repite eso último “Un solo descuido y tu vida puede cambiar para siempre”. Nadie sabía mejor que ella lo que eso significaba. 
 
    —Mi hijo es un niño muy infeliz, siempre ha tenido problemas para hacer amigos. Es muy difícil ver como se hace cada día más indefenso… 
 
    Para entonces David se ha derrumbado. Luisa lo observa, y reconoce su dolor. Lo reconoce como un reflejo de su pasado. 
 
    —…No es fácil para un matrimonio sobrellevar aquello. A veces, miro a mi esposa y solo siento el más cruel de los desprecios. Dentro de mí, la culpo por lo que le pasó a nuestro hijo. Y sé que ella me culpa a mí.  
 
    —Pero no es culpa de nadie. 
 
    Luisa escucha su voz lejana, como si no hubiese salido de sus labios. Aquella es una expresión robótica que se le quedó grabada en la mente, luego de tantas repeticiones. 
 
    —Lo sé. Es solo que no puedo evitar sentirme así, y la única forma de detenerlo a veces es escapando. Tú fuiste mi escape, mi refugio. Fuiste mi escondite.  
 
    La mujer se pone de pie y se acerca a David para abrazarlo, consolándolo como a un niño pequeño. Su cuerpo tomó esa decisión antes que ella, al verlo llorar. Era la primera vez que un hombre se derrumbada frente a ella y no pudo evitar sentirse cautivada. En especial, porque todo lo que David dijo, Luisa lo había experimentado en carne propia. 
 
    Los ojos de ambos se encuentran reconociendo la pasión que desborda de la desnudez de sus sentimientos. Se besan y se tocan hasta que pierden la cordura. Cuando ambos reaccionan ya no hay vuelta atrás, han caído de nuevo. 
 
    —Iré a verte esta noche —Le pide David poniéndose los pantalones. 
 
    —Está bien.  
 
    Él se acomoda la camisa y va hacia la salida. 
 
    —David —lo llama Luisa—. Sé que tu hijo lo superará. Son más fuertes de lo que creemos. 
 
    —¿Tú tienes hijos? 
 
    Luisa se muerde el labio para no delatarse. 
 
    —No.  
 
    —Pues pienso que serías una buena madre, Luisa.  
 
    Luisa siente como si le atravesara un cuchillo, tiene que sostenerse a sí misma para no gritar.  
 
    De repente, una lluvia de imágenes nubla su mente. El llanto de un niño mezclado con los gritos de auxilio y el estruendo de un rayo en medio de la tormenta. Se sostiene del escritorio para no tambalearse, presionando las uñas en la madera tan fuerte que el dolor la vuelve a la realidad. David se le ha vuelto a acercar preguntándole una y otra vez si está bien. 
 
    —Sí, sí. Solo estoy agotada, necesito comer algo. 
 
    —Vamos entonces, yo te invito. 
 
    Luisa lo mira con un brillo de ilusión. ¿Acaso la acaba de invitar a una cita real?  
 
    Una voz en su interior le dice que es una tonta por ilusionarse y a la vez no lo puede evitar. Le viene bien tener un poco de compañía. 
 
      
 
    Eligen el restaurante chino que queda en la esquina del estudio. Luisa se las arregla para fingir que el olor de la comida se le hace apetecible a pesar de que su estómago protesta. 
 
    Al cabo de media hora, David ya está terminando con el festín de comida que ordenó, mientras que Luisa apenas y ha probado bocado.  
 
    —¿Te sientes bien? Estás muy pálida y no has comido nada. Creí que dijiste que estabas hambrienta. 
 
    Luisa se pregunta si acaso es el momento para hablar acerca de su estado. Lo está considerando cuando David recibe un mensaje que lo distrae.  
 
    —Lo siento, era mi hijo. Quiere pedirme prestado el auto para esta noche. Al parecer tiene un concierto. —Lo dice con un tono de entusiasmo y orgullo—. El no suele salir mucho de casa, es bueno saber que quiere hacer algo divertido con los chicos de su edad. 
 
    Luisa titubea y al final no se le ocurre una manera de soltarlo, así que solo se lo guarda para sí misma. 
 
    —¿Qué edad tiene? —termina por preguntar, siguiéndole la conversación. 
 
    —Hace unos días cumplió 16.  
 
    —Dieciséis. 
 
    Repite Luisa con un nudo en la garganta, puede sentir como su cerebro reacciona ante esa información.  
 
    “Por favor, Luisa, solo cálmate. Eso no es nada, no significa nada”.  
 
    —También mencionaste a una niña, ¿Qué edad tiene ella? 
 
    Lo cierto es que Luisa hubiera dado lo que sea por no seguir preguntando, pero las palabras parecían salir solas, sin acatar sus órdenes. 
 
    —Aria está por cumplir 18. 
 
    Para Luisa el lugar comienza a darle vueltas. No puede evitar sentirse abrumada. 18 y 16, los números se aglomeran en su mente. Aquellas dos cifras significan demasiado. Le causan un profundo dolor.  
 
    Luisa deja los cubiertos a un lado y se levanta de golpe. 
 
    —Perdóname David, pero tengo que irme.  
 
    —Pero Luisa, no has comido nada.  
 
    —Ya no tengo hambre, y debo llegar a tiempo a la oficina. Elena me regaño esta mañana por llegar tarde. 
 
    —Está bien, lo entiendo. ¿Te importa si te veo allí? Debo llamar a Derek para darle algunas instrucciones respecto al auto. 
 
    —¿Derek? 
 
    —Sí, es el nombre de mi hijo. 
 
    “Se llama Derek, su hijo”, se repite Luisa mientras camina de regreso al estudio. “Tiene un nombre”. Niega con la cabeza ante aquel estúpido pensamiento. “Por supuesto que tiene un nombre, ¿Qué esperabas Luisa? Es un chico de 16 años. Al igual que ella”. 
 
    Luisa entra en su oficina y se acomoda en su escritorio para continuar trabajando. Le resulta imposible con la información que acaba de recibir torturándola, una y otra vez. 
 
    “18 y 16. Las edades de sus hijos. Se llama Derek, el chico. Y Aria su hija ¿Alcanzó ella a ponerle un nombre? ¿Llegó a saber su sexo?”. Por supuesto que sí, por supuesto que lo hizo, pero se ha empeñado tanto en olvidarlo que todo ya está borroso en su mente.  
 
    Ahora que los recuerdos han regresado, Luisa se ha vuelto a estancar en su oscuro pasado. Su nombre, tiene que recordar su nombre. Por lo menos le debe eso. Y para cuando el nombre ha regresado a su mente ya no puede hacer otra cosa más que pensar en ello.  
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 5. La Adolescente 
 
      
 
    Lea se había pasado la noche en vela luego de lo ocurrido. Le mandó cerca de treinta mensajes a Derek haciendo suposiciones y sacando teorías. Cada que cerraba los ojos su mente repetía la escena de forma insistente. La mirada de la niña, su rostro bañado en lágrimas y luego su desaparición. Carecía de cualquier sentido. 
 
    Por primera vez, Lea se levantó temprano para desayunar. Al verla, la señora Thompson le pidió que le ayudara a prepararles el desayuno a los niños. En una ocasión normal se habría quejado, pero hoy necesitaba una distracción. 
 
    Se para frente a la sartén para freír los panqueques, mientras la señora Thompson fríe los huevos a su lado. 
 
    —Llegaste muy tarde anoche. ¿Puedo saber en dónde estabas? 
 
    —Ejerzo mi derecho de libertad para no responder esa pregunta. 
 
    —Entonces, me dirás que hacías. 
 
    —Es información confidencial. 
 
    La Señora Thompson —o Belén como le pedía a Lea que la llamara—, cogió un cucharón y le dio un golpe en la cabeza. 
 
    —Cuida como me respondes, jovencita. 
 
    Para Lea era divertido cuando la llamaba así, hacía que sonara como una anciana cuando apenas y lucía de 30. 
 
    —Asistí a un concierto —Le responde sacando los platos y poniendo los panqueques en cada uno de ellos. Toma la jarra de miel y la rocía sobre los panqueques, rociando extra en uno para Jake, sabe que él es un amante del dulce. 
 
    —¿Y de quién era el concierto? ¿Alguien famoso? 
 
    Lea frunce el ceño, le resulta extraño la curiosidad de Belén por conocer algo de su vida. 
 
    —En realidad, son una banda local muy buena pero aún no son reconocidos. 
 
    —¿Fuiste con un chico? Escuché un auto estacionarse en la entrada, y luego ya no estabas. 
 
    Lea podía carecer de experiencia en madres, pero conocía de trucos y sabía que lo que en realidad le estaba queriendo preguntar era si tenía novio. Entonces entendió que el objetivo del interrogatorio era darle un discurso inútil sobre chicos y sexo, para evitar que Lea cometa una estupidez que podría terminar afectando a todos. Si se llegara a embarazar, Lea sería enviada a un orfanato junto a su hijo y ellos se quedarían sin una gran parte del dinero que reciben. Después de todo, cuidar de una adolescente está mejor pagado que cuidar de niños. 
 
    Pero lo cierto era que Lea aún no estaba interesada en explorar ese terreno, si bien sentía atracción por Ángel, lo veía más como un amor inalcanzable o un gusto pasajero. 
 
    —Estaba con Derek, el chico de al lado. Fuimos en su auto... 
 
    La palabra Auto queda suspendida en el aire y Lea se aferra a ella como un matemático a las ecuaciones. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? 
 
    — ¡Oh, Derek! Menos mal. 
 
    Lea reconoce ese tono como el que usan las chicas al referirse a su amigo y se siente brevemente herida. No le agrada la forma tan despectiva en la que algunas personas lo tratan. Es un chico como cualquier otro, con sus cualidades y sus defectos. 
 
    —Es un buen chico —Se apresura en decir Belén luego de ver la expresión en el rostro de Lea. 
 
    —Sí, lo sé. Es por eso que estamos saliendo. 
 
    Lea sonríe de satisfacción con la reacción de su madre temporal. El impacto provoca que golpee el cucharon en la sartén y el aceite salpique. Belén da un salto hacia atrás para evitar quemarse. 
 
    — ¿Estás bien? —Le pregunta Lea simulando preocupación. Le agradara demasiado torturarla. Es su placer culposo. 
 
    —Sí, solo ve a llamar a tus hermanos para que desayunen. Se les hará tarde para la escuela —Agita la mano y Lea obedece. 
 
    En el camino a la habitación de sus hermanos le escribe un texto a Derek contándole lo que se le ocurrió. Si revisan el auto y hallan algún indicio del golpe podría estar más cerca de descubrir que fue lo que le pasó a esa niña. O por lo menos tendría quien la ayude a tratar de resolverlo. 
 
    Lea no puede quitarse la mirada de la niña de la cabeza, el dolor y la desesperación. Imagina a alguno de sus hermanos menores en esa situación, solos y asustados, y se le parte el corazón. 
 
    Si bien, ninguno de esos niños es su hermano de sangre, Lea ha estado cerca de ellos desde que eran apenas unos bebés —algunos fueron arrebatados de sus cunas maternas a los días de nacidos—. Odia la idea de que se hallan sentido abandonados como ella se sentía cada día, por lo que los protegería con su propia vida de ser necesario. Actualmente vivía con cuatro niños, Viz de seis años, Jake también de seis, Gina de siete, y Cristopher de ocho. Los Thompson habían tenido a su cuidado a cinco, pero Ellen había sido adoptada hace aproximadamente dos meses. El rostro de felicidad cuando finalmente salió de esa casa era algo que Lea nunca olvidaría. 
 
    Abre la puerta de la habitación de los niños y al verlos todavía envueltos en las sábanas los destapa y comienza a agitarlos uno a uno. Lea sabe qué hace falta de muchos quejidos y pataletas para lograr que se levanten. Cuando lo consigue esta con el cabello enmarañado y hecho nudos de tanto tirar de ellos. 
 
    Debe aceptar que admira a Belén por hacer eso todos los días. 
 
    — ¡Levántense de una vez, mocosos malcriados! 
 
    Es lo último que dice antes de que los niños bajen de un salto de sus camas y se coloquen sus respectivos uniformes. 
 
    La única que permanecía en cama era Viz, quien lloraba abrazada a una de sus muñecas. Lea respira profundo para calmarse del estrés causado por el alboroto que forman sus hermanos. "¿Hoy iremos a la escuela?", "¿Por qué tenemos que ir todos los días?", "¿Puedo usar mi capa de superhéroe?" Formulan esa y muchas otras preguntas que Lea se encargaba de responder con simples monosílabos. 
 
    — ¿Puedo saber porque estas llorando, Viz? 
 
    La niña niega con la cabeza haciendo un puchero. 
 
    —Anda cuéntame, ¿acaso no confías en mí? 
 
    —Es que se burlarán de mi -Dice mirando hacia sus hermanos de crianza. 
 
    Lea mira en la misma dirección y manda al resto de los niños a desayunar. Una vez se han ido regresa su atención hacia Viz. 
 
    —Ahora sí, dímelo. 
 
    —Es que tuve una pesadilla. 
 
    — ¿Sobre qué? 
 
    Viz se tapa el rostro con las sábanas y susurra: 
 
    —No quiero decirlo. 
 
    Lea comienza a perder la paciencia. 
 
    —Bueno, entonces no podré ayudarte a borrarlo de tu mente. 
 
    La niña se quita la sábana al escucharla. 
 
    — ¿Puedes borrar la memoria? 
 
    —Así es, tengo poderes mágicos y uno de ellos es eliminar los malos sueños. ¿Quieres intentarlo con el tuyo? 
 
    Viz asiente esbozando una pequeña sonrisa. 
 
    —Soñé que una niña entraba en mi habitación, cogía una de las almohadas e intentaba ahogarme. —Rompe a llorar de nuevo. 
 
    Lea frunce el ceño y la mira consternada. Habría esperado un sueño sobre monstruos o zombies, pero aquel era un sueño muy perturbador para una niña de seis años. 
 
    —Tranquila Viz, fue solo un sueño sí. Nadie quiso hacerte daño -De pronto se le ocurre que alguno de los otros niños pudo haber intentado asustarla. A veces pueden llegar a ser el diablo en persona— ¿Recuerdas cómo se veía la niña? 
 
    —Sí. Tenía el cabello del mismo color que el tuyo y lo llevaba en dos trenzas. Sus ojos eran muy grandes y claros, como el de los gatos. Y traía un vestido negro. 
 
    La impresión es tal que Lea se levanta de la cama y tropieza con uno de los carros de juguete de Jake. La descripción que le da Viz coincide con el de la niña que casi atropella anoche. 
 
    El silbido del viento se mezcla con el ulular de los búhos. Las hojas de los árboles se agitan al lado de la carretera. La luna llena es lo único que los ilumina. De no ser por aquella heroína, Derek ya se hubiera orinado de miedo, no le gustaba la oscuridad. 
 
    —Te lo juro Derek, había una niña debajo del auto. Lloraba y suplicaba por ayuda. 
 
    Le dice a su amigo reafirmándolo con señas. 
 
    —Lea, no hay nadie aquí además de nosotros. 
 
    Derek se ha bajado del auto en cuanto Lea ha gritado y la ha sacudido por los hombros para hacerla reaccionar. 
 
    —Por favor, tienes que creerme, tenemos que buscarla. Quién sabe si alguien anda tras de ella para hacerle daño. 
 
    —Lea, no. Lo siento, pero esta vez no puedo hacerte caso. Esta oscuro y ya es tarde. Nos perderíamos en el bosque. 
 
    Y le hace las dos señas que significan: "Vámonos, por favor". 
 
    —Pero la niña... 
 
    — ¡No hay ninguna niña! Quizás lo imaginaste. ¿Bebiste algo allí adentro? 
 
    — ¡No bebí una maldita cosa! 
 
    Derek comienza a temblar, sin saber si es de frío o de miedo. 
 
    —To-todo esto me está asustando. Sa-sabes que así empiezan todas las películas de terror. Dos chicos en medio de la carretera se pierden en el bosque y nunca regresan. La chica lo convence para seguir su instinto, pero al final todo sale mal. Los cazan de uno en uno... 
 
    Las palabras de Derek se atropellan entre ellas. Lea detesta cuando pierde el control, no puede dejar de balbucear. 
 
    — ¿Sabes qué? Sí, quizás me lo imagine. ¿Le puede pasar a cualquiera, ¿verdad? Si hubiera una niña que necesitara ayuda, se hubiera quedado con nosotros. 
 
    Su amigo suspira aliviado por haberla convencido. Ambos se suben al auto y esta vez es él quien conduce. La deja en la puerta de su casa y se despiden. 
 
    Lea está echa un manojo de nervios. Estaba muy segura de que no se lo había imaginado, solo lo dijo para tranquilizar a su amigo. Así que no le quedó otra opción que seguirle la corriente. Pero antes de subir al auto le dijo a Derek que tenía que orinar. Arrancó una hoja de papel de un manual de instrucciones que había dentro del auto, mientras Derek hacía una mueca de repugnancia. Cogió un lapicero de su bolsillo, y sin que su amigo se diera cuenta escribió su dirección, junto con algo más. Y antes de partir lo lanzo en la carretera pensando en que si la niña regresara sabría en dónde encontrarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 6. La Niña 
 
      
 
    El plan era simple. Liliane esperaría a que su madre la deje en la escuela, fingiría entrar, esperaría dos minutos, —que era lo que se tardaba en encender el auto e irse—. Luego regresaría al edificio caminando. La distancia no era muy larga, por lo que se tardaría apenas quince minutos si es que se apresuraba.  
 
    Lo que Liliane no había previsto era que el portero le hiciera tantas preguntas.  
 
    —No tan rápido, señorita. ¿No debería estar en la escuela?  
 
    Le dice el hombre pronunciando las palabras de forma exagerada para que la niña le entendiera. 
 
    Julio era el conserje del edificio, él había sido muy amable con Liliane y su madre el día en que se mudaron, ayudándoles con las cosas que debían reparar. Era un hombre de unos cincuenta años, que a su vez cuidaba la seguridad del edificio.  
 
    —Cancelaron las clases —Se apresura a responder Liliane en un susurro nervioso. Sus manos comienzan a temblar y siente el peso de las llaves en su bolsillo. 
 
    —Oh, ¿cancelaron las clases? Pues eso es extraño considerando que tengo un hijo de tu misma edad y está en la escuela. 
 
    El hombre señala a la niña con reproche, para luego regañarla. 
 
    —No debes decir mentiras a tus mayores, o Dios te cortara la lengua.  
 
    Dice explicándose por medio de señas. Liliane no tiene que entender cada palabra para saber lo que intenta decirle, algo sobre Dios y su poder para castigar a los niños, la señora Greta también le hablaba de ello cuando se portaba mal. 
 
    —Por favor, Don Julio. Es mi hámster, se encuentra muy enfermo. Debo cuidar de él para que se recupere. —Del rostro de la niña brotan lágrimas—. Es mi único amigo en el mundo, no quiero que se vaya. 
 
    La niña culmina el chantaje abrazando a Julio y hundiendo el rostro en su camisa, era un hombre pequeño y regordete, por lo que Liliane sintió como si abrazara a su oso de peluche.  
 
    El conserje la apartó, se puso de cuclillas y la miro a los ojos.  
 
    —Está bien, te dejaré pasar. Solo no se lo digas a tu madre, ¿sí? Me mataría si se entera que te dejé sola. ¿Entiendes? Ella-me-ma-ta-ría —Simula que le cortan el cuello. 
 
    Liliane asiente limpiándose las lágrimas. Lo único que entendió fue el “está bien” y con eso se da por satisfecha. Tras de ella, Julio se queda en la entrada buscando algo en sus bolsillos. 
 
    —Demonios, ¿Dónde habré dejado mis llaves? 
 
      
 
    *** 
 
    Liliane sabe que a esa hora de la mañana todos los vecinos estaban fuera de sus casas, por lo que es el momento perfecto para explorar. Empezaría por el departamento de al lado, y es que Liliane siempre había sospechado que sus vecinos ocultaban algo y sentía curiosidad por descubrir qué. Pero los hermanos Jackson resultan no tener nada de interesante, además de una extraña afición por el ballet. Tampoco tiene mucha suerte con la mujer del número 202, quien tiene su departamento repleto de fotos de un bebé, parecía un santuario, lo raro es que Liliane no recuerda haberla visto con ninguna y su madre no le comentó que tuviera hijos.  
 
    Al final, cruza el pasillo hasta el departamento de los Hanson. Ellos eran una pareja joven, con una actitud muy extraña. Siempre que la mujer veía a Liliane por los pasillos, le hacía muecas horribles, mientras se tambaleaba, y su esposo no se quedaba atrás, él siempre estaba malhumorado. Una vez, se había acercado a Liliane, —mientras esta jugaba con sus muñecas en la escalera—, y se había colocado frente a su rostro para gritarle, la niña no entendió lo que le decía, solo sintió como le salpicaba con su saliva. Terminó llorando y corriendo a esconderse en su casa.  
 
    Ahora era su oportunidad de descubrir algo de ellos.  
 
    Lo primero que Liliane se percata es de lo desordenados que son, tienen calcetines sucios por todos lados. La niña se cubre la nariz mientras recorre el departamento. En la cocina, tienen un plato de comida destapado y los bichos ya comienzan a aparecer, a saber, cuántos días permanece en ese estado.  
 
    De pronto, algo capta la atención de Liliane. En medio de la mesa se encuentra una caja de cartón y cuando la niña la abre pega un fuerte grito. La caja está llena de ratones blancos. 
 
    Está tan concentrada que se pega un gran susto cuando algo la roza por las piernas. Baja la mirada encontrándose con una serpiente. Se desenreda de ella y corre a ocultarse en la habitación más cercana. Liliane nunca había estado tan asustada. El cuarto está oscuro, pero se niega a encender la luz por temor a lo que podría encontrar, ¿y si hay más serpientes?  
 
    Intenta calmar su respiración. Ahora entiende porque su madre le decía que se cuidara de los vecinos. Si tan solo pudiera escuchar, detectaría cualquier cosa peligrosa antes de que la atrape, pero está en desventaja y solo le queda armarse de valor y pedirle a Jesús que la proteja. Está decidida a no encender las luces cuando siente algo peludo rozar su tobillo. Temblorosa, presiona el interruptor. Liliane da un largo suspiro de alivio al ver que solo se trata de un gato blanco. Pero su alivio no dura mucho cuando ve a la serpiente a unos metros de ella, preparada para atacarla. El gato también la observa, pero a diferencia de la niña, se coloca en una posición de defensa, eriza el vello y enseña los colmillos. La serpiente se aleja detectando el peligro. 
 
    La niña coge al gato entre sus brazos acariciándole las orejas. 
 
    —Eres un buen gato —Le dice. 
 
    Algo parece alterar al felino porque brinca de los brazos de Liliane y corre a esconderse. Liliane no sabe que es lo que lo asustó, pero presiente que es mejor seguirle la corriente, después de todo, los gatos tienen mejor instinto y este le acaba de salvar la vida. Entonces, corre a esconderse en el armario. 
 
    Al cabo de unos minutos descubre lo que asustó tanto al animal. Los dueños habían llegado. Lo sabe porque observa a la señora Hanson entrar en la habitación y revisar los cajones, asustada, seguro pensando que alguien ha entrado a robarles. Cuenta los fajos de dinero que guarda allí y respira aliviada, gritándole algo seguramente a su esposo que Liliane no consigue entender.  
 
    De repente la atmósfera cambia cuando un hombre que Liliane no reconoce como el señor Hanson entra en la habitación, toma a su mujer de los cabellos y la lanza al suelo con brusquedad. Liliane pega un respingo. Jamás imagino que la curiosidad la llevaría a presenciar algo semejante.  
 
    El desconocido golpe la cabeza de la mujer hasta que esta comienza a botar sangre por la boca. Liliane se cubre los labios para ahogar una exclamación. Ahora el hombre ha sacado una pistola y le apunta a la mujer. La niña lo ve todo en cámara lenta. La bala atraviesa la frente de la mujer y la sangre de esta salpica en el suelo. Es cuando la serpiente ataca al hombre dejándolo inconsciente al lado de la mujer muerta. El tiempo se detiene en ese momento, Liliane no entiende lo que está viendo, parece salido de un cuento de terror. Sale corriendo del armario y va hacia la ventana para escapar.  
 
    Acababa de descubrir una verdad sobre los Hansen, realmente eran gente de temer. 
 
    Liliane solo quiso encontrar un escondite secreto, un lugar donde pudiera ser ella misma y nadie la juzgara por ello. Pero en su lugar, ahora era parte de una escena del crimen.  
 
    Cruza por el balcón y una vez dentro se permite respirar. No se percata de que el gato la ha seguido hasta su departamento, con la sangre de la mujer salpicada en su pelaje. El felino se sienta cómodamente en el sillón para lamerse.  
 
    Por la ventana, Liliane observa a una ambulancia pararse en la entrada del edificio. Se sorprende pensando en algo horrible. Cierra los ojos y le reza a Jesús para que el hombre no sobreviva, porque de ser así, podría regresar a buscarla y le haría lo mismo que a la señora Hanson. 
 
    Liliane nunca había deseado tanto desaparecer como lo hacía en ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 7. La Mujer 
 
      
 
    Luisa prepara una cena especial para recibir a David esa noche. Se siente de mejor humor. Se ha dado un largo baño con agua caliente, se ha maquillado y ha arreglado su cabello, recogiéndolo con adornos en forma de orquídeas. Se ha colocado sus zapatos favoritos y un vestido de tirantes.  
 
    Para ser una mujer a punto de cumplir los cuarenta, nunca se había sentido tan atractiva. Ni siquiera en su adolescencia. Lo que puede se debiera a que guardaba reglas de etiqueta y vestimenta. 
 
    Luisa había sido una joven que se acataba a las reglas de sus padres, hasta que cometió un error. En su momento, creyó que no tendría por qué preocuparse. Todas sus amigas lo hacían, Luisa no entendía porque tendría que representar un problema mayor para ella. Sin embargo, aquel pequeño error terminó por cambiar el rumbo de su vida. Todos sus planes, sus metas, sus anhelos pasaron a segundo plano. Jamás entendió porque sus padres fueron tan duros con ella. Conforme creció trato de justificarlos con el hecho de que esperaban demasiado de ella y se habían dejado cegar por la decepción. Aun así, por más que se lo repetía, no conseguía perdonarlos.  
 
    Por momentos, Luisa se torturaba pensando que las cosas hubieran sido muy distintas si hubiera contado con el apoyo de sus padres cuando más los necesitó. No habría tenido que pasar por todo ese sufrimiento sola. No se habría equivocado tanto. 
 
    Cuando sus padres volvieron a aparecer, la tormenta había pasado, y Luisa se encontraba lista para rehacer su vida. Le ofrecieron volver a cuidar de ella y pagarle los estudios en la carrera que deseara. Al principio, Luisa solo podía pensar en lo crueles que eran, le hablaban como si el infierno que había vivido se podía olvidar de un día para otro, como si ella solo hubiera sido una piedra en su camino, un pequeño retraso. Pero terminó aceptando su oferta.  
 
    Lo que Luisa no esperó, era cometer el mismo error. Con miedo a que sus padres le volvieran a retirar su apoyo, y a vivir de nuevo aquel infierno, Luisa se encargó de solucionarlo de la mejor manera posible, sin que sus padres se dieran enteraran. Nadie además de ella conocía aquel episodio de su vida. Incluso había momentos en los que se convencía de que no había sido real.  
 
    Luisa eligió la carrera de comunicaciones, y puso todas sus energías en ser la mejor estudiante. Se gradúo con honores, consiguió buenos empleos y ahora estaba allí. Preparándole la cena a un hombre casado, con unas semanas de embarazo.  
 
    A veces, Luisa sentía que no aprendería nunca. En el fondo, seguía siendo la chica ilusa que fue a los 16 años. Pero, no tenía por qué ser igual ahora.  
 
    Conforme Luisa cocinaba la lasaña favorita de David, se le ocurrió que quizás él la aceptaría, a ella y a su hijo. Quizás, solo quizás, si ella se lo confesaba esta noche, mientras él estaba con el estómago contento, le diría que dejaría a su familia para empezar una nueva vida con ella.  
 
    Luisa se sentía como una villana al pensar de esa forma, nunca se creyó capaz de destruir una familia. Pero David era el hombre de sus sueños, y no podía renunciar tan fácilmente a él. Después de todo, su vida no había sido fácil, y ya había sufrido demasiadas desilusiones. La esposa de David tenía a sus dos hijos, ¿Y ella que tenía? No le quedaba nada más que su éxito profesional. Un éxito que no tenía con quien compartir. 
 
    Suena el timbre y Luisa abre la puerta con su mejor sonrisa. 
 
    —Justo a tiempo, la cena está lista. 
 
    Luisa se levanta sobre sus puntas y le da un beso en la mejilla a su invitado. David es un hombre bastante alto, incluso para ella que mide 1.75cm. Él lleva una expresión de no haber tenido una buena tarde, por lo que Luisa se aventura a preguntarle una vez sentados a la mesa. 
 
    — ¿Sucede algo? 
 
    —Lo de siempre. Peleas y más peleas. Anabel me pidió la pensión para la escolaridad de los chicos, le dije que aún no me pagaban y enloqueció. Ella no hace más que exigirme.  
 
    Algo dentro de Luisa se alegra al escuchar aquello. Las probabilidades de que sus planes se realicen van en aumento. Puede que no esté tan lejos de formar su familia soñada después de todo. 
 
    —Es una pena que actúe así. Tú trabajas muy duro. ¿Quieres más ensalada? —Le acerca la bandeja. 
 
    —No, gracias. Está perfecto. La lasaña está deliciosa. —La saborea. 
 
    Luisa esboza una sonrisa, ¿Será este el momento para decirle? 
 
    —Qué bueno que te guste. 
 
    —Me encanta cuando cocinas para mí —Le acaricia la mano—. Dime, ¿lo haces con alguien más? 
 
    La emoción del momento se esfuma luego de la pregunta de David. Luisa siente como si la hubiera insultado. 
 
    —Sabes muy bien que no estoy con nadie más, David. 
 
    —No te enfades, Lu. Solo digo que no estaría mal si lo estuvieras. Me preocupo por ti. No quiero que te hagas demasiadas ilusiones con esto.  
 
    —¿Ah no?  
 
    Luisa hace todo lo posible por contener sus lágrimas. De pronto, David la mira a los ojos y lo entiende. Esto significa más para ella de lo que significa para él. 
 
    — ¡Oh vamos, Lu! No me digas que pensaste… ¿Tú pensaste que esto iba en serio? —No hay reproche en sus palabras. Él suena realmente apenado. 
 
    Ella deja de comer y mira hacia un lado para dejar que las lágrimas caigan, antes de volver a hablar. 
 
    —Dijiste que tu matrimonio no iba bien. Me acabas de contar que peleaste con tu esposa. —Se lo dice como una acusación. 
 
    — ¿Y eso qué? Todas las parejas pelean.  
 
    —Y, ¿Por qué demonios se lo contarías a tu amante? ¡Por amor de Dios, David! ¿Qué hay de lo que pasó esta mañana en la oficina? ¿Eso tampoco significó nada para ti? ¿Entonces por qué lo sigas haciendo? ¿Por qué estás aquí?  
 
    El hombre no es capaz de contestar sus preguntas. Pasan un buen rato en silencio hasta que David lo rompe. 
 
    —No voy a abandonar a mi familia, Lu. Por favor, tienes que entenderlo. Eres una mujer maravillosa y el sexo es realmente bueno contigo, pero amo a mi familia más que a nada y por ti solo siento atracción. 
 
    Luisa se seca las lágrimas con una servilleta, en este punto le resulta inútil seguir intentándolo. Debe tratar de conservar la poca dignidad que le queda. 
 
    Mira a David a los ojos y se permite hablarle con la rabia que proviene de su corazón roto. 
 
    —Eres un malnacido. Quiero que te vayas de aquí y que lo hagas ahora. Lárgate y no regreses. 
 
    Por un momento, David no se mueve de su lugar. Se queda viéndola a los ojos. 
 
    —Anda, Lu. No te pongas en ese estado… 
 
    — ¡Lárgate! 
 
    Le grita Luisa golpeando la mesa con un puño. Con la otra mano sostiene un cuchillo.  
 
    —Lárgate o juro que te mataré. —Susurra más para sí misma que para que él.  
 
    David no necesita más. Se levanta, se coloca su abrigo y sale por la puerta dejando solo silencio tras de sí. 
 
    Luisa se queda por mucho rato sentada, dejando a las lágrimas salir.  
 
    Piensa que es mejor desahogarse ahora, en algún momento las lágrimas deben parar y el sufrimiento también. Se sirve una copa de vino y se la toma de un sorbo. A estas alturas ya nada le interesa.  
 
    Pierde la cuenta de cuantas copas se bebe hasta que ve la botella vacía. De pronto, siente un aguijonazo en el estómago. Lo primero que piensa es que la comida le cayó mal pero luego recuerda la vida que lleva dentro y se siente aún más desolada.  
 
     “Oh no, ¿qué hiciste Luisa?”, se reprocha internamente. Corre al baño, se mete los dedos en la garganta y se obliga a vomitar.  
 
    Cuando Luisa piensa que no podía pasarlo peor el teléfono suena. Lo ignora, imagina que es Marian queriendo saber cómo le fue.  
 
    La insistencia es tal que Luisa termina por contestar. 
 
    —Habla Luisa —Responde sorbiéndose la nariz. 
 
    —¡Oh, Luisa, ¡querida! Soy yo, tu madre. 
 
    —Hola mamá. ¿Pasó algo? 
 
    —Solo llamaba para saber cómo estás. 
 
    —Estoy bien, mamá. Te llamo otro día ¿sí?  
 
    —No, Luisa. No me cortes, por favor. Hija, sé que no tenemos la mejor relación, pero quiero que sepas que me preocupo por ti. Desde que tu padre murió, me he sentido muy sola…  
 
    Comienza a llorar por el teléfono. Luisa rueda los ojos, lo que le faltaba, tener que soportar los lamentos de su madre. No es que no la quiera, pero siente que no merece su compasión. Después de todo, la dejó en el momento más difícil de su vida.  
 
    —Lo siento mamá, sabes que ando muy ocupada con el trabajo. Pero un día de estos pasaré a visitarte. —Le responde rápidamente Luisa para ver si ha si termina la llamada. 
 
    —No quiero tu compasión, hija. Solo quisiera un poco de compañía. Y sé que a ti también te hace falta. En especial mañana que es una fecha muy difícil para ti.  
 
    — ¿Mañana? ¿Qué día es mañana? 
 
    — ¿No lo recordabas? Lo siento, no quise… ¡Oh, Dios mío! No quise perturbarte con eso hija, por favor, olvida lo que te dije. 
 
    Pero Luisa ya estaba consultando el calendario para saber de qué fecha hablaba su madre.  
 
    Cuando Luisa identifica la fecha el mundo cae a sus pies. Siente una presión en el corazón y sus piernas se tambalean. 
 
    —Mamá, debo cortarte. Te llamo después. 
 
    —Hija, escúchame, por favor… 
 
    Luisa corta sin dejar que su madre termine de disculparse.  
 
    ¿Por qué tenía que llamarla para recordarle aquel día tan horrible? “Maldita seas, mamá”.  
 
    Se ha esmerado tanto en olvidar esa fecha, en tratar de dejar atrás el pasado. Incluso ha dejado de marcar el calendario.  
 
    De repente, Luisa desea retroceder el tiempo hasta antes de que su madre la llamara. Preferiría mil veces experimentar el dolor de un corazón roto, a el dolor que siente en este momento por rememorar aquella tragedia ocurrida hace 18 años. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 8. La Niña 
 
      
 
    Para un adulto era muy complicado sobreponerse a un trauma, a veces el cerebro se paralizaba y no realizaba sus funciones con normalidad. Era aún peor para un niño. Liliane no se había movido desde que llegó a su departamento. Era como si su cerebro hubiera hecho corto circuito. Como si se hubiera quedado congelado en la escena que acababa de presenciar. No podía borrar la imagen de la sangre de la mujer brotando de su cuerpo.  
 
    Liliane solo había visto sangre una vez, en una de sus tantas consultas al médico. Se la habían sacado de un dedo y se había puesto a llorar, nunca creyó que pincharse el dedo doliera tanto. La niña recordaba haberle preguntado a su madre si acaso a La Bella Durmiente le dolió tanto. Su madre le respondió que no había sacrificio sin dolor, ni dolor sin recompensa. En este momento, Liliane se preguntaba cuál sería la recompensa para la señora Hanson. Se le ocurrió que quizás no se encontraba en la tierra, sino en el cielo con Jesús.  
 
    La niña piensa en ello mientras observa al gato blanco placenteramente dormido en el sofá, apenas y le ha quedado una mancha de sangre que no alcanzó a lamerse en las orejas. Ojalá ella pudiera estar así de tranquila.  
 
    De pronto y sin esperárselo, Liliane rompe a llorar. Se arrepiente de haberse escapado de la escuela. Una parte de ella culpa a sus compañeros, si ellos no fueran tan crueles con ella, no tendría por qué desear esconderse.  
 
    Liliane sale al balcón a respirar algo de aire y se sienta en el suelo de madera a observar la ciudad. Miles de edificios se abren paso entre el mar de gente y se pregunta cuál sería el lugar más seguro para desaparecer. Ella no lo sabe, pero de lo que está segura es que si permanece allí por más tiempo los malos no tardarán mucho en encontrarla.  
 
    ¿Y si va donde la señora Greta y le cuenta lo que acaba de ver? No, esa no es la respuesta. Es probable que la mujer no soporte la impresión. A Liliane le enseñaron en la escuela que la gente mayor tiene el corazón más frágil y que no pueden recibir noticias fuertes.  
 
    Quizás debería llamar a su madre y hablarle de lo que ocurrió. Liliane vuelve a llorar de solo pensar en eso. Su madre ya tiene suficientes problemas con conseguir el dinero para sus terapias, no quiere ser una carga mayor para ella. Además, si los malos la encuentran su madre podría estar en peligro. 
 
    Aun así, la llama para despedirse.  
 
    —Mami… ¿Mami?  
 
    Liliane no sabe si es su madre quien responde el teléfono, así que solo se apresura en decir lo que se le viene a la mente. No tiene mucho tiempo, debe escapar. 
 
    —Te quiero mucho, mami. Eres la mejor mamá del mundo. Siento ser tan tonta y tan mala niña. Te veré pronto. 
 
    Liliane titubea un momento antes de cortar el teléfono. Ojalá pudiera escuchar su voz como lo hacía de más pequeña. Recuerda que era una voz muy bonita y que siempre le tranquilizaba que su madre le cantara.  
 
    La niña va hacia su habitación. Toma a Dixie —su hámster—, y lo mete en su mochila junto con una bolsa de comida, una almohada y un oso de peluche. Guarda unas chocolatinas y sale del departamento. El gato que dormía en el sillón la sigue.  
 
    Una vez cruza la puerta Liliane se encuentra con los policías aglomerados en el pasillo, hablando con el señor Hanson. El hombre voltea a verla. Por un momento, la niña piensa que sabe lo que oculta porque su mirada es de puro odio, la señala con el dedo y le dice algo a los policías.  
 
    Liliane echa a correr sin detenerse a mirar atrás. Algo le dice que el señor Hanson es cómplice de los malos. Debe irse lo más lejos que pueda antes de que la encuentren. 
 
    No voltea en ningún momento, mientras corre por las calles de la ciudad. Por suerte, Liliane es tan pequeña que nadie se percata de su presencia. Se escabulla entre las piernas de los adultos y se mete en los rincones. Cada que voltea observa a unos hombres vestidos de negro mirando a los costados con desesperación.  
 
    La niña corre por calles y calles hasta que se encuentra perdida, en un callejón sin salida. Casi puede imaginar los pasos de los malos tras de ella, sus manos apretándole el cuello y tirándola al suelo para dispararle. El pánico se apodera de ella y se oculta tras un bote de basura, cogiendo a su hámster en sus pequeñas manos temblorosas. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora Dixie? —Le dice rompiendo a llorar de nuevo. —Nos van a encontrar. Nos van a encontrar, Dixie.  
 
    Pero en el fondo del callejón, Liliane identifica lo que puede ser su salvación. Hay una ventana que da hacia una habitación. La niña abre la ventana, mete sus piernas y salta hacia el suelo. El lugar está oscuro a excepción por el rayo de luz que se filtra por la ventana.  
 
    Liliane se acomoda en el pequeño espacio. Coloca una almohada que trajo con ella y se abraza a su oso de peluche, para luego susurrarle a su mascota. 
 
    —Creo que nos salvamos Dixie, nadie nos encontrará aquí en un tiempo.  
 
    Pone a su hámster en el suelo y le acerca un poco de comida. Liliane abre una de sus chocolatinas y espera a que los juegos artificiales del 4 de julio aparezcan por aquella ventana, que da hacia el tenebroso mundo exterior. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 9. La Adolescente 
 
      
 
    Para cuando Lea salió en búsqueda de Derek, éste ya se había ido a la escuela. Revisó si le había respondido los mensajes, nada además de un “¿Acaso te estás medicando?”. Le queda muy claro que tendrá que esforzarse para que le crea.  
 
    Lea toma el autobús hacia la escuela y asiste a la primera clase, antes de ver a Derek asomarse por el pasillo. No compartían todos los cursos, se veían en química, ciencia y comunicaciones. Donde Lea se sentaba a su lado para explicarle pacientemente lo que le costaba entender. A veces, ella no entendía porque su amigo no estaba en una escuela privada, su padre recibía un buen sueldo como conductor en un programa matutino. Y su madre ganaba un poco desde casa, vendiendo artículos online. Lea sabía que Aria había crecido asistiendo a escuelas privadas, sin que sea una necesidad básica para ella, aparentemente debido a su sentimiento de superioridad. Pero Derek, él nunca les había pedido aquello a sus padres.  
 
    Una vez la clase termina, Lea sale al pasillo para buscar a su amigo. Lo divisa a unos metros, apoyado en su casillero y leyendo un libro. Lea se apresura en alcanzarlo, tanto así que golpea a un estudiante en el camino. 
 
    —Cuidado, idiota.  
 
    Le reclama al chico, pero en cuanto lo voltea a ver se arrepiente de su descortesía.  
 
    —Perdona, Lea. ¿Ese es tu nombre, ¿verdad? 
 
    Lea no puede creer que él lo sepa. De hecho, no puede creerse que Ángel sepa de su existencia siquiera.  
 
    —Me encontré con tu amiga Sarah cuando salía de mi clase. ¡Qué casualidad!, ¿no crees? —Lea evita mencionar que su amiga no hace más que seguirlo, por lo que está lejos de ser una casualidad—. Espero no te moleste, pero le pregunté tu nombre y a que clases asistías. Ella parecía muy entusiasmada con decírmelo.  
 
    Era extraño, pero por primera vez, Lea se había quedado sin palabras. Al ver que ella no responde, Ángel se pasa una mano por la nuca sin saber que más decir. 
 
    —Lo siento, ¿Te estoy molestando con mi charla? No soy bueno para ir al grano, siempre me voy por las ramas. Quería preguntarte si te interesaría ir a un show privado esta noche.  
 
    — ¿Yo?  
 
    Es lo primero que Lea consigue decir. 
 
    —Sí. Estamos reuniendo a chicas que no sean aficionadas a la banda, queremos una opinión más objetiva porque nos presentaremos a un festival en una semana. Necesitamos saber en qué estamos fallando y lo que podríamos mejorar. 
 
    Lea se muerde la lengua para no decir la verdad, que ella es tan fan como lo es Sarah.  
 
    — ¿Qué dices? 
 
    Lea está por responder que le encantaría cuando recuerda a la misteriosa niña que está buscando. El concierto podría ser un retraso para su búsqueda. Sin embargo, no puede controlar lo que sale de sus labios. 
 
    —Vale, allí estaré. —Lo dice con más neutralidad y menos entusiasmo del que esperaba. 
 
    —Perfecto. Dame tu teléfono y te enviaré los detalles.  
 
    Una vez Ángel se ha despedido, Lea vuelve los ojos hacia su amigo, quien ha vuelto a desaparecer. Suspira con frustración, eso le pasa por hacer vida social.  
 
      
 
    Al medio día ya se ha desesperado y le manda un mensaje a Derek amenazándolo de muerte si no se encuentra con ella en el baño de chicos.  
 
    Solo pasan dos minutos cuando su amigo aparece con el rostro vuelto un poema de ira. Comienza a reclamarle por medio de lenguaje de señas, así no hacen ruido. 
 
    — ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué me citas aquí?  
 
    —Tranquilo, todos saben que los chicos no vienen aquí. Todos usan los arbustos del patio trasero para orinar.  
 
    —Pudiste esperar hasta el almuerzo. 
 
    —Es que no puedo, no puedo concentrarme en nada más. 
 
    — ¿Es por esa niña invisible? 
 
    —No es invisible. Te lo dije, Viz también la vio. 
 
    —Viz cree que los unicornios son reales y dice haber visto a Santa Claus la navidad pasada. ¿Quieres que confíe en su juicio?  
 
    Lea voltea los ojos.  
 
    —Sé que no me crees, pero por eso te traje aquí. Tengo una idea para descubrir si lo que vi anoche fue real. 
 
    — ¿Retroceder en el tiempo? —Se burla Derek. 
 
    —El auto de tu padre. Si atropellé a esa niña, debe haber alguna marca. Debemos ir a tu casa y averiguarlo. 
 
    —Aún no es la hora de salida. 
 
    —Pues yo digo que ya lo es. 
 
    Lea y Derek esperan hasta el receso para salir de la escuela. Se les hace sencillo dado que Derek cuenta con privilegios para ir a casa cuando lo necesite. Lea se hace pasar por la hermana de Derek, les da el nombre de Aria a los vigilantes y ambos salen a tomar un taxi hacia la casa de su amigo. 
 
    —Mi madre sale a hacer las compras a esta hora, por lo que podemos meternos en la cochera sin que nadie nos vea. 
 
    Y eso hacen. Entran a la casa por una de las ventanas y van hacia la cochera para corroborar lo que Lea asegura. La chica va hacia el frente del auto, y señala el parachoques, que está segura ha sido dañado por el choque contra la niña. 
 
    —Y bien, ¿Ahora me crees?  
 
    —Lea, allí no hay nada. 
 
    — ¡¿Qué?! 
 
    Lea lo comprueba con sus propios ojos. No hay marca alguna que señale que hubo algún atentado.  
 
    —Es imposible. Derek, debes creerme. Yo sé lo que vi.  
 
    Lea entra en desesperación. Da vueltas por el lugar cogiéndose la cabeza entre sus manos, alterada por el hecho de que puede haber visto algo que nunca existió. ¿Y si su amigo tiene razón? ¿Y si nada fue real? Es cuando el timbre de la entrada suena y Lea es devuelta a la realidad. 
 
    —Alguien tocó el timbre, ¿tu madre? —Le pregunta a Derek, quien no ha escuchado el sonido. 
 
    —No lo creo, ella carga con las llaves. 
 
    Ambos salen de la habitación y van hacia la entrada. El corazón de Lea late a toda prisa, algo le dice que es esa niña. No se atreve a ver por la ventana, por lo que le pide a Derek que lo haga. 
 
    —Es una mujer. 
 
    Lea exhala todo el aire que estuvo conteniendo sin darse cuenta. 
 
    — ¿La conoces? 
 
    —No. Será mejor que abra. 
 
    Lea lo detiene tomándolo del brazo. 
 
    — ¿Acaso no te han dicho nunca que no se les abre la puerta a desconocidos? —Lo regaña pronunciando las palabras con fuerza.  
 
    El timbre vuelve a sonar con insistencia y es cuando Lea decide que será ella quien abra la puerta. Después de todo, ella practico artes marciales por dos clases enteras. 
 
    — ¿Sí? ¿A quién busca? 
 
    La mujer parece sorprendida de verla, no era la persona que se esperaba.  
 
    —Lo siento, busco a tu madre. ¿Tú debes ser Aria? 
 
    Lea no responde a la pregunta de la mujer. Algo en ella le ha causado un escalofrío en la espalda. Siente como si la conociera.  
 
    —Ella no está en casa. Pero puede dejarme su nombre y yo le diré que se contacte con usted. ¿Le parece? 
 
    Lea ve que la mujer sostiene un paquete en las manos, las cuales le tiemblan. No parece ser algo bueno. También nota el aspecto cansado y triste de la mujer. Luce como si no hubiera dormido en días. 
 
    — ¿Quiere que le entregue algo por usted? —le extiende la mano para recibir el paquete.  
 
    — ¡No!  
 
    La mujer retrocede un paso hacia atrás.  
 
    —Perdóname, pero preferiría dárselo yo misma, volveré otro día. Un gusto conocerte, Aria. Eres una jovencita muy linda —Lo dice con el brillo de las lágrimas en sus ojos claros. 
 
    Por un momento, Lea siente un aguijonazo en el corazón. La sorprende un fuerte deseo por abrazar a esa mujer. Nunca había sentido una conexión semejante.  
 
    La mujer se aparta volteando repetidas veces para echarle un vistazo a Lea, al parecer, ella también lo ha sentido.  
 
    Lea cierra la puerta y se vuelve hacia Derek. 
 
    — ¿Y bien? ¿Qué quería? —él la mira con curiosidad.  
 
    —No me dijo, solo que volvería otro día. 
 
    —Que extraño. Y bueno, ¿quieres subir a ver una película? 
 
      
 
    Lea se queda hasta la hora del almuerzo. La madre de Derek ha preparado un delicioso estofado casero al que no se ha podido resistir.  
 
    Derek le dice a su madre que les cancelaron las clases por el día de la independencia, ella solo hace una mueca y le responde con sarcasmo. Es evidente que no le ha creído, pero aun así ni siquiera lo regaña. Derek es un chico que nunca desobedece y Lea sabe que en parte a su madre le hace feliz que tenga una pequeña “etapa de rebeldía”. 
 
    Una vez terminan de comer Lea se despide y se dirige hacia su casa. En el camino, recuerda la mirada de la mujer y su actitud tan misteriosa. También recuerda que se olvidó de darle el mensaje a la madre de Derek, pero cuando está por regresar escucha el sonido de una voz cantando una canción de cuna que se le resulta familiar. 
 
    Lea se dirige hacia el lugar de donde provienen los cánticos. El parque para niños que queda al frente de la residencia. Camina despacio, cuidando sus pasos para no espantar a la niña, cuya sombra observa en uno de los columpios. Solo la observa de espaldas, pero aun así la identifica al instante. Se detiene tras ella y cruza los brazos.  
 
    —Aquí estás, te he estado buscando. ¿Puedes explicarme porque desapareciste?  
 
    La niña no responde, por lo que Lea comienza a irritarme. 
 
    — ¡Ey, niña! Te estoy hablando —Nada, ella continúa cantando su canción—. Respóndeme, ¿estás bien? —le toca el hombro y la niña pega un brinco, se baja del columpio y echa a correr.  
 
    Lea corre detrás de ella.  
 
    “Oh no, ni lo sueñes niña rara, esta vez no te me escaparás”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 10. La Mujer 
 
      
 
    Luisa se queda en su auto por varios minutos observando lo que ocurre en aquella casa. Se siente como una acosadora, pero algo le dice que debe permanecer en esa calle.  
 
    Observa a una mujer —quien ha de ser la esposa de David— llegar con bolsa de compras en sus manos. En el segundo piso, se puede ver por la ventana a los dos chicos riendo frente al televisor. La esposa se sitúa en la cocina. Luisa imagina que escucha las voces de sus hijos porque grita algo desde allí. Ellos bajan y se quedan un buen rato charlando con Anabel. La mujer parece molesta, coloca las manos en la cintura y los regaña. Para luego sentarse los tres a la mesa y comer.  
 
    Luisa se sentía celosa. Anabel tenía todo lo que ella no había podido conseguir. Quizás fue por eso que tomó esa decisión para empezar.  
 
    Esa mañana no se hubiera imaginado que terminaría el día en su auto, vigilando a la familia de David. Todo inició cuando Elena la llamó para comunicarle que estaba despedida. No había palabras para describir la impotencia que Luisa había sentido por recibir esa noticia aquella fecha en específico.  
 
    Por una parte, fue bueno. Ahora Luisa no tenía obligación de levantarse de la cama, podría quedarse allí y regodearse en su miseria. Y la vez, eso la hacía sentirse como un parásito.  
 
    A las 10 de la mañana su amiga Marian la llamó para pedirle que fuera al estudio. Convenciéndola de hablar con su jefa, le recordó que no podía despedirla debido a su estado y que tenía que ser lo suficientemente astuta como para usarlo a su favor. Elena no le había dado los detalles de su despido, pero sabía que tenía que ver con David.  
 
    Luisa no esperaba el silencio que se formaría en el estudio mientras hacía su entrada. Todas las miradas estaban en ella, pero nadie se atrevía a saludarla. Luisa se sintió como un cerdo de camino al matadero. Sus días de exitosa comunicadora estaban por terminar, por culpa de una debilidad.  
 
    Ni siquiera se detuvo al pasar al lado de Marian, su amiga le dirigió una mirada de apoyo y le rozo suavemente el hombro, mientras le ofrecía un cigarrillo que Luisa cordialmente rechazó.   
 
    Cuando Luisa entró a la oficina de su jefa, David ya esperaba sentado, esperándola.  
 
    —Bienvenida Luisa, toma asiento por favor. 
 
    Ella obedeció, evitando el contacto visual con el hombre al cual había echado de su casa la noche pasada. 
 
    —Para empezar, quiero que sepan que esto no es fácil para mí.  
 
    Elena suspira.  
 
    Luisa tenía toda la atención puesta en su jefa. Era una mujer cargada de carácter, siempre la había admirado por eso y por saber mantener a una hermosa familia mientras administraba una gran empresa. Pero también sabía que era de la clase de jefes que no disfrutaba de despedir a su personal, ella realmente se encariñaba con estos. 
 
    —No quiero que piensen que soy injusta o que guardo cierto tipo de privilegios para algunas personas, mientras que para otras no —Dice esto con la mirada puesta en Luisa—. Luisa, sabes muy bien que he sido muy complaciente contigo. Incluso te pedí enteramente que te comprometieras más con la puntualidad en tu trabajo. Reconozco en ti a una talentosa comunicadora y es por eso que me cuesta mucho hacer esto. Siento que esta empresa no hallará a nadie como tú. Sin embargo, debo poner ciertos límites y esto los sobrepasa todos —Le dice mostrando una cinta de video en su computadora, en donde se veía a David y a Luisa teniendo un encuentro sexual en el escritorio de esta. 
 
    Luisa se había quedado boquiabierta, al igual que David. Ninguno de los dos se había puesto a pensar en las consecuencias de lo que habían hecho el día anterior, tan distraídos como estaban con sus problemas. Luisa se cubre los labios para ahogar una maldición, mientras que David comienza a sudar excesivamente, toma un pañuelo de su bolsillo y se limpia la frente. 
 
    —Ambos son adultos, y saben muy bien lo que hacen, independientemente de sus valores morales —continúa Elena—, pero yo no puedo permitir que esto ocurra en mis dominios, ¿lo entienden?  
 
    Es David quien le da respuesta. 
 
    —Elena, quiero que sepa que nunca quisimos irrespetarla. Y le digo, aquella fue la primera y la única vez que eso pasó.  
 
    Luisa habla sin voltear a mirarlo. 
 
    —Si vas a decir mentiras, no las digas en mi nombre. 
 
    —Luisa… —la llama con una voz que suena como el regaño de un padre a su hijo. 
 
    — ¿Qué David? Sabes muy bien que esa no fue la primera vez, ¿quieres que menciona la vez en la que me cogiste en el cuarto de control?, o espera, no fue una sino cuatro veces —lo mira por primera vez desde que entró en la oficina, el hombre está pálido, como si fuera a vomitar. Luisa siente cierta satisfacción por causarle esa vergüenza. Después de todo, ella ya no tiene nada más que perder. 
 
    —Basta ya, es todo. No necesito los detalles de su amorío —Elena vuelve a mirar a Luisa, y ella puede sentir la empatía en su tono de voz. —Lo siento Luisa, debo despedirte. Empaca todas tus cosas y deja el edificio. Respecto a ti David… 
 
    —Por favor, Elena. Tengo una familia que mantener, no me hagas esto. 
 
    “Debiste pensar en tu familia antes de acostarte conmigo”, piensa Luisa con rabia. 
 
    —Lo sé, y esta es tu primera falta grave por lo que te concederé una última oportunidad de redimirte. —David luce completamente aliviado—. No te confundas, recibirás una sanción por lo que hiciste, pero no serás despedido. Espero esto te sirva de escarmiento y no vuelvas a irrespetarme ni a irrespetar a esta compañía.  
 
    Luisa no soporta más ser parte de eso. ¿Por qué debe pagar ella un precio tan alto, mientras que David sale bien librado? Se levanta y da un golpe a la mesa, haciendo que Elena pegue un salto por el impacto. 
 
    —Esa es una maldita injusticia. Él fue quien dio cabida a nuestro amorío. Me engaño, me usó, y ahora es quien saldrá mejor parado de todo esto. —Luisa ha comenzado a levantar la voz, por lo que todos sus compañeros se han aglomerado afuera de la oficina para ser partícipes de la pelea. 
 
    —Luisa, cálmate por favor —le pide David para luego ser callado con una sola mirada de su examante. 
 
    —Usted se jacta de ser una feminista modelo, pero cuando llega el momento de apoyar a una mujer, se pone del lado de un abusador e infiel. Pues bravo, definitivamente ha ganado el premio mayor con su hipocresía. 
 
    —Es todo, no voy a permitir que tu ni nadie me hable así. Voy a llamar a seguridad ahora mismo —Elena esta por marcar el teléfono cuando Luisa siente un mareo que la hace tambalearse. Tiene que sujetarse fuertemente del respaldo de la silla para no caer.  
 
    En ese momento, Marian entra en la oficina y sujeta a su amiga por lo hombros, conduciéndola a la salida. 
 
    —Debería darles vergüenza —les dice—. Darle tal disgusto a una mujer embarazada. Que Dios los perdone y el diablo los castigue.  
 
    Tanto David como Elena se quedan de piedra con la declaración de Marian. Pero antes de que puedan decir algo, Marian ya se ha llevado a Luisa lejos de su alcance. 
 
      
 
    Marian ha llevado a Luisa a su oficina. Les ha dado un grito a todos sus compañeros curiosos y los ha mandado a todos a trabajar. Ahora le acerca a su amiga un vaso de agua y le da palmaditas en la espalda. 
 
    —Ya verás cómo Elena te devuelve tu trabajo.  
 
    —Yo no estaría tan segura de eso. 
 
    —Claro que lo hará, es ilegal despedir a una mujer embarazada, ¿No has visto Labor Pains de Lindsay Lohan? 
 
    Luisa se sienta y apoya la cabeza en el respaldo del asiento para que le sea más sencillo que el aire entre en sus pulmones. 
 
    —Me siento derrotada, Marian. Cada día que pasa me hundo más en el fracaso que es mi vida. 
 
    — ¿Por qué siento que ya no estás hablando solo del trabajo? 
 
    Marian se sienta en el escritorio para quedar frente a su amiga.  
 
    —Porque no lo hago. En este punto lo que menos me interesa es el trabajo. Estoy por cumplir cuarenta años y no tengo a nadie que me acompañe en las tardes de lluvia, ni quien sostenga mi mano cuando estoy por caer en la tristeza. Siempre que creo que he encontrado a la persona correcta algo me lo arrebata y me regresa a la realidad. Y la realidad es que no merezco ser feliz, no merezco nada.   
 
    Luisa ha comenzado a llorar en medio de sus palabras mientras su amiga le sostiene las manos.  
 
    —No sabía que te sentías así.  
 
    —No soy partidaria de hablar de mis sentimientos. Pero últimamente estoy más sensible de lo habitual. 
 
    —Son las hormonas, te vuelven un río de emociones. Yo me sentí así cuando estuve embarazada de mi Erick. Y solo espera a que nazca el bebé, será aún peor los primeros días, algunos le dicen depresión postparto, yo le digo exorcismo hormonal.  
 
    Luisa baja la mirada en cuanto su amiga menciona el embarazo. Aún no ha pensado lo que hará con ese bebé.  
 
    Algo en su interior le dice que es hora de aceptar las consecuencias de sus actos y hacerse responsable de esa vida que lleva adentro. Ya no es una niña ni una joven confundida, no tiene excusas para deshacerse de él. Ya no puede seguir huyendo de su destino.  
 
    Por un breve momento siente deseos de sacar a la luz todos los secretos que han permanecido enterrados tantos años y compartirlos con su amiga, pero sabe que Marian no es precisamente buena guardando secretos y menos si atentan contra su integridad moral. Como lo acaba de demostrar en la oficina de su jefa. 
 
    Luisa bosteza, casi no ha dormido nada esa noche, perdida en sus recuerdos y en el dolor del pasado. 
 
    —Será mejor que recoja mis cosas y me vaya —le dice a Marian, para luego levantarme. —No tengo muchos ánimos de quedarme aquí y observar la victoria de David. Lo juro Marian, si sólo tuviera la oportunidad de vengarme, de hacerle sentir la misma vergüenza que yo he sentido desde que supe que me mentía. 
 
    Su amiga sonríe de forma maliciosa. 
 
    —Estaba esperando que dijeras eso. 
 
    Marian busca en los cajones de su escritorio y le entrega a Luisa una copia del video que acababa de destruir su carrera. 
 
    A Luisa le tomo casi una hora decidirse a ir a la casa de David y enfrentarse a su mujer. Se había convencido a si misma que no era solo por venganza, sino por la satisfacción de hacer lo correcto, aunque sea por primera vez en su vida. Pero lo cierto, es que luego de no encontrar a la mujer en casa, se sintió decepcionada por no poder ver su rostro al enterarse de la traición de su marido. Luisa acababa de comprobar que guardaba sentimientos oscuros en su interior y ahora ya no estaba tan convencida de ser una buena persona. 
 
    Era difícil decepcionarse de sí misma. Y más, luego de rememorar las cosas terribles que había hecho.  
 
    Ahora mismo, mientras observaba aquella familia feliz desde su auto, ya no estaba tan segura de que traer otra vida al mundo era buena idea.  
 
    Aunque, se preguntaba a si misma si sería capaz de cometer otra atrocidad contra otro ser que dependía completamente de ella y de su protección. ¿En qué la convertía eso? Había fallado muchas veces, quizás esta era la oportunidad para redimirse.  
 
    Luisa se había sentido afectada por conocer a la hija de David. Se vio a sí misma en el reflejo de los ojos de esa niña y reconoció su mismo espíritu. Puro, pero terriblemente dañado por los golpes de la vida.  
 
    Y ahora, veía a esa misma niña salir de la casa de David y caminar sola por las calles. Al principio, Luisa no entendía que hacia una chica de su edad rondando un barrio cuando estaba a punto de oscurecer. ¿Cómo podía su madre ser tan irresponsable de dejarla pasearse sola? Pero se había callado a sí misma. Era la persona menos indicada para juzgar a una madre. 
 
    No sabía que la había llevado a seguirla. Antes de pensar en lo que hacía, Luisa ya había bajado del auto, se colocó sus gafas, un sombrero negro, y se dirigió en la misma dirección que la adolescente.  
 
    Algo le decía que debía protegerla. Aún podía convencerse a sí misma de que a pesar de todo era una buena persona. 
 
    ¿O acaso era su instinto maternal luchando por aparecer? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 11. La Adolescente 
 
      
 
    Lea corrió por un largo trecho antes de encontrar a la niña, estaba sentada en una esquina, apoyada en la pared. Con las rodillas levantadas y ocultando su rostro en medio de ellas. Su pequeño cuerpo temblaba y susurra palabras inentendibles. Lea pensó que sería más fácil ganarse su confianza si simplemente la imitaba. Así que se sentó a su lado, en la misma posición que la niña. Ésta debe haber sentido su presencia, porque alzó la vista de inmediato. 
 
    —Hola —le dice tímidamente la niña.  
 
    Lea levanta el rostro para mirarla. La niña es hermosa, tiene unas pestañas larguísimas, y unas cejas pobladas que le recuerdan a las suyas, pero con mejor forma. Lea luchaba contra las suyas todos los días, debía depilarlas a diario o se salían de control, aquella era la peor de las torturas. 
 
    —Hola, me llamo Lea y vivo a unas cuadras de aquí. ¿Cuál es tu nombre?  
 
    La niña mira los labios de Lea con concentración.  
 
    — ¿Preguntaste por mi nombre?  
 
    La chica entiende entonces la razón por la que la niña actúa de forma tan paranoica. Se toca la oreja derecha en forma de pregunta. La niña asiente, le acaba de confirmar que es sorda.  
 
    Lea comienza a hacerle preguntas en lenguaje de señas. 
 
    — ¿Dónde están tus padres? 
 
    —No tengo padres o no lo sé. No recuerdo nada. 
 
    — ¿Cómo que no recuerdas nada? ¿Nada de nada? 
 
    —No se mi nombre, ni donde vivo, ni tampoco lo que me pasó. Pero sé que es malo. —Le muestra sus manos manchadas de rojo. 
 
    — ¿Eso es sangre? 
 
    La niña se encoge de hombros. 
 
    —Llegué hasta aquí caminando. Dejaste una nota con tu dirección, dijiste que podrías ayudarme. 
 
    —Por supuesto que te ayudaré. Conozco un lugar seguro donde pueden cuidarte hasta que descubramos dónde están tus padres. Ellos deben estar desesperados buscándote. 
 
    —No quiero ir a ningún lugar. Quiero quedarme aquí. 
 
    Lea sabía que debía andarse con cuidado si no volvería a espantarla.  
 
    —Es un lugar muy bonito. Con muchos otros niños… —la niña comienza a negar. 
 
    —No me gustan los otros niños. Los otros niños son crueles. 
 
    “Entonces si recuerdas algo”, piensa Lea. 
 
    — ¿Por qué dices que son crueles? 
 
    —A ellos no les agrado. No les gusta que sea rara. 
 
    — ¿Rara? Yo lo que veo es que eres una niña muy linda e inteligente. —A Lea se le ocurrió que quizás si le presentaba a alguien como ella, la niña se sentiría más a salvo— Es más, se de alguien que al igual que tú necesita ayuda para comunicarse con los demás. Se llama Derek y es mi mejor amigo. 
 
    Lea se levanta y le ofrece su mano. 
 
    —Vamos, te llevaré donde él.  
 
    La niña vuelve a negar. Luce terriblemente asustada. Lea se pregunta qué clase de atrocidades habrá tenido que vivir para que desconfíe tanto de las personas. 
 
    —No. Tú quieres llevarme a ese lugar, con los malos. 
 
    — ¿Los malos? ¿Quiénes son los malos? 
 
    — ¡Tú eres uno de ellos! Te pidieron que me atrapes. 
 
    — ¿Qué? Estás loca niña, ahora cálmate y ven conmigo —Lea coge a la niña de la cintura y la levanta sobre su hombro como solía hacer con sus hermanos cuando le hacían algún berrinche. La niña comienza a patalear y a golpearla con sus puños—. ¡Auch! Basta mocosa, o harás que en serio me enfurezca. 
 
    La niña le da una patada a Lea en el pecho con lo que logra que la suelte. Echa a correr de nuevo, mientras que Lea se queda maldiciendo. 
 
    —No, de nuevo. 
 
    Corre detrás de la niña, por segunda vez. Persiguiéndola por las calles.  
 
    Está a punto de alcanzarla cuando su móvil comienza a sonar insistentemente. Se detiene en medio de la pista para ver el nombre del remitente. Es Ángel, quien le pregunta si ya está en camino. “¡Maldición! Lo olvidé” 
 
    Lea está concentrada respondiendo los mensajes cuando escucha el claxon de un auto sonando muy cerca de ella. Gira al tiempo en que las luces del auto le nublan la vista.  
 
    “Es el final, moriré tratando de ayudar a una niña que me ha llamado malvada. Por lo menos es un acto heroico. Quizás no sea una mala forma de morir, después de todo”.  
 
    Pero en el último momento alguien la sujeta de los hombros y la lanza al suelo, arrastrándola a un lado de la calle.  
 
    Le acaban de salvar la vida. 
 
    — ¿Estás bien? Ese idiota casi te mata. ¡Idiota, mira por donde conduces! —Le grita al conductor del auto, quien saca la mano por la ventana para enseñarle el dedo medio —Dios, este mundo está cada vez más podrido. 
 
    La mujer se levanta y le ofrece la mano. Lea la acepta y se pone de pie. 
 
    —Fue mi culpa, yo me distraje con mi móvil. —Le muestra la pantalla, que acaba de romperse por el impacto de la caída— ¡Maldita sea! Ahora como responderé. Necesito una dirección. 
 
    —Ten, puedes usar el mío —la mujer le ofrece su teléfono. 
 
     Lea frunce el ceño y la mira con atención, por primera vez desde que la salvo.  
 
    — ¡Ey! Yo te conozco, eres la mujer que buscaba a la madre de Derek. 
 
    — ¿La madre de Derek? ¿Qué no eres Aria, su hija? 
 
    —No. Soy solo Lea, una amiga de Derek.  
 
    — ¿Y porque dejaste que te llamara Aria? 
 
    —Es solo que no le veía sentido a corregirla. Creí que no la volvería a ver en mi vida. ¿Realmente puedo usar su teléfono? Me urge responderle a mi amigo. 
 
    Luisa le entrega su teléfono y espera a que Lea responda antes de hacerle más preguntas. Se ve muy interesada en conocer más de la joven adolescente, que acaba de sacar un cliché de su bolsillo y se lo lleva a la boca para masticarlo. 
 
    — ¿Puedo preguntarte que hacías corriendo en medio de la pista? 
 
    Lea la mira con desconfianza. No le gusta que los adultos le hagan preguntas, la hace sentirse como una delincuente. Comienza a sentir verdadera empatía con la niña, si la ha pasado la mitad de mal en la vida que ella, no es para menos su paranoia. De pronto, se arrepiente de haberla tratado con tanta rudeza. 
 
    —No tengo porque responder, usted no es mi madre ni nada parecido. Lo siento, pero debo irme. Tengo que estar en otro lugar. 
 
    Lea se aparta de la mujer para pedir un taxi. Ángel le ha dicho que el show está por comenzar y que si no se apresura tendrá que quedarse fuera. Pero ningún taxi se detiene cuando Lea intenta pararlos. Aquello le suele pasar seguido, no ha de causar buena impresión con sus jeans rotos y sus zapatillas sucias. Lea voltea para ver si la mujer sigue allí, pero ha desaparecido, al igual que la niña.  
 
    “Por lo menos intenté ayudarla”, se dice para calmar el sentimiento de culpa que amenaza con salir. 
 
    Respecto a la mujer, le da la impresión de que la ha estado siguiendo. Pero no consigue entender por qué. Quizás no tenga buenas intenciones con la madre de Derek y su familia.  
 
      
 
    Lea siente como comienzan a caer gotas de lluvia, y al cabo de diez minutos está empapada y tiritando de frío. Empieza a desistir de su idea de ir al concierto cuando finalmente, un auto se detiene frente a ella. Pero al bajar la ventanilla, descubre que se trata de la mujer.  
 
    —Anda, súbete. Yo te llevo. 
 
    Lea está por rechazar su oferta. Sin embargo, sabe que no tiene otra opción más que aceptar. Es eso o volver a su casa para encerrarse en su habitación y olvidarse del concierto. 
 
      
 
      
 
    Pasan la mitad del camino en silencio hasta que Lea le pregunta: 
 
    — ¿Puedo encender la radio? 
 
    La mujer permanece concentrada en el camino. 
 
    —Está bien, pero no pongas nada escandaloso. 
 
    Aquello es exactamente lo que Lea hace. Pone una estación de heavy rock y le sube el volumen al máximo. La mujer hace un mal gesto y le baja el volumen al mínimo. 
 
    — ¡Oye! —se queja Lea.  
 
    —Te dije que nada escandaloso.  
 
    Lea cruza los brazos en su pecho y suspira. 
 
    — ¿Por lo menos sabe a dónde vamos? 
 
    —Calle Washington 380. Dejaste la dirección en mi teléfono. ¿Sabes que es un lugar peligroso, allí iban mis compañeros de la escuela a conseguir drogas? 
 
    Lea se cubre los labios al reír. 
 
    — ¿Y eso fue cuando? ¿En los años 50? 
 
    La mujer la mira de reojo. 
 
    —Eres una niña muy atrevida considerando que te salve de contraer hipotermia. O bien de ser secuestrada por un viejo pedófilo. Parada en esa esquina podrías pasar por una mujerzuela buscando clientes. 
 
    —Es mi encanto natural. —Se jacta Lea—. Por cierto, ¿Cuál es su nombre? ¿Señora rescato adolescentes en peligro de prostitución?  
 
    Por primera vez, la mujer sonríe.  
 
    —Me llamo Luisa. Luisa García. 
 
    —Luisa García. Me suena al nombre de alguna jefa de la mafia.  
 
    Lea eleva una de sus pobladas cejas. Algo en aquella mujer le produce nostalgia. Tiene una mirada muy triste, y una expresión cansada. Quizás la ayudó porque vio en ella una causa perdida, y pensó que la haría sentir mejor tenderle la mano. Lea no sabía con exactitud si estaba en lo correcto, sin embargo, se sentía bien que alguien se preocupara por ella, aunque fuera una desconocida. 
 
    — ¿Y cuál es el tuyo, señorita “rompo las reglas porque soy invencible y tengo las vidas de un gato”? 
 
    — ¡Oh mire eso! Para ser una anciana tiene sentido del humor.  
 
    Luisa eleva una de las comisuras de sus labios y la observa a través de sus gafas. Ambas comparten mucho parecido, además del color de los ojos.  
 
    Llegan al lugar del concierto y Luisa frena para dejar que Lea salga del auto. Antes de que lo haga le ofrece un trato a la adolescente. Y es que aquel lugar luce peligrosamente misterioso. En la puerta, dos hombres vestidos de negro montan guardia. Están llenos de tatuajes y miden por lo menos dos metros. La mujer los mira con aire de desconfianza. 
 
    —Te dejaré mi número. Puedes pedirle el celular a alguno de tus amigos y llamarme si necesitas que alguien te lleve a casa. Yo estaré cerca de aquí, visitando a una amiga.  
 
    Lea acepta el papel que la mujer le ofrece. Los ojos se le llenan de lágrimas cuando lo hace. 
 
    — ¿Por qué haría eso por mí? Apenas me conoce. 
 
    —No lo sé. Quizás no quiero ser responsable de que algo te pase. Y se me hace muy malo que ninguno de tus padres te trajera. —Luisa continúa hablando cuando Lea no responde—. Yo tampoco tuve una buena relación con los míos, se lo que se siente que te den la espalda. 
 
    —En realidad, para que me dieran la espalda debería tener padres.  
 
    La mujer sonríe con tristeza. Lea reconoce la compasión en su mirada y de inmediato regresa a su actitud ruda. 
 
    —No me mire así, estoy bien de no tenerlos. De lo contrario me hubieran prohibido venir. Puedo hacer lo que yo quiera, ojalá todos los adolescentes no los tuvieran. 
 
    Lea se da cuenta de que la mujer la sigue mirando con compasión, así que sale del auto y cierra la puerta. 
 
    —Como sea. No creo que tenga que venir a recogerme, se lo pediré a un amigo. Gracias por traerme, adiós. 
 
    Luego de aquella fría despedida, Lea entra en el lugar del concierto. En la entrada, uno de los hombres le pide su nombre. 
 
    “Estás en la lista”, le dicen antes de dejarla pasar.   
 
    Lea siente como si estuviera entrando en un evento súper exclusivo y se arrepiente de haberse presentado en esas fachas. 
 
    El lugar está oscuro con solo luces de discoteca alumbrando el lugar. Lea se siente un poco mareada, es muy diferente al ambiente en donde se realizó el concierto anterior. Y a diferencia de ello, aquí no visualiza ningún escenario. Solo a hombres borrachos rodeados de chiquillas. De pronto, tiene la seguridad de haber entrado en el lugar equivocado.  
 
    “Pero en la entrada se leía Calle Washington 380”. 
 
    Lea mira a unas chicas semidesnudas, bailando encima de una mesa y se espanta. Parecen perdidas, como si las hubieran drogado. 
 
    Está por salir del lugar cuando alguien la toma del brazo. Ángel la mira con los ojos desorbitados e inyectados de sangre.  
 
    —Bienvenida, Lea. La vas a pasar, genial. 
 
    El tono con el que Ángel la saluda, no es dulce ni amigable. Es más bien amenazante. Lea se arrepiente al instante de haber ido hasta allí. Es evidente que le han tendido una trampa. El brazo que Ángel sostiene le late, incluso después de que la suelta. 
 
    — ¿Qué pasó con el concierto? 
 
    — ¿Concierto?  
 
    Ángel se echa a reír. A su lado, sus compañeros de la banda a aparecen, todos rodeados de chicas que apenas pueden sostenerse en pie. 
 
    — ¿Están drogadas? —pregunta con el pánico insertado en su voz. 
 
    —Shhh, relájate. Esta noche vamos a divertirnos. 
 
    Otro de los chicos sostiene a Lea cuando está a punto de salir corriendo. Un grupo enorme la rodea y comienzan a bailar al ritmo de música electro. Lea no tiene como escapar. Los chicos presionan sus cuerpos contra ella y siente un pinchazo en el brazo izquierdo. Cuando voltea para buscar quien la ha tocado, el lugar comienza a moverse. Sus piernas se sienten pesadas y su vista a nublarse.  
 
    Ahora todo se ha puesto negro. Lea ha entrado en la cueva del lobo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 12. La Mujer. 
 
      
 
    Cuando Luisa llegó a casa de Marian, esta estaba acostando a sus hijos.  
 
    Luisa permaneció en la sala, tomándose un café. Desde allí podría escuchar a los niños riéndose, mientras su madre les contaba una historia. Le pareció que su amiga no era tan mala madre como le quería hacer creer. 
 
    Las manos le temblaban cuando bebió el primer sorbo. No sabía porque, pero desde que dejo a esa chica en la entrada de ese lugar, se le pusieron los nervios de punta. Algo le decía que no había hecho lo correcto. Y no le ayudaba que aquel lugar le trajera tan terribles recuerdos. Luisa había querido socorrerla evitando que permaneciera bajo la lluvia, pero ahora sentía que le hizo más mal que bien.  
 
    Cuando Marian vuelve a su lado la encuentra buscando las llaves de su auto en su bolso, lista para irse. 
 
    — ¿Qué haces? ¿Te marcharás? Pero si apenas llegaste. 
 
    —Lo sé, es que necesito ir a descansar. Te visitaré otro día, lo prometo. 
 
    —Espera, Luisa. Entiendo que tuviste un día de mierda. Deja que te ayude a relajarte un poco. Quédate aquí, tengo algo que te encantará. No te muevas, ¿entendido? 
 
    Marian regresa con un masajeador de pies y un set de manicure. Luisa no se puede resistir a los mimos de su amiga. Se pasan un buen rato consintiéndose y hablando de sus vidas. Marian le cuenta sobre lo mal que va su matrimonio, su esposo solo busca excusas para permanecer fuera de casa. Esa noche le dijo que tenía una reunión de trabajo y que volvería tarde, ya eran casi las 10 de la noche y él no aparecía. 
 
    —Tiene otra, eso te lo puedo asegurar. 
 
    —No pienses así, Marian.  
 
    Pero en el fondo, Luisa estaba segura de que su amiga tenía razón. Así eran los hombres, cuando algo los aburría tenían que buscarse una nueva distracción. Incluso si esta no era tan buena como la anterior. 
 
    —Te juro si descubro quien es esa mujerzuela… —Se exalta Marian mientras bebe una cerveza. Luisa se queda en silencio, ¿será que la esposa de David sospechara que le es infiel?, ¿también la llamará con aquel insulto despectivo que su amiga acaba de usar? — Siento si te ofendí, tú no eres como esas mujeres. Tú no sabías lo de David. 
 
    —Quizás al principio, pero lo supe y aun así deje que volviera a acercarse. Sé que me la paso echándole toda la culpa a él, pero lo cierto es que no soy tan inocente. 
 
    —Pero hiciste lo correcto, le dijiste la verdad a esa mujer. Yo daría lo que fuera por saberlo.  
 
    Luisa agacha la cabeza, avergonzada. 
 
    —No se lo dije. 
 
    — ¿Cómo?  
 
    En la expresión de su amiga puede ver lo enfadada que está. Busca un cigarrillo en su bolsillo y lo enciende. 
 
    —Te di ese video con la intención de que te liberaras de ese peso, Luisa. Esa mujer merece conocer la clase de marido que tiene. —le reclama mientras le da una segunda calada a su cigarrillo.  
 
    —Es solo que cuando me acerqué a la casa ella no estaba, y para cuando regresó yo ya no estaba tan segura de lo que hacía. 
 
    Marian mira a Luisa como si no la reconociera. Y luego, con un tono de voz despectivo le dice: 
 
    —No pensé que eras tan cobarde. 
 
    Luisa ni se inmuta con lo que su amiga le acaba de decir. 
 
    —Me merezco eso. Y también merecería tu odio.  
 
    — ¿Por qué crees que te odiaría?  
 
    —Porque yo no sé lo que es tener una familia, un esposo e hijos. No tengo la suficiente empatía con mujeres como tú y como ella. 
 
    — ¿Mujeres como yo? 
 
    —Mujeres privilegiadas. 
 
    Marian da un trago largo a su cerveza y apaga su cigarrillo. Luisa sabe por su rostro que se está conteniendo.  
 
    —Tú no sabes nada Luisa. Te crees con el derecho de elegir entre tener o no un hijo. No sabes lo que es pasar noches sin dormir, porque tu hijo tiene fiebre y luego tener que ir a trabajar con ojeras. No sabes lo que es no poder perder un día de salario porque no tendrías con que pagar la escuela de tus hijos. No sabes lo que es dejar de pensar en ti misma para poner a otras personas como prioridad. Ni tratar de calentar a un marido cuando tiene en la cabeza a alguien más. No sabes lo que es rebajarte a quedarte callada para no perturbar a tus hijos… 
 
    —…Llorar en el lavabo para que tu pequeña niña no se asuste. —Continúa Luisa— Contar el dinero y saber que no te alcanzará para comer mañana. Buscar un trabajo que pague lo suficientemente bien como para pagarle el tratamiento a tu hija y no conseguirlo por falta de experiencia. Que todos te den la espalda y tengas que explicarle a tu hija que no le comprarás regalos esa navidad. Vivir con el miedo todos los días de que alguien lastime a tu niña, porque tú no tienes el tiempo suficiente para estar con ella. Tratar de protegerla y fallar terriblemente en el intento. Sí, claro que lo sé. 
 
    —Oh por Dios…. Luisa… 
 
    Es todo lo que consigue decir Marian.  
 
    Luisa sostiene la mirada de su amiga con una entereza envidiable. Uno de los niños de Marian ha aparecido en escena, por lo que ambas mujeres se quedan calladas. El niño corre a los brazos de su madre llorando por un mal sueño. 
 
    Marian sostiene a su hijo arrullándolo hasta que deja de llorar y se duerme. Lo mira con una ternura infinita, seguro pensando en lo que haría si lo perdería. Luisa siente como su corazón se rompe a pedacitos, aquel niño podría haber sido ella. Todavía recuerda cuando la sostuvo de la misma forma, lo pequeña que se sentía, y lo grande que Luisa parecía en comparación. Daría lo que fuera por regresar a ese momento.  
 
    Pero ya era muy tarde para eso, era muy tarde para todo. 
 
      
 
      
 
    Luisa se despide de Marian. Ambas mujeres se dan un abrazo cálido y Marian le susurra que si necesita algo de su parte no dude en llamarla. Luisa asiente, aun sabiendo que no la llamara. Lo único que se le antoja ahora es darse una ducha y quedarse en cama hasta que su cuerpo se acalambre. 
 
    Antes de subir a su auto revisa su móvil para ver si la adolescente la ha llamado, curiosamente ella no llegó a decirle su nombre. No encuentra más que recibos sin pagar y promociones. ¿Debería pasar por el lugar en el que la dejó? No le agrada para nada la idea de volver allí. Sin embargo, antes de pensarlo mejor ya ha dado la vuelta al volante y se ha dirigido hacia la calle Washington. 
 
    La sorpresa no es nada grata cuando escucha las sirenas de la policía de camino al lugar.  
 
    Luisa acelera, su pulso se ha disparado. Sabía que su instinto era el correcto, había algo malo con ese lugar. Esperaba llegar a tiempo, si algo le pasara a esa niña nunca se lo perdonaría y ya tenía suficiente con la culpa que llevaba cargando sobre sus hombros por casi veinte años. Debía ser capaz de salvarla. Quizás esa era la razón por la que había conocido a esa niña en primer lugar, para reparar el error que había cometido en el pasado. 
 
    Cuando se baja del auto un grupo de personas yace reunida alrededor de una cinta amarilla. Al parecer es más grave de lo que Luisa se esperaba.  
 
    Los oficiales están tomando las declaraciones de los vecinos. Luisa se acerca a uno de ellos. 
 
    —Disculpe oficial, ¿Puede decirme qué ha pasado? 
 
    —Señora, por favor. Manténgase lejos del lugar del crimen si no tiene ninguna información importante. Si quiere el chisme puede esperar a los noticieros. 
 
    “¡Crimen!” 
 
    Luisa obedece al oficial y se hace a un lado, completamente descolocada. No puede irse del lugar sin averiguar lo que ha sucedido, así que decide probar suerte con los vecinos. Se acerca a un grupo de mujeres de su edad y trata de formar parte de su conversación. 
 
    —… ¡Que espanto! —es todo lo que alcanza a oír de una de ellas. 
 
    — ¿Alguien sabe lo que pasó? 
 
    Una de las mujeres obtiene su atención de inmediato. 
 
    —Escuché los disparos mientras dormía. Al principio creí que era un mal sueño, pero cuando oí las sirenas me levanté de inmediato. Fui la primera en llegar, sacaron a varios chicos esposados. Algunos lucían muy consternados. 
 
    —Parece que fue un tiroteo —completa otra del grupo. 
 
    —Yo ya estaba acostada, leyendo una novela de Jojo Moyes, cuando sentí el primer disparo. Desperté a mi Hugo y corrimos a proteger a los niños. Fue horroroso. 
 
    Luisa las mira con indiferencia, admira la capacidad de algunas mujeres por volver cualquier tragedia ajena sobre ellas.  
 
    — ¿Saben quién pudo haber disparado? —pregunta Luisa con la imagen de aquella niña repitiéndose en su cabeza. ¿Y si uno de los disparos la alcanzó? No quiere ni imaginárselo. 
 
    —Debe ser alguien del grupo de mafiosos que siempre está rondando por la zona. Ellos buscan jovencitas para una red de prostitución.  
 
    — ¿Usted sabía eso y no los ha denunciado? 
 
    —He llamado decenas de veces a la policía, pero hacen caso omiso. Al parecer solo actúan cuando ya ha sucedido una desgracia.  
 
    —Estoy cansada de vivir con miedo por mis hijos. Ni siquiera podemos salir de casa por las noches. Espero que con esto incremente la seguridad y cierren ese lugar. —Dice otra mujer llevándose una mano al pecho. 
 
    —Si bueno, ojalá unos niños no hayan tenido que morir para asegurar su seguridad —Le dice Luisa ganándose la antipatía de las mujeres que la excluyen de inmediato del grupo. 
 
      
 
    Luisa se ha queda hasta los paramédicos terminan de sacar los cuerpos. Observa como reparten los cuerpos en distintas camillas, la mayoría esta con el rostro cubierto. Lucha contra el impulso de abalanzarse sobre las camillas para ver si alguna es la joven a la que ayudó. Tiene los nervios de punta y no ha podido acallar la culpa. Si tan solo hubiera regresado antes, o si solo no la hubiera dejado entrar.  
 
    Pero justo cuando esta por echarse a llorar observa a la chica salir del local con las muñecas esposadas y la ropa manchada de sangre. Sin pensarlo dos veces corre a su encuentro.  
 
    La adolescente ni siquiera reacciona al verla, está en estado de shock. 
 
    —Oficial, por favor no se la lleve. —Le pide al hombre que conduce a la chica hacia la patrulla. 
 
    —Señora, ¿es usted pariente de esta niña?  
 
    —Sí, soy su tía —miente.  
 
    — ¿Eso es cierto? —le pregunta a la chica, quien solo asiente con la mirada perdida—. Bueno señora, la señorita debe pasar la noche en la comisaría, tenemos que hacerle muchas preguntas. 
 
    Luisa no da crédito a lo que oye. La chica acaba de pasar por un trauma terrible y esos hombres quieren empeorarlo. 
 
    —No puede hacer eso. Es menor de edad.  
 
    —Pues si quiere que no nos la llevemos, debe traer a alguno de sus padres. —le responde fríamente el oficial mientras sigue avanzando hacia la patrulla. 
 
    Luisa se pone delante del oficial para evitar que dé un paso más. 
 
    —Debe estar muy seguro de lo que hace porque estoy a punto de llamar a mi abogado y concretar una cita para que me explique los procedimientos a seguir en un caso como este. Y si está cometiendo una sola falta le juro que no dudaré en llevarlo ante un tribunal —Luisa ni siquiera pestañea mientras lo amenaza. Sabe muy bien que poniéndose ruda es la única forma en la que la dejen llevarse a la niña—. Esta chica ha pasado por mucho esta noche y lo que menos necesita es que la agobien con preguntas. Debe ir a un hospital y luego descansar.  
 
    El oficial le sostiene la mirada. Es un hombre de estatura mediana y barba corta. Parece estar cansado, pero Luisa no justifica con eso su mala actitud. Aquel tampoco ha sido un día fácil para ella, pero no se desquita con unos pobre niños.  
 
    —Está bien, dejaremos que la lleve al hospital. Pero mañana debe traerla a nuestras oficinas para el interrogatorio.  
 
    —Muy bien. Ahora quítele las esposas, no es una maldita criminal.  
 
    Luisa no sabe si la vista le está fallando, pero distingue una pequeña sonrisa en el rostro del oficial.  
 
      
 
    Una vez la chica es liberada Luisa la sienta en el asiento del copiloto y conduce en dirección al hospital. La observa de reojo, sigue sin haber ninguna reacción de su parte. Es como si la chica que llevo hace unas horas en el auto y ésta, fueran dos completamente distintas. Y no es para menos, Luisa no tiene idea de que es lo que le pudo haber pasado allí adentro, pero sabe lo que es tener que sobreponerse a un trauma.  
 
    Acaba de decidir que ayudara a esta chica a olvidarse de esa noche. Cueste lo que le cueste. 
 
      
 
    Luisa casi se frena en seco cuando escucha una palabra de los labios de la adolescente. Su voz suena cansada y adolorida, pero completamente sincera. 
 
    —Gracias —es todo lo que dice. Y se deja abrazar por la mujer mientras rompe en llanto.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13. La Adolescente. 
 
      
 
    Lea había estado muy pocas veces en un hospital. De niña era muy traviesa, por lo que no pasaba un día sin que se raspara las rodillas o se golpeara los codos, incluso ahora conservaba las cicatrices. Pero nunca había tenido accidentes graves que la hicieran merecedora de una visita al hospital. Y estaba segura de que de haber sido lo contrario, ninguno de sus padres temporales la hubiera llevado allí, eso significaba tener que enfrentarse a las acusaciones de su asistenta social. La cual, ya había acudido al hospital.  
 
    Su nombre era Jessy y conocía a Lea desde que tenía dos años. Ella fue quien le consiguió su primer hogar temporal, en casa de los Preston. Eran una pareja tranquila, sin muchas exigencias. Pero ninguno estaba preparado para responsabilidad de cuidar un niño. Se olvidaban de Lea en los supermercados, y en los centros comerciales. La quinta vez, había sido la vencida. Jessy tuvo que remover a Lea de esa familia para ser enviada donde los Jones, estos ya contaban con dos hijos, por lo que Lea solía sentirse marginara y rechazada ante las obvias diferencias que ellos imponían en casa.  
 
    Jessy había hecho todo lo posible por conseguirle un hogar permanente a Lea, pero ella tampoco se lo había puesto fácil, siempre tuvo un fuerte temperamento y no se dejaba endulzar fácilmente por nadie. Al final, fue enviada a casa de los Thompson junto con otros niños. Lea se acostumbró rápidamente a ellos dado que solía visitar constantemente el orfanato donde la había recibido a los días de nacida, y Jessy pensó que sería bueno que conviva con otros niños en sus condiciones para que así no se sintiera rechazada. Aunque, no había contado con que los Thompson no le pusieran ningún interés a Lea. Los visitó varias veces desde que Lea se mudó con ellos, para asegurarse de que la trataran bien. Ellos no parecían tener problemas con la adolescente, pero tampoco se mostraban contentos con ella. Hasta ahora se daba cuenta del daño que le había hecho a Lea dejándola en un hogar donde no era la prioridad. Hubiera sido mil veces mejor que la cuidaran en el orfanato hasta que cumpliera la mayoría de edad. Pero los resultados, nunca podría saberlos con exactitud. Jessy solía decir que había aprendido algo trabajando con niños huérfanos. Que así les ofrecieran lo mejor a esos niños, nunca podía callar el sentimiento de abandono que vivía en cada uno de ellos.  
 
    Lea fue sometida a distintos exámenes para comprobar que no había sido víctima de abuso sexual. Las pruebas habían resultado negativas. Pero lo que las pruebas no mostraban, era la forma en la que aquellos hombres habían observado el cuerpo de Lea, lo asqueada e indefensa que se había sentido. Aquellas cicatrices emocionales eran mucho más difíciles de detectar.  
 
    Una vez terminaron con los exámenes, una enfermera llevó a Lea a darle un baño. Ella no opuso resistencia alguna. Se dejó quitar la ropa, que sería entregada a la policía para ser examinada. Y dejo que le quitaran los restos de sangre en su cuerpo. Lea ni siquiera notó que estaba temblando.  
 
    Cuando la enfermera pasó la esponja por su estómago Lea pegó un respingo, tenía un gran moretón al costado de su ombligo, al verlo la rememoró hasta el momento en el que se lo había hecho. Fue cuando los disparos empezaron, alguien empujó a Lea y la hizo caer sobre una silla de metal. Lea solo logro cubrir sus oídos antes de que el segundo disparo sucediera. Este alcanzó a su amigo Ángel en la cabeza. Impactada, Lea se había arrastrado hasta llegar al cuerpo de su amigo, para comprobar que no respiraba. Cuando el tercer disparo llegó Lea se vio obligada a ocultarse bajo el cuerpo sin vida de Ángel. Aquella maniobra le salvó la vida. De él era la sangre que había empapado su ropa.  
 
    Todavía sentía ganas de vomitar cuando recordaba esa escena. Ángel, no había sido precisamente un buen amigo al llevar a Lea a ese lugar, pero tampoco se sentía feliz por su muerte.  
 
    Lea recordaba la forma en la que la había mirado cuando los disparos comenzaron, el pánico y el sentimiento de culpa reflejados en sus ojos. En cambio, horas atrás, él la había hecho sentir como una basura. 
 
    Lea se apartó del grupo de jóvenes para buscar el tocador. La cabeza le latía, sentía que en cualquier momento le iba a explotar. Debía sostenerse de las paredes para poder encontrar el camino.  
 
    Cuando entró en el baño de mujeres, lo primero que hizo fue mojarse la cabeza para calmar el mareo. Se quedó un buen rato apoyada en el lavabo hasta que dejo de ver todo en cámara rápida. En el espejo, los rostros de otras chicas comenzaron a tomar forma. Y los oídos de Lea empiezan a detectar la conversación que estas mantienen. 
 
    —Tengo miedo Ely, creo que deberíamos irnos. No me está gustando esto, para nada. —dice una rubia, mientras se secaba las lágrimas. Parecía realmente asustada. 
 
    —Tranquila. Gia nos dijo que no teníamos por qué temer. Ella nos trajo para probar un poco de la diversión universitaria. —le responde su amiga, una morena de cabello rizado y exótico. 
 
    — ¿Y qué hay de esos hombres? Ellos tocaban a Gia de una forma grotesca, y hablaban sobre su cuerpo como si les perteneciera. No me gusta que ella acepte que nos paguen los tragos, pensarán que les debemos algo. Ely, vámonos por favor. Tengo un mal presentimiento respecto a esto. 
 
    —No seas paranoica. Esos viejos solo quieren nuestra atención. Además, no tendrán tiempo de intentar nada porque nos iremos antes de que se den cuenta. Ahora vamos, me gusta mucho esa canción. 
 
    La morena trata de llevársela, pero esta se niega. 
 
    —Me quedaré aquí un rato.  
 
    La morena hace un mal gesto antes de dejar a su amiga. Apenas se va, la rubia comienza a llorar de nuevo. Lea permanece en silencio observándola, aún no ha pasado el efecto de la droga.  
 
    —Oye, ya, para —Es todo lo que le dice acercándose. Lea no es muy buena consolando a los demás, la hace sentirse muy incómoda. Pero no puede negar que la conversación de las dos chicas la ha consternado. 
 
    —Lo siento. Es solo que tengo mucho miedo. No me gusta este lugar. Ely me convenció de venir aquí por mi cumpleaños. Nunca me han agradado los clubs. Pero este en particular se me hace muy peligroso. Además, creo que drogaron a mis amigas, no actúan como ellas mismas. 
 
    Lea no le dice que ella se siente de la misma forma, no le dice que también le causa mala espina ese lugar, ni que ha visto a varios hombres montando guardia en la entrada para que ninguna chica salga. 
 
    —Solo quiero irme de aquí —la chica vuelve a romper en llanto. No debe tener más de 15 años.  
 
    Al verla tan indefensa, Lea recuerda a la niña sorda y como falló en su intento de ayudarla. Espera que esta vez tenga un mejor resultado. 
 
    —Tranquila sí, yo te sacaré de aquí. ¿Miras esa ventana? —le señala la ventana del baño. —Yo te cargaré y veras la forma de abrirla, ¿está bien?  
 
    La rubia asiente calmando su llanto.  
 
    Lea le coloca seguro a la puerta y pone en marcha su plan. Logra sacar a la chica, pero cuando le toca su turno alguien comienza a golpear insistentemente la puerta. Sin importarle, comienza a pensar en la forma de trepar hasta la ventana. De niña, solía escalar los árboles y disfrutar del aire fresco que se respiraba desde allí. Pero años sin practicar le habían arrebatado esa habilidad. Y aquella desventaja fue la razón por la que no pudo escapar de aquel horrible lugar. Antes de que Lea consiguiera llegar hasta la ventana, un grupo de hombres logra derribar la puerta y la llevan hasta la pista de baile. 
 
    —Ésta estaba tratando de escapar —le dicen a quien parece ser el líder del grupo. Un hombre de contextura gruesa y cabello largo que carga un dije de metal en el cuello.  
 
    El líder saca una pistola y le apunta a Lea en la cabeza. 
 
    Ahora Lea estaba convencida de que eso era más que una noche de diversión. Al igual que el resto de las chicas que han comenzado a correr despavoridas por todo el lugar, intentando escapar. 
 
    —Te crees muy lista, muñequita.  
 
    — ¿Quiénes son ustedes? —Pregunta Lea sin mostrar ni un poco del miedo que sentía. Por dentro, su corazón se ha acelerado con el pánico. Nunca nadie le había causado tanto desprecio. 
 
    Nadie se digna a responder la pregunta de Lea. La llevan donde el resto de los hombres de trajes negros. Preguntan quién es el responsable por ella y Ángel se hace presente. Avanza hasta el medio y lanzan a Lea a sus brazos. Este la sujeta por los hombros mientras uno de los hombres le inyecta algo en el brazo. 
 
    — ¿Qué es eso? ¿Qué me están haciendo? —Lea trata de resistirse, pero la fuerza de esos hombres es superior a la suya. —Ángel, ¿Por qué dejas que me hagan esto? —Le pregunta a su amigo, pero este ni siquiera la mira a los ojos.  
 
    —Llévala con el resto, hijo. Creo que ya es hora de que estas perras reciban su merecido. 
 
    “¿Hijo?” 
 
    A Lea no le gusta cómo suena aquello. Quiere salir corriendo, pero vuelve a sentir el efecto de la droga que la deja sin el control de sus extremidades. La llevan a un salón junto con otras chicas en sus mismas condiciones.  
 
    Lea identifica a Ángel en el grupo de chicos que se encarga de agrupar a las chicas para que los hombres de negro revisen sus cuerpos. Cuando llega hasta ella Lea le pregunta: 
 
    — ¿Por qué me haces esto a mí?  
 
    Ángel finge que está revisando que Lea no cargue con ninguna arma mientras le responde. 
 
    —Porque eras una presa fácil. No tienes padres, hermanos. No hay nadie que te busque Lea. No hay nadie que vaya a extrañarte.  
 
    Para Lea, hubiera sido menos doloroso que la golpeara. No puede evitar pensar en que Ángel tiene razón. Está sola en el mundo y nadie la buscara. Puede que muera allí y a nadie le importe. 
 
    Reúne todas las fuerzas que le quedan para golpear a Ángel con un puño en el rostro. El chico se tambalea y cae al suelo. Aprovecha la confusión para salir del salón y buscar la salida. No da más de cuatro pasos hasta que la atrapan. Para entonces Lea ya ha adivinado de qué se trata esto. Están capturando chicas para secuestrarlas y prostituirlas. Lea había escuchado muchas veces de casos parecidos, pero nunca se había imaginado que podrían quererla a ella para formar parte de algo así. También sabía que había chicos que se camuflaban en las escuelas y las universidades para reclutar chicas indefensas. No podía imaginar que Ángel fuera uno de ellos.  
 
    Minutos después, Lea yace en el suelo observando a sus atacantes convertidos en una masa de cuerpos sin vida. Escucha el quejido y los llantos de algunas de las chicas. Se quita el cuerpo de Ángel de encima y se arrastra para comprobar si alguna sigue con vida, encuentra a Ely, la morena que conoció en el baño de chicas entre las sobrevivientes.  
 
    Lea reúne a las chicas sobrevivientes y las hace juntarse cerca de la puerta a esperar que la policía llegue. Estos, no tardan mucho en aparecer. 
 
      
 
    Se lleva una desagradable sorpresa cuando los paramédicos sacan los cuerpos. Identifica a una de las víctimas. 
 
    “Sarah”.  
 
    Lea se abraza al cuerpo sin vida de su amiga y llora hasta que uno de los policías debe apartarla para intentar tranquilizarla. Acaba de entrar en estado de shock.  
 
    A partir de entonces, el tiempo corre de forma distinta para Lea. Ya no reconoce la realidad de lo que está en su imaginación. Pero juraría que la niña que la saluda desde el otro lado de la pista es producto de su imaginación. Porque, ¿cómo sería posible que la niña sorda la encontrara en aquel lugar? 
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 14. La Mujer. 
 
      
 
    Luisa sentía la espalda acalambrada debido a la posición incómoda en la que se encontraba durmiendo en aquella silla. Se había pasado la noche en vela tratando de hacer algo productivo por esa chica. Pero no había mucho que pudiera hacer sin ser la responsable de ella. Sin la autorización de sus tutores, Luisa ni siquiera podía entrar a verla. 
 
    A las tres de la madrugada la había azotado el hambre y se dirigió a la cafetería por un sándwich. De regreso, encontró a una mujer preguntando por ella.  
 
    La mujer traía un aspecto impecable, como si hubiera estado peinada y maquillada cuando las enfermeras la llamaron.  
 
    —Hola, Señora García. Mi nombre es Jessy Carrot. Soy la responsable del caso de Lea.  
 
    —Oh, usted es la asistenta social.  
 
    Es todo lo que respondió Luisa, el escuchar el nombre de la chica todavía conseguía afectarla. Cuando llegaron al hospital, fue eso lo primero que las enfermeras preguntaron. Luisa no supo cómo responder, pero Lea estaba consciente de todo lo que pasaba y actúo con mucha madurez. Al escuchar su nombre de sus labios, Luisa había estado a punto de sufrir un infarto. No podía existir tal coincidencia.  
 
      
 
    “Les dejo a Lea para que la cuiden como yo no puedo hacerlo. Díganle que lo siento y que un día no muy lejano volveré por ella.”  
 
      
 
    Aquellas palabras aún calaban un agujero en su corazón.  
 
      
 
    —Gracias por hacerse cargo de Lea, fue muy considerado de su parte. De no ser por usted no sé qué habría sido de ella.  
 
    Luisa se preguntaba qué pensaría Jessy si le contaba lo que pasaba por su mente. De seguro la juzgaría, Jessy lucía como una mujer que luchaba por los débiles y les daba una voz cuando estos no la tenían. Como toda trabajadora social. Y sinceramente, Luisa se merecía que la juzgaran, ni tantos años de remordimiento eran suficientes para compensar lo que había hecho.  
 
    —No fue nada. Realmente me agradó Lea. Creo que lo que le pasó es muy difícil de digerir, aún más para una chica de su edad.  
 
    “La hipocresía en todo su esplendor”, hubiera dicho su padre. “Pequeña Lu, creo que tendrías mucho éxito como actriz”, lo escuchaba decirle.  
 
    —No tiene idea señora, a veces me pregunto porque les toca vivir cosas tan duras a niños como Lea que solo tienen bondad en su corazón. Es demasiado injusto. Y lo peor es que así ha sido toda su vida. 
 
    Luisa siente que está por desmayarse. No cree poder soportar más el sentimiento de culpa, pero aun así se atreve a seguir preguntando. Es buena presionando sus límites. 
 
    — ¿Podría contarme más de ella y de cómo ha sido su vida? 
 
    Las dos mujeres se sientan en la sala de espera. Jessy le cuenta cómo es que Lea creció en tres hogares temporales sin que ninguno le diera lo que necesitaba. Y de sus intentos fallidos por que la adopten. 
 
    —Lea no era del tipo de niña que llamaba la atención de posibles adoptantes. Las parejas solían encantarse por las niñas con rasgos raciales más notorios. O de no ser así, por las que tenían una radiante personalidad. Pero Lea no tenía ninguna de esas características. No parecía interesarse por nada. Si le decía que debía ser más habladora y sociable, solo se encogía de hombros y se iba, dejándome con la palabra en la boca. Eso sí, si se trataba de defender a otro niño, Lea siempre era la primera. Yo le decía “La niña de las causas perdidas”.  
 
    Luisa sonríe.  
 
    —Imagino que se ganó muchos problemas por eso. 
 
    —No tienes idea. Casi la expulsan de dos colegios. Por suerte logré resolverlo. 
 
    —Lea debe apreciarla mucho —Luisa lo dice con un tono que no refleja su envidia. Ojalá hubiera sido ella quien estuviera presente en esos momentos. — ¿Quiénes tienen la custodia ahora? 
 
    —Pues, los Thompson tienen la custodia temporal.  
 
    —Me gustaría hablar con ellos.  
 
    Jessy frunce el ceño, seguramente extrañada por el repentino interés de Luisa por Lea. 
 
    —Pues tiene suerte, acaban de llegar. 
 
    Luisa mira en la misma dirección que Jessy para comprobar que está en lo correcto. Una pareja ha entrado en el hospital y se ha detenido en la recepción para llenar el papeleo sobre Lea.  
 
    Jessy se despide de Luisa dejándole su teléfono por si necesita alguna clase de información sobre Lea y prometiéndole a los Thompson visitarlos más tarde. Les presenta a Luisa y ésta se queda con ellos para contarles lo sucedido. La mujer luce consternada con los detalles de lo que Lea ha vivido esa noche. Es más joven y guapa de lo que Luisa se imaginó, trae el cabello castaño en ondas hasta encima de los hombros y una piel delicada. Su esposo, en comparación, luce mucho mayor. A Luisa no le extrañaría que le llevara unos diez años de diferencia.  
 
    —Entonces, ¿usted trajo a Lea hasta aquí e impidió que se la llevara la policía? —el hombre suena sorprendido. 
 
    —Así es. No pensé que sería bueno para ella pasar la noche en un interrogatorio. No después de lo que le había pasado. 
 
    —Muchas gracias, señora, usted actúo como un ángel —le dice la mujer. 
 
    — ¿Cuánto le debemos por su generosidad? —le pregunta el hombre mientras busca unos billetes en su bolsillo. 
 
    La mujer debe notar la ofensa en la expresión de Luisa porque se apresura en añadir. 
 
    —No queremos molestarla, solo queremos compensarle por su valiente gesto. No cualquiera haría lo que usted hizo.  
 
    Compensarme por mi gesto y también cerrarme la boca, piensa Luisa. Ella sabe muy bien que a ellos no les conviene que aquello se sepa. Quedarían como unos muy malos cuidadores y hasta podrían ser demandados. 
 
    —No quiero dinero, señores. Solo quiero que Lea se encuentre bien. Es una chica encantadora y no merece pasar por esto. 
 
    La mujer suelta una risilla sarcástica que a Luisa le cae como un balde de agua fría. 
 
    —Encantadora, bueno yo no la llamaría precisamente así. Y tampoco me sorprendería que fuera ella misma la responsable de esto. 
 
    — ¿Responsable? Es una chica de 16 años. —Replica Luisa. 
 
    —Lo sé. Creo que no me di a entender fácilmente. Me refiero a que Lea siempre está tratando de llamar la atención. Hace unos días se escapó de casa para ir a un concierto. Y el mes pasado formo parte de una pelea. No digo que sea una mala chica, pero tampoco es tan inocente como parece. 
 
    Luisa no puede creerse lo que escucha. Aquellas personas son tan frías e indiferentes. Siente mucha compasión por Lea al estar a su cuidado.  
 
    —Quizás todo lo que necesita es sentir que alguien se preocupa realmente por ella. 
 
    —Nosotros nos preocupamos —se apresura en corregir el hombre—. Pero no podemos estar al pendiente de ella, tenemos otros niños que cuidar. Niños pequeños.  
 
    —Entonces no están capacitados para cuidar de ella. ¿No han pensado en renunciar a su custodia? 
 
    Luisa acepta que se ha excedido con su último comentario, no sabe porque, pero le arde la sangre al escuchar a esas personas referirse así de esa pobre chica. Ojalá pudiera ser ella la encargada de su cuidado. Si tan solo tuviera la oportunidad de probarlo… 
 
    —Ajá, ¿y quién más cuidaría de ella? No tiene precisamente una fila de personas interesadas en ella. 
 
    Quizás yo lo esté, quizás yo podría cuidar de ella. 
 
    Luisa lo piensa, pero no lo dice. Los deja ganar, por esta vez. 
 
    Los Thompson entran a ver a Lea. Solo la mujer se queda, el esposo se retira a los diez minutos porque debe ir a trabajar. Luisa nota la impaciencia de la mujer por irse a casa, según alega dejó a los demás niños solos y teme por que pudieran hacerle cualquier clase de destrozos. Luisa se ofrece a quedarse con Lea, al principio la mujer está rehúsa, parece desconfiar de las intenciones de Luisa. Pero conforme pasan los minutos y los doctores no le dan de alta, decide dejar a Luisa a su cuidado. 
 
    —Esta es mi dirección, una vez la den de alta puede llevarla allí. —le entrega un papel. 
 
    —Sí, claro. Por cierto, la policía me dijo que debía llevarla a la comisaría hoy para que presente su declaración. 
 
    —Esas son tonterías, la policía no hará nada contra una pobre huérfana.  
 
    Se acerca a Lea y le da un beso en la frente para despedirse. Le acaricia el cabello con tanta ternura que Luisa comienza a dudar de lo que tiene planeado hacer. Pero el hecho de que la señora Thompson sienta afecto por Lea no justifica todo lo que dijo de ella. 
 
    —Muchas gracias… 
 
    —Luisa. 
 
    —Muchas gracias, Luisa —completa la señora Thompson. 
 
      
 
      
 
    Luisa se refugia en la cafetería para llamar a Jessy. No puede dejar de darle vueltas a la idea.  
 
    Se ha pasado la mañana esperando que Lea despierte y que le diga algo que la haga cambiar opinión. Que le pruebe que no es la chica que ha estado buscando por tantos años, sin darse cuenta. Ahora, Luisa sabe con exactitud la razón por la cual no podía apartar la vista de las jovencitas cuando salía a la calle. Primero lo hacía con las bebés en los coches de sus madres, luego con las niñas, y posteriormente con las adolescentes.   
 
    Se quedó mucho rato observando a Lea dormir, mirando con atención sus rasgos, la forma de sus cejas, el largo de sus pestañas, su barbilla. ¿Será posible?  
 
    Pero si la vista le fallaba, lo que sentía su corazón por ella no podía mentir. 
 
    Había llegado al punto de creer que era hora de enfrentarlo. Era una mujer adulta, ya no tenía excusas. No existía el temor de perder el apoyo de sus padres, ni de quedarse sin una carrera.  
 
    Así que, con el corazón desbocado en el pecho espera a que Jessy responda para decirle: 
 
    —Hola Jessy. Habla Luisa, nos conocimos hace unas horas en el hospital. Quería hablarte de la posibilidad de adoptar a Lea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15. La Adolescente. 
 
      
 
    A Lea le sorprendió encontrar a Luisa a su lado cuando despertó. Su presencia la contrariaba. Lea nunca había sido del interés de alguien a menos que estuviera obligado legalmente.  
 
    ¿Estará cumpliendo alguna clase de condena comunitaria y debía solidarizarse con los huérfanos? Y fue precisamente eso lo que Lea le preguntó. 
 
    —No cumplo ninguna condena. —Niega con la cabeza—. Tienes una imaginación muy sórdida.  
 
    Le respondió Luisa mientras la obligaba a comerse su desayuno. Ensalada con pan integral, jugo de naranja y gelatina. 
 
    — ¿Entonces por qué sigue aquí? 
 
    —Porque no hay nadie que me necesite más de lo que tú me necesitas ahora. 
 
    — ¿No tiene esposo o hijos? ¿Un trabajo? 
 
    —No, no tengo nada de eso. —sonríe de forma melancólica 
 
    —Aún no es tarde, ¿sabe? Usted se me hace una señora muy bonita. Es más, espero verme como usted a su edad. Pero sin las canas. 
 
    La mujer se toca las puntas del cabello y niega con la cabeza. Ha caído en la broma. 
 
    —Creo que eso es lo más dulce que me has dicho. Casi. 
 
    —No se acostumbre. 
 
    Cuando Lea termina su desayuno una de las enfermeras entra para tomar sus signos vitales y anunciar que ya puede irse a casa.  
 
    A las dos horas, Lea ya está lista. Se viste con unos pantalones jeans y una blusa color rosado que Luisa ha comprado en la boutique más cercana. A Lea no le agrada el estilo, pero procura no decir nada al respecto, Luisa ha sido muy amable con ella, mucho más de lo que cualquiera sería. No cree que pueda tolerar por mucho más sus comentarios sarcásticos. 
 
    Luisa le explica a Lea que sus padres adoptivos le pidieron que se encargara de llevarla a casa, a Lea no le sorprende para nada el desinterés de estos. Siempre ha estado en último lugar en su lista de prioridades.  
 
    Antes de ir a casa, Lea le pide a Luisa que la lleve a presentar su declaración a la policía.  
 
    — ¿Estás segura de que quieres hacer eso? ¿No te sientes agotada? Nadie te culparía de no querer hacerlo.  
 
    Por supuesto que no lo quiere. Lo único que Lea desea es regresar en el tiempo hasta hace unas horas, cuando su mayor preocupación era perseguir  a una extraña niña y convencer a su mejor amigo de que era real. Pero Lea no estaba pensando en si misma cuando lo dice. Estaba pensando en Sarah tirada en el piso, con una herida abierta en el pecho y la sangre emanando de ella. Pensaba en su sonrisa y sus ganas de vivir siendo apagadas por aquel francotirador.  
 
    Lea mira a Luisa a los ojos y con mucha seguridad le responde: 
 
    —Yo tuve la suerte de salir viva de ese lugar, pero hay otras chicas que no lo hicieron. Se lo debo a ellas. 
 
    El oficial encargado del caso es el mismo que intentó arrestar a Lea la noche pasada. Éste mira a Luisa con desconfianza, como si en cualquier momento fuese a saltar sobre él para golpearlo. Les pide que tomen asiento y que esperen a que terminen de interrogar a una de las chicas.  
 
    La televisión está encendida en el canal de noticias, y tanto Luisa como Lea ven una nota donde se habla de lo sucedido.  
 
    “La noche del 6 de julio será recordada por mucho de los habitantes de la calle Washington como una de las más aterradoras que les ha tocado presenciar… luego de que sucediera un atentado en un club nocturno en donde mafiosos tenían secuestradas a unas chicas para iniciar un negocio de prostitución…los disparos se hicieron escuchar por los vecinos a altas horas de la noche… 
 
    Lea se remueve incómoda en el asiento mientras escucha la voz del narrador. Las imágenes que muestran le traen recuerdos vívidos a la mente que hacen que su cuerpo comience a temblar involuntariamente. Siente una mano tomar la suya y cuando baja la mirada, es Luisa quien la sostiene.  
 
    — ¿Quieres que les pida que lo silencien? —le pregunta.  
 
    Pero antes de que Lea pueda responder la puerta de la oficina de en frente se abre y dos mujeres salen de ésta. Una es una mujer adulta y la otra una chica. Ésta última cruza la mirada con la de Lea, ella la ha reconocido como a la chica que ayudó a escapar en el baño de mujeres la noche pasada. 
 
    La chica, al ver la Lea, se pone de rodillas y comienza a llorar abrazándola. 
 
    —Salvaste mi vida, gracias —le dice entre lágrimas.  
 
    Lea esta impresionada, no sabe cómo reaccionar ante el ataque emocional de la chica. Voltea a ver a Luisa, y ella esboza una sonrisa cargada de dulzura. 
 
    —No fue nada —Es todo lo que consigue responder.  
 
    —De no ser por ti estaría muerta —alza la mirada—. Nunca podré compensarte por lo que hiciste. 
 
    —No tienes que hacerlo. 
 
    Lea solo quiere salir corriendo. No está acostumbrada a las muestras de afecto y aquel día había recibido demasiadas. 
 
    Una mujer rubia se acerca para estrechar la mano de Luisa. 
 
    —Mi nombre es María, soy la madre de Jena. Ella me hablo de su hija, realmente actúo como una heroína allí adentro. Usted debe estar muy orgullosa de ella. 
 
    Luisa abre los labios para responder cuando Lea se pone de pie de golpe y se dirige a la madre de Jena. 
 
    —Ella no es mi madre, y no hay nada de lo que estar orgullosa. No pude salvar al resto de chicas que estaba allí adentro. Una de ellas era amiga mía. Yo sobreviví y ella no. Ella tenía padres y hermanos que ahora lloran su muerte. En cambio, yo, yo no tengo a nadie. Lo correcto hubiera sido que yo muriera y ella no. La vida es muy injusta. 
 
    Lea se limpia las lágrimas que habían rodado por su rostro sin darse cuenta.  
 
    —Lo siento, pero debo presentar mi declaración. 
 
    Se aleja de las mujeres y entra en la oficina. Tras de ella, escucha a Luisa disculparse para luego sentir sus tacones rozando el suelo a su lado.  
 
    Las dos toman asiento frente al oficial y él inicia con el interrogatorio. 
 
    No son más que preguntas de protocolo, sobre dónde estaba, porqué estaba allí y con quien. Lea le explica cómo fue que conoció a Ángel y cómo fue que la invitó al evento. En medio de su explicación se atreve a hacerle una pregunta al oficial: 
 
    — ¿Era Ángel hijo de alguno de los mafiosos?  
 
    —Señorita Mowry —la llama por su apellido. Aquel que le había sido otorgado en generosidad por el orfanato—. Estamos aquí para que usted responda mis preguntas, no para que yo responda las suyas. 
 
    —Lo sé, oficial. Pero es mi derecho saber por qué yo era parte de todo esto. Nunca fue mi elección. 
 
    —Lo siento, no es posible brindarle información acerca de la investigación. Probablemente lo sabrá por los medios de comunicación. 
 
    —Pues entonces usted también se enterará de mi declaración por los medios de comunicación.  
 
    El oficial suspira con frustración y dirige su mirada a Luisa. Quien no ha dicho una palabra desde que el interrogatorio comenzó. 
 
    —Responda la pregunta oficial Stevens, o Lea no responderá más las suyas.  
 
    — ¿Es usted su abogada, señora García? 
 
    —Considéreme su defensora. —le responde. Algo en el pecho de Lea se remueve con aquella respuesta. 
 
    Por lo menos sabe que cuenta con su respaldo. 
 
    —Sí, el chico era hijo de uno de los miembros de la red de prostitución. Viajaba de ciudad en ciudad ayudando a capturar chicas. Este era el quinto evento que organizaba. Creó aquella banda con sus primos para atraer la atención de chicas jóvenes. Toda una familia de mafiosos y delincuentes. A lo largo del año, se estima que habrían capturado a casi treinta menores de edad que se encuentran desaparecidas, algunas apenas unas niñas de ocho y siete años. Todavía esperamos encontrarlas. Y para eso necesitamos tu ayuda Lea, ¿Nos puedes dar algún dado importante sobre la apariencia del hombre que realizó los disparos? Si lo encontramos a él, estaremos más cerca de hallar a esas chicas. 
 
    En ese momento Luisa se levanta y se excusa para salir de la habitación. Está pálida, luce como si estuviera a punto de desmayarse. Se cubre los labios y prácticamente corre hasta la llegar al baño de mujeres. Lea se le queda mirando por un buen rato antes de regresar su atención al oficial Stevens.  
 
    —Por favor, Lea. Trata de recordar —se lo dice del tono más amable que Lea le ha escuchado hasta ahora. 
 
    Lea cierra los ojos y rememora. Vuelve al momento en el que el primer disparo sonó, causando la histeria colectiva de todos los presentes. Recuerda haberse lanzado al suelo, cubrirse los oídos y gritar con todas sus fuerzas. Alzar la vista, ver a Ángel morir y cubrirse con su cuerpo. Quedarse debajo de él sollozando. Y, por último, volver a arrastrase para escapar. En ese período, Lea tiene imágenes borrosas de lo que sus ojos percibieron sin darse cuenta. Unas botas, la pistola y en la mano derecha del francotirador lo que podría ser la pista que los policías necesitaban. 
 
    —Él tenía un tatuaje —suelta por fin. —En la mano en la que sostenía el arma. La mano derecha. 
 
    — ¿Recuerdas de qué era el tatuaje? 
 
    Lea vuelve a cerrar los ojos y a rememorar con más esfuerzo. La imagen ha aparecido claramente en su mente. 
 
    — ¡Una serpiente! Era una serpiente. 
 
    Lea se queda un buen rato afuera esperando que Luisa salga. Creía que la encontraría en su auto, pero ella no ha aparecido.  
 
    Cuando estaba a punto de volver a entrar a la comisaría para buscarla, Luisa sale acompañada por el oficial Stevens, quien la sostiene del brazo. 
 
    — ¿Se siente mejor, señora? —le pregunta a Luisa. 
 
    —Sí, muchas gracias. Me debe haber caído mal la comida de la cafetería del hospital. 
 
    — ¿Segura que solo es eso? —le pregunta el oficial fijando la mirada en su estómago. 
 
    —Claro que sí, ¿Qué más podría ser? 
 
    Lea no entiende el significado de las miradas entre los dos, pero comienzan a impacientarla.  
 
    —Ustedes dos, ¿podrían ligar otro día? De verdad quiero irme a mi casa.  
 
    Lea observa a Luisa enrojecer. Ha conseguido avergonzarla. 
 
    — ¿Nos vamos? —le pregunta. 
 
    —En realidad, el oficial Stevens se ofreció a llevarte a casa.  
 
    —Creí que tú me llevarías —le dice Lea, sin disimular su molestia. 
 
    —Lo sé, es solo que no me siento en condiciones de conducir. Tomaré un taxi y vendré a recoger mi auto más tarde. Será mejor que vayas con él, estarás segura.  
 
    Para Lea, la respuesta de Luisa es como una reafirmación a lo que ha creído siempre. Nadie realmente se preocupa por ella. Luisa consiguió muy bien fingirlo hasta ahora, y casi había logrado convencerla. Pero finalmente le mostraba su verdadera cara. 
 
    —Sabía que al final te hartarías. —susurra casi de forma inaudible.  
 
    — ¿Qué dijiste?  
 
    —Nada, no dije nada. ¿Oficial Stevens, podemos irnos ya? 
 
    —Claro que sí, señorita. Ha sido de mucha ayuda y será un placer escoltarla a casa. 
 
    Se dirige al patrullero junto con Lea, mientras Luisa se queda de pie, con una mirada de cachorro triste que no logra conmover a Lea, quien ya ha dado por sentada su sentencia. 
 
    — ¡Iré a verte mañana! —le grita antes de que Lea entre en el auto. 
 
    —Será mejor que no vengas. 
 
    Y antes de que Luisa pueda contradecirla, el auto ha arrancado.  
 
    Lea se ha quedado viéndola por el espejo retrovisor, hasta que se vuelve un punto lejano y desaparece. 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 16. La Niña 
 
      
 
    El rayo de sol enfocó directamente el rostro de Liliane. Solo así se daba cuenta de que había amanecido, además del ruido que hacía su estómago a la hora en la que solía desayunar. Habían pasado dos noches desde que escapó de casa y ya no estaba tan segura de haber hecho lo correcto. Se sentía abrumada.  
 
    Abrumada por el hambre. Abrumada por el miedo. Y abrumada por la desesperación.  
 
    El plan resultó como esperaba, nadie la encontró. Pero Liliane no había planeado lo que haría después de desaparecer. Pensó que sería sencillo, solo se escondería y sobreviviría. Ahora, descubrió que sobrevivir era demasiado para hacerlo sola.  
 
    La niña siente como una cola roza su pierna y se estremece. Se había acostumbrado a los roedores casi tanto como a la oscuridad.  
 
    —Lo siento Dixie, creo que me equivoqué —le dice a su mascota.  
 
    Cuando Liliane no siente el movimiento del hámster en su bolsillo lo toma entre sus manos y lo coloca bajo la luz del sol. 
 
    —No, no por favor —repite poniendo un dedo sobre su mascota para lograr que se mueva.  
 
    Al no obtener respuesta alguna, la niña se echa a llorar. El llanto llega en una avalancha incontenible. Espantando a los roedores.  
 
    De pronto, Liliane entiende que si no sale de allí acabará de la misma forma que su pequeña amiga. Muriendo de hambre. 
 
    Hace el esfuerzo de ponerse de pie, pero sus pies resbalan con un líquido y cae sobre su trasero. Se sujeta de las paredes para hacer un segundo intento, sus rodillas tiemblan con el esfuerzo. Al parecer las horas que ha pasado sin comer le han quitado muchas fuerzas. En el tercer intento consigue ponerse de pie, pero un mareo hace que vuelva a sentarse. 
 
    —Lo siento Dixie, tendré que dejarte aquí. Debo irme, debo encontrar a mamá. 
 
    Coloca a su mascota en el suelo y al hacerlo siente que algo le muerde en el dedo medio. La niña grita y con el corazón latiéndole rápidamente en el pecho se arma de valor para escalar hasta la ventana. Usa unas cajas que permanecen en el suelo y se sube sobre ellas hasta llegar a la altura de la ventana. Se sujeta de las esquinas de la ventana y tira con fuerza para levantar su peso. Siente un dolor agudo en el dedo que ha sido mordido por el roedor, una gran cantidad de sangre sale de la herida y el dedo comienza a hincharse. Liliane trata de ignorar el dolor y lo sigue intentando. Si se queda en ese agujero por más tiempo lo más probable es que termine siendo comida para esos animales salvajes, al igual que su fiel amiga.  
 
    Cuando está a punto de darse por vencida, alguien sujeta sus muñecas y tira de ellas hacia el exterior. Liliane se agita, asustada.  
 
    —Tranquila, pequeña. No te haré daño. ¿Qué demonios hacías en nuestro almacén? —Le dice el hombre que acaba de rescatarla. 
 
      
 
    Liliane se come el sándwich de hamburguesa como si no existiera un mañana. Está apoyada en la pared, el sol le da directamente en el rostro. Siente picazón en el cuerpo y cuando mira debajo de su vestido descubre que está llena de bichos. De nuevo, comienza a llorar. Se siente muy asustada, el hombre que la ha rescatado no deja de tratar de comunicarse con ella, pero Liliane no entiende lo que le dice, solo le repite que quiere ir con su mamá. 
 
    —Yo puedo arreglar eso, y también lo de tu mano. Mira, cure la mía también. 
 
    Cuando el hombre le muestra la herida de su pierna, la niña comienza a temblar de miedo. Empieza a pensar que estaba más segura en el agujero, con las ratas. 
 
    — ¿Quieres saber cómo me la hice?  
 
    Liliane observa los labios del hombre entendiendo por primera vez lo que dice. Le espanta lo que ha visto en sus ojos. 
 
    —Estaba haciendo un trabajo cuando un animal me atacó. Justo como a ti. 
 
    Niña permanece quieta, mirándolo a esos ojos inyectados de sangre. 
 
    —En algo que una niña como tú no entendería.  
 
    Liliane asiente, aunque no entiende nada de lo que le dice. Cree que es mejor no hacerlo enojar.  
 
    El dedo comienza a dolerle más cada vez y Liliane comienza a quejarse. 
 
    — ¿Te duele mucho? —la niña no le responde—Ya veo, ¿tú no me escuchas verdad? —y comienza a reírse de ella. —Creo que a mi jefe le gustaría mucho si le llevara una niña como tú. Serías una adición interesante al grupo. 
 
    Liliane tiembla de miedo y de dolor. Observa su dedo que cada vez se pone más morado y recuerda que en la escuela le enseñaron que si no se cura la herida con agua y jabón podría contagiarme de rabia y morir.  
 
    El hombre se comienza a acercar a la niña para provocar aún más su miedo. 
 
    —Bueno, a ver si puedes gritar. 
 
    Liliane no espera a que el hombre reaccione primero, se levanta y echa a correr.  
 
    La niña busca por alguien que pueda ayudarla a escapar, pero los edificios carecen de vida. Solo observa un letrero oxidado y mugriento donde se lee Calle Washington. 
 
    Sus piernas no le permiten correr muy veloz, por suerte el hombre también tiene heridas que lo retrasan. Aun así, Liliane sabe que no resistirá por mucho tiempo, si bien la hamburguesa le ha dado algo de energía, acaba de detenerse para vomitarla. El solo hecho de parar hace que Liliane se dé cuenta de lo mareada y desubicada que se encuentra.  
 
    El sol empieza a ocultarse y la oscuridad hace que todo se vuelva más aterrador para Liliane. A lo lejos, escucha las sirenas de la policía. “Debe llegar hasta ellos”, se dice. “Ellos la protegerán del asesino”. Pero antes de que la niña pueda dar otro paso, la vista se le nubla por el esfuerzo y la sangre perdida. Se detiene y se sostiene de las rodillas para respirar y que el mundo deje de girar a su alrededor. Alguien tira de sus tobillos haciendo que Liliane golpee su cabeza contra el suelo de concreto.  
 
    Liliane escucha el sonido del golpe como si viniera del exterior y no de ella misma. No siente el dolor hasta mucho después. Comienza a gritar, pero el lugar está deshabitado. No logra mirar quien ha tirado de ella porque todo se vuelve negro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 17. La Mujer. 
 
      
 
    La televisión sintonizaba el canal en el que Luisa había trabajado por siete años. El nuevo programa feminista acaba de empezar y Luisa terminó de cocinar la cena para poder sentarse frente al televisor y criticar el trabajo que sus compañeros habían hecho sin ella. 
 
    El programa era conducido por Ela De Frey. Una abogada que se había unido al mundo de las comunicaciones poco tiempo después de que Luisa entrara a trabajar al canal. Era una mujer muy preparada, una de las pocas aliadas del canal que se había ganado el respeto de todos. A Luisa no le decepcionó que fuera la conductora, quizás ella también se lo hubiera recomendado a Elena.  
 
    El programa de hoy trataría nada más y nada menos que sobre el incidente ocurrido en la Calle Washington. Hablarían acerca del problema de prostitución infantil y cómo detenerlo. Además, de las desapariciones de las niñas en los últimos veinte años.  
 
    Luisa temblaba. En esos momentos agradecía el no formar parte del canal. Por lo menos se evitaría ese mal trago.  
 
    En el segundo segmento Ela entrevista a una psicóloga infantil para analizar los casos de desapariciones de los últimos años y cómo podrían guardar relación con el tiroteo. Luisa toma el control remoto y le sube el volumen. 
 
    “Se sabe que el tráfico de mujeres es uno de los factores más comunes en la desaparición de niñas y adolescentes. En los últimos años, tanto el número de niñas desaparecidas como de feminicidios ha ido en aumento. Cómo podemos ver en los gráficos, las ciudades más afectadas son las del sur del país. Tenemos con nosotros a una de las especialistas en el análisis de estos casos: La doctora Joey Méndez. Doctora Méndez, según las investigaciones que usted ha analizado, ¿cuáles son las niñas más propensas a este tipo de secuestros?” 
 
    “Primero que nada, gracias por invitarme al programa, me parece una propuesta muy positiva para mantener a las amas de casa entretenidas, pero a la vez informadas. Respondiendo a tu pregunta Ela, las niñas más propensas son las niñas con problemas de abandono. Niñas huérfanas o cuyos padres están ausentes. Éstas suelen ser blancos sencillos para los secuestradores, debido a la falta de control que sus cuidadores tienen sobre ellas. Son manipulables y se deslumbran con facilidad” 
 
    “Y dígame usted, ¿Qué podríamos hacer nosotros, como sociedad, para proteger a estas niñas?” 
 
    “Eso no es nada sencillo. El estado tiene la responsabilidad de darle a estas niñas la calidad de vida que cualquier otra niña en distinta situación tiene. Pero ¿se cumple aquello? Muy poco. No se lleva un control adecuado de estos casos. Si bien, se procura que las niñas tengan algún cuidador, ¿son estos siempre los más indicados? Niñas como éstas necesitan más atención que las niñas que han tenido a sus padres presentes toda su vida. Más amor y más paciencia…” 
 
    Luisa apaga la televisión, frustrada por el desorden emocional que aquella entrevista le está causando. Lo que menos quiere es pensar en las niñas desaparecidas, ni en sus madres. Es demasiado para ella. Demasiadas emociones, demasiados recuerdos confusos en su mente.  
 
    Demasiados secretos. 
 
    Luisa recuerda la mirada de Lea cuando la dejó en la comisaría, el desprecio que sus ojos le mostraban, y siente un dolor agudo en el pecho. Es casi asfixiante. No niega que se lo merece y aun así no es suficiente, si ella supiera toda la verdad sobre Luisa aquel desprecio sería mil veces más grande. Luisa no sabe si podría vivir con ello, así que, por ahora, abandona la idea de unir lazos con esa chica. Quizás lo mejor para ella es que Luisa desaparezca de su vida, como lo había hecho hasta ahora. 
 
    De pronto se le ha quitado el hambre y solo quiere recostarse. Sus planes se ven arruinados de nuevo, cuando su móvil comienza a sonar. Luisa lo toma con la esperanza de que no sea Marian, tampoco tiene ganas de aguantar los consuelos de su amiga. Y menos, luego de las mentiras que le había dicho la noche anterior. Pero resultó todo lo contrario, su amiga no había parado de enviarle mensajes de ánimos que Luisa se encargaba de ignorar.  
 
    Cuando Luisa mira el teléfono se encuentra con un número desconocido en la pantalla. Duda unos segundos si debe contestar, pero termina por presionar el botón verde y ponérselo al oído. Al otro lado, escucha una respiración entrecortada. Luisa tiene un déjà vu. Su corazón se dispara con el pánico.  
 
    — ¿Hola?... ¿Quién habla?... ¿Quién está ahí? 
 
    De nuevo silencio, y aquella misma respiración, mucho más agitada. Luisa no insiste, solo espera hasta que él le responde. Era aquella voz ronca que en un pasado la había desestabilizado y que incluso ahora lo seguía haciendo. 
 
    —Hola mariposa. ¿Cómo has estado?  
 
    Luisa observa a sus costados para comprobar que nadie la estuviera espiando, antes de responder. 
 
    — ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué me llamas? 
 
    Había pasado más de una década desde la última vez que él se había comunicado con ella. Luisa se preguntaba porque lo hacía ahora, ¿no le había bastado con destruirle la vida tantas veces? 
 
    —Creo que puedes adivinar por qué.  
 
    —No, no puedo. 
 
    Pero claro que podía. Solo podía llamarla para una cosa. 
 
    —La cague terriblemente, mi mariposa. Y necesito un lugar donde esconderme. 
 
    —No cuentes conmigo para eso.  
 
    —Por favor, mi reina. No tengo a nadie más —le ruega él, con esa voz seductora que usaba para manipularla cuando Luisa era una jovencita. 
 
    La mención de esa frase hace que todo cobre vida para Luisa, los recuerdos de muchas noches llorando en silencio, sintiéndose como una basura. Callando lo que había visto. Y posteriormente, viendo su vientre crecer. Observa el suyo ahora, y teme por que la misma historia se acabe repitiendo. 
 
    —No. —Luisa llora— No lo hagas, por favor. 
 
    —Mi mariposa, no llores. Nunca me gustó que lo hicieras. 
 
    —Claro que te gustaba. Lo disfrutabas, siempre lo hiciste. 
 
    Luisa siente toda la rabia salir de su interior. Aquel era el amor más tóxico que había tenido. Desde que él apareció, solo causó destrucción.  
 
    —Arruinaste mi vida. ¿Y ahora apareces como si nada pidiéndome ayuda? No lo haré, no de nuevo. 
 
    —Pero esta vez es diferente, mi mariposa. Esta vez lo hice por ti. 
 
    — ¿Por mí? 
 
    —Quería salvarla para ti.  
 
    ¿Salvarla? ¿Acaso él hablaba de…? 
 
    — ¿A quién te refieres?  
 
    —A quien más. A nuestra hija.  
 
    — ¡Cállate! ¡Solo cállate! No quiero saberlo, no quiero ser más cómplice de tus infamias. Lo que sea que hiciste, yo no te lo pedí. —Luisa vuelve al pasado, hacia la primera vez en la que él le dijo algo así. La culpa todavía la perseguía. —No vuelvas a llamarme o te entregaré a la policía.  
 
    Y cuelga. 
 
      
 
    Luisa se encuentra muy nerviosa luego de la llamada. Se ha recostado y le ha tomado mucho tiempo lograr conciliar el sueño. Por más que intenta alejar los recuerdos, estos la encuentran entre sueños.  
 
    Sueña con un bebé llorando mientras ella corre bajo la lluvia. Luego ve a una niña corriendo en un cementerio con un ramo de flores, lo coloca en una tumba para luego girar hacia ella, tiene una sonrisa en el rostro y está bañada en sangre. 
 
    Luisa despierta de golpe con el sonido de la puerta. Su corazón bombea agitado en su pecho. Está bañada en sudor. Se coloca una bata y observa el reloj, apenas son las nueve de la noche. 
 
    Se levanta y va hacia la puerta de su casa. No nota que tiembla hasta que toma el mango de la puerta. Antes de abrir, coge un cuchillo y lo sostiene en su espalda. Si es él, esta vez estará preparada. 
 
    Abre la puerta encontrando al oficial Stevens. Luisa suelta el cuchillo de la impresión. 
 
    —Señora García, disculpe la molestia… —se ha frenado al ver el cuchillo caer al piso—. ¿Pasa algo? —la mira con preocupación. Luisa está pálida. —Parece como si hubiera visto un fantasma. 
 
    —Lo siento, estoy algo paranoica por lo ocurrido. 
 
    El oficial Stevens asiente, comprensivo.  
 
    — ¿A qué debo su visita? 
 
    —Vine a traerle su auto. Lo dejó en la comisaría y no regreso a recogerlo.  
 
    —Es cierto, discúlpeme. Tenía muchas cosas en la cabeza. 
 
    —No hay problema, no es para menos. ¿Puedo pasar? 
 
    —Claro. 
 
    Luisa se hace a un lado para darle espacio al oficial. No puede controlar sus nervios. Siente como si él estuviera allí para interrogarla. 
 
    —Tiene una bonita casa.  
 
    —Gracias. ¿Quiere servirse algo? ¿Té, café? 
 
    —Café, por favor. 
 
    Luisa va hacia la cocina y le trae al oficial lo que pidió. Ella se prepara un mate de manzanilla para calmar sus nervios.  
 
    Ambos se sientan en la sala. Luisa todavía está inquieta por la presencia del hombre. La última vez que tuvo un invitado no resultó como esperaba. Extrañamente, el oficial Stevens no le recuerda en nada a David. Parece un hombre más serio, pero a la vez decidido e inquebrantable. Características que debían darle mucho éxito con las mujeres, Luisa se pregunta si acaso estará casado y al instante aleja ese pensamiento, no está para pensar en idilios románticos ahora. 
 
    —Disculpe mi atrevimiento. Puedo notar que no se siente cómoda con mi presencia. 
 
    —No es eso. Simplemente me extraña su visita. Podría haber esperado a que recogiera el auto mañana. 
 
    —Lo sé, pero no quería ser poco caballero. Además, la note muy mal de salud esta tarde. Por cierto, ¿cómo se siente? 
 
    —Mucho mejor, gracias. Usted fue muy amable conmigo. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer por una mujer tan encantadora como usted. 
 
    “Oh, aquí vamos. Así que esa era la razón de su visita”. Luisa se relaja un poco, por lo menos no está allí para investigarla, o no imagina cuantos secretos desenterraría. 
 
    —No creo serlo tanto, la verdad. Soy una mujer ordinaria. 
 
    —De ordinaria no tiene un pelo. Me sorprendió gratamente la manera en la que defendió a esa chica, sin siquiera ser su familia. Así es, sé muy bien que no es su pariente —completa ante la sorpresa de la mujer. 
 
    “Soy más su pariente que cualquiera”, piensa Luisa. 
 
    —También me enteré de que está interesada en adoptar a la chica.  
 
    —Pues si lo estaba, pero creo que me lo pensaré mejor. 
 
    — ¿Por qué? A mí me pareció que se llevan muy bien.  
 
    — ¿En serio? Pero si ella me odia. 
 
    —Por eso mismo, en una adolescente eso significa que le agrada. —Le dice terminándose su café— Un consejo, no se rinda tan fácilmente. Esa chica parece necesitarla. 
 
    Luisa asiente. 
 
    —Gracias, oficial. 
 
    —Por favor, dígame Tanner. 
 
    Ella sonríe. 
 
    —Bueno, debo retirarme. Un placer haberla visto de nuevo.  
 
    — ¿Tan pronto? —pregunta Luisa disfrazando su alivio. 
 
    —Debo ir a seguir una pista. Al parecer, hay un sospechoso por el atentado. 
 
    Luisa siente como la sangre le bombea en la cabeza. 
 
    — ¿Ah sí? 
 
    —Sí. Espero y sea el desgraciado y podamos cerrar esto de una vez, se sabe que de no encontrar al culpable en las próximas horas éste será uno de tantos casos archivados.  
 
    —Imagino la presión que debe sentir. 
 
    —Uno se acostumbra. —el hombre se levanta para despedirse—. Muchas gracias por el café, señora García. 
 
    —Señorita, no estoy casada. 
 
    —Oh, creí que por su estado… 
 
    Luisa enrojece, aquel hombre es más observador de lo que esperaba. No le sorprende que sea oficial. 
 
    —Seré madre soltera —se apresura en agregar. 
 
    —Bueno, entiendo entonces porque tiene sus dudas con la adopción. 
 
    —Así es. La asistenta social de Lea me dijo que sería complicado que me cediera la custodia en mis condiciones. Al parecer, es mucho más confiable que una pareja de esposos cuide de ella, a que lo haga una mujer embarazada de mi edad. —Le dice acompañando al oficial hasta la puerta. 
 
    —Es una pena. 
 
    —Coincido. 
 
    —De nuevo, fue un gusto volver a verla. Espero no sea la última vez. 
 
    En cambio, yo espero que lo sea. 
 
    Luisa despide al oficial y se queda en la puerta por un momento observándolo irse. Sus latidos han retomado el ritmo. Sin embargo, los nervios no la han abandonado.  
 
    ¿Será que el sospechoso es quien ella cree?  
 
    Una parte de ella espera que lo sea, así terminaría con esa pesadilla luego de tantos años viviendo en la oscuridad. Aunque de serlo, puede dar sus días de libertad por finalizados. Porque de ser capturado, duda mucho de que su examante sea capaz de guardarle sus secretos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 18. La Adolescente. 
 
      
 
    Resulta que cuando tienes una experiencia cercana a la muerte, las personas se interesaban más en tu vida. Eso había aprendido Lea en las últimas horas. Llegó a casa de los Thompson y todos sus hermanos se lanzaron sobre ella en una mezcla de llanto y risas. Viz no se quiso despegar de ella, permaneció colgada a su cadera incluso mientras cenaban. Belén había preparado su comida favorita, espagueti con salsa roja. Y Marcus, su padre temporal, llegó temprano por primera vez para acompañarlos. Parecían toda una familia feliz. 
 
    Lea se sentía agradecida por las atenciones. Terminaron de cenar y se sentaron todos juntos frente al televisor. Gena le entregó una tarjeta que le había hecho en donde pegaron fotos de todos los niños, junto con una descripción en plumón negro donde se leía: “Te Queremos Lea”.  
 
    Todo fue aún mejor cuando Derek apareció con un oso de peluche y abrazó a Lea hasta que ella se cansó de llorar en su hombro.  
 
    —No sabía que Lea también lloraba —comentó Jake, aligerando el ambiente con risas.  
 
    Lea y Derek se sientan en el sofá, rodeados de los niños para ver el Rey León por enésima vez. Ambos comienzan a hacer voces logrando divertir a los niños. 
 
    —Pumba, no puedes saltar ese borde con esa panza tan grande. Causarás un terremoto —Decía Derek en voz de Timón. 
 
    —Cállate Timon, por lo menos no parezco un renacuajo escuálido —respondía Lea. 
 
    — ¡Renacuajo! ¡Renacuajo tu abuela! Yo soy un suricato macho muy atractivo. 
 
    — ¿Suricato? Con esa especie entiendo porque no has conseguido novia. 
 
    —He tenido muchas novias, es solo que ninguna está a la altura de este pechito sexy.  
 
    — ¿En serio? ¿Y cuándo fue tu primer beso? —Cuando Lea menciona “beso” los niños hacen muecas de asco. 
 
    —No hablaré de mi vida privada con niños presentes. A pesar de lo informativo que podría resultarles. 
 
      
 
    Derek parece habérselo tomado muy en serio porque frunce el ceño y vuelve su atención a la película.  
 
    — ¿No estás molesto verdad? —le pregunta Lea en lenguaje de señas a su amigo.  
 
    —Claro que no Lea, es solo un juego —le responde Derek con palabras. Por el tono que emplea Lea, sabe que lo está. — ¿Por qué estás sonriendo?  
 
    Lea ni siquiera había notado que lo hacía. No puede evitarlo, algo dentro de ella se remueve al hacer molestar a Derek. Es como un placer culposo.  
 
    —Un primer beso no es la gran cosa. 
 
    — ¿A poco ya diste uno?  
 
    —Lo he visto en las películas, es prácticamente lo mismo —Lea se encoge de hombros. 
 
    —No creo que lo sea.  
 
    A Lea le llama la atención la charla que sus cuidadores realizan en la parte trasera de la cocina. Parecen preocupados.  
 
    Lea no cree que sea ella la razón de tanto secreteo, ¿o sí?  
 
    — ¿Te pasa algo? —le pregunta Derek notando que ya no le presta atención. 
 
    —Nada, solo siento curiosidad por lo que se traen esos dos. 
 
    —Se ve que les preocupas.  
 
    Lea ladea la cabeza y mira a su amigo con ternura. 
 
    —Solo alguien como tú pensaría eso. Les preocupa que los castiguen por su descuido, eso les preocupa. 
 
    Antes de que Derek pueda responder tocan el timbre y Belén se apresura en abrir. Jessy entra trayendo un block de notas consigo, lo que le demuestra a Lea que ha venido para hacer una evaluación.  
 
    —Ahora entiendo porque se portaban tan atentos conmigo.  
 
    Pero Derek no parece entenderlo. Lea rueda los ojos, a veces su amigo es tan inocente.  
 
    Jessy llama a Lea a la cocina y comienza a hacerle preguntas de rutina. ¿Cómo se ha sentido? ¿Está cómoda quedándose en casa de los Thompson? ¿Se sentiría mejor si la removieran con otra familia?  
 
    Lo que Lea menos desea es volver a empezar con otra familia que sabe muy bien no le dará nada mejor que lo que los Thompson le ofrecen; buena comida, una escuela donde ya ha hecho buenos amigos; y ver todos los días a Viz, Jake, Gena y Cristopher. Así que responde todas las preguntas de Jessy asegurándose de permanecer en esa casa.  
 
    Una vez terminan la entrevista, los Thompson le piden a Lea y a Derek que suban a acostar a los niños mientras ellos siguen hablando con Jessy.  
 
      
 
    Lea se encarga de las niñas y Derek de los niños, como siempre que hacen esa tarea juntos. Compitiendo por quien los hace dormir primero.  
 
    Lea se ha recostado con las niñas para leerles un cuento, “Heidi”, el favorito de Gena. Mientras que Derek está haciendo malabares con las pelotas de colores de Cristopher para ver si así dejan de correr por todos lados.  
 
    Una vez Lea termina el cuento y las niñas están lo suficientemente adormecidas, se levanta para irse a su cuarto, entonces escucha que Viz habla entre sueños.  
 
    “La niña…la niña dice que la busques”.  
 
    Lea regresa al lado de Viz. 
 
    — ¿Qué fue lo que dijiste? ¿Viz? Respóndeme. —dice agitándola por los hombros. La niña se queja por lo que Lea termina soltándola. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? Por fin están durmiendo —le reclama Derek, señalando a los niños que duermen plácidamente en su cama. 
 
    La chica pasa los dedos por su cabello, respirando agitadamente. Toma a Derek del brazo y lo saca al pasillo. Antes de salir, apaga la luz del cuarto y cierra cuidadosamente la puerta. 
 
    —Sé que no me lo creerás. Pero Viz recibió un mensaje de esa niña. Dice que la busque. No sé por qué, pero siento que la niña se me acercó por algún motivo. Quizás hay algo que yo debería saber y ella vino a decírmelo. 
 
    Lea se detiene cuando se da cuenta de que su amigo no está entendiendo una palabra de lo que dice. Puede que lo mejor sea no meter a Derek en eso de nuevo, no resultó la primera vez y probablemente tampoco sería de mucha ayuda ahora. 
 
    —Entendí “niña”, y “búsqueda”. ¿Es sobre esa niña de nuevo? Pensé que ya te habías olvidado de ella. 
 
    —Así fue, solo déjalo. Todavía estoy un poco ansiosa. —se excusa Lea sentándose en el suelo y apoyándose en la pared. Derek hace lo mismo a su lado. 
 
    —Lea —la llama luego de estar un buen rato en silencio. Ella se ha metido en sus pensamientos y parece rehúsa a salir de ellos. —Lo siento mucho —le dice cuando ella regresa con él.  
 
    Lea lo mira a los ojos. 
 
    —Lo sé. Sé que lo sientes. 
 
    —No…no imagino las cosas que has de haber visto. 
 
    —Ni quisiera que lo hagas —Y lo dice en serio. Lea sabe que Derek no podría soportar algo como eso, por lo menos a ella la vida la ha endurecido lo suficiente como para poder dormir luego de presenciar algo como lo de la pasada noche. Pero Derek, el dulce Derek. Lea ni siquiera se puede imaginar lo que le haría a alguien como él.   
 
    — ¿Me lo contarías?  
 
    Lea suspira y apoya su cabeza en el hombro de su amigo. 
 
    —No puedo hacerte eso.  
 
    —Basta Lea, no soy tan débil como piensas.  
 
    Derek se hace a un lado para que ella se aparte y vuelva a mirarlo. 
 
    —No digo que lo seas. 
 
    —Pero lo piensas, ¿o no es así?  
 
    Ella no se siente capaz de mentirle.  
 
    —Sí, soy más susceptible que el resto de los chicos. Sí, me asusto con facilidad. Sí, soy un pobre retrasado. Pero no hay nada que no soportaría por ti. Créeme eso. 
 
    Derek ha hablado con tanta fuerza y tanta convicción que Lea ha abierto mucho los ojos por la sorpresa.  
 
    — ¿Me crees? Dime que me crees. 
 
    —Sí, Derek. Te creo —le responde rápidamente al verlo tan desesperado. 
 
    Derek toma a Lea de ambas mejillas y acerca su rostro al de ella. 
 
    —Por ti haría lo que sea, Lea. Incluso… 
 
    —Incluso... —repite Lea. De pronto, todo su cuerpo ha comenzado a temblar. Nunca se sintió así en compañía de su amigo. 
 
    —Incluso regalarte mi primer beso. 
 
    Y sin esperar más, Derek junta sus labios con los de Lea.  
 
    Lea lleva varias horas intentando dormir. Aquel día parece no querer acabar nunca. Da vueltas en la cama sin conseguir conciliar el sueño. Quizás se apresuró en creer que una chica como ella podría soportarlo todo. Curiosamente, le era más fácil sobreponerse al trauma de ver a personas morir, que a besar a su mejor amigo.  
 
    Tampoco ayuda que en la habitación de al lado sus padres temporales no hayan dejado de discutir. Lea se levanta y se asoma por la puerta para escuchar de qué trata su discusión. No entiende todo lo que dicen, pero parece tratarse de dinero. 
 
    “¿Y cómo vamos a conseguirlo si ellos se la llevan?”, dice Marcus. 
 
    “No se la llevarán, entiéndelo de una vez. Jamás le darán la custodia a una vieja loca como esa. A menos que…” 
 
    “¿A menos que qué?” 
 
    Lea siente curiosidad por escuchar la respuesta de Belén. Algo le dice que la discusión se trata sobre ella. Tal vez es por eso que estaban tan nerviosos con la llevada de Jessy. Porque alguien más está interesado en cuidar de ella, lo que significaría una gran pérdida de dinero para los Thompson. Pero ¿quién?  
 
    Belén no responde la pregunta y le pide a su esposo que se acueste. Por lo que Lea se queda con la curiosidad.  
 
    Vuelve a la cama y cierra los ojos tratando de alejar los pensamientos.  
 
    ¿Será Luisa la interesada en cuidar de ella? No le sorprendería que lo fuera. Le había confesado que no tenía familia ni trabajo, de seguro le vendría bien la manutención de Lea para vivir.  
 
    Molesta con la idea, Lea espera que Luisa no se salga con la suya. Lo que menos necesita es más personas que quieran aprovecharse de ella.  
 
    De pronto, escucha un ruido bajo su cama. Lea no tiene reacción alguna, piensa que ha de ser el gato. Se coloca de lado y se fuerza a dormir. 
 
    Cuando Lea recuerda que no tiene ningún gato, abre los ojos de golpe. Toma su celular, enciende la linterna y mira debajo de su cama.  
 
    Por suerte no se trata de ningún monstruo. 
 
    —Hola —la saluda la niña. 
 
    Lea suspira, frustrada. Cuando creía que el día no podía ser peor, la vida no deja de burlarse de ella. 
 
   

 

 Capítulo 19. La Mujer. 
 
      
 
    Luisa durmió muy poco esa noche. Se despertaba por cualquier pequeño ruido, cual perro guardián. Se sentía aterrada y paranoica. Veía sombras donde no las había. Al final, optó por dejar la televisión de su cuarto encendida hasta que se adormeció lo suficiente como para dormir sin sueños.  
 
    Al día siguiente, esperó a una hora prudente para salir de casa. No sin antes, dejar la alarma encendida por si algún intruso intentaba entrar en su ausencia.  
 
      
 
    Tomó el autobús hacia el lugar que tantas veces apareció en sus pesadillas. En el camino, una joven le cedió el asiento. Luisa lo agradeció con una sonrisa, al parecer las personas comenzaban a darse cuenta de su estado. Notó entonces que su barriga ya había empezado a crecer. Ese hecho hizo que se distrajera por un momento, sobrepasándose su parada. Luisa se maldijo por dentro, ahora debía recorrer el camino que la devolvía al infierno que vivió aquel día.  
 
    Ni siquiera ella misma entendía por qué había permanecido tantos años cerca de la zona. Hubiera sido más propio mudarse a otra ciudad o incluso a otro estado, donde pudiera empezar de cero. Sin embargo, Luisa permanecía a solo unos kilómetros del lugar de sus desgracias. Como si todavía, luego de tantos años, se aferrara a ellas cual sobreviviente a sus cicatrices. 
 
    No era la primera vez que volvía, lo había hecho muchas veces sin darse cuenta. Cuando Luisa se percataba de donde estaba, daba la vuelta y corría hacia la parada de autobuses. Era como el despertar de un sueño. 
 
    Nunca se atrevió a entrar. 
 
    Había hecho un gran esfuerzo por olvidarse de ese y de los días que vinieron después. Pero ya no eran tan sencillo hacerlo cuando estaba sobre sus propios pasos. Luisa se sentía como esa joven perdida nuevamente, de camino a una maternidad.  
 
    Cuando entró le resultó extrañamente reconfortante el olor a medicina mezclado con el llanto de los bebés recién nacidos que esperaban a ser alimentados por sus madres.  
 
    Luisa caminó directamente hacia la recepción, evitando en todo momento el contacto visual con las futuras madres que esperaban sentadas a ser atendidas. Ella pidió hablar con alguna de las enfermeras más antiguas del lugar, insistiendo repetidas veces en lo importante que era. Pero la mujer al otro lado del podio solo la observaba como si estuviera loca. 
 
    —Señora, si viene por una ecografía le pediré sus datos y deberá sentarse a esperar como el resto de embarazadas.  
 
    —No vine por eso. 
 
    — ¿Cuándo fue su última ecografía? —le pregunto la mujer ignorando su comentario. Luisa procesó la información y tuvo otra revelación. Desde que se enteró de su embarazo no había asistido a ninguna cita con un médico. ¿Podía ser más irresponsable? 
 
    Siguió el proceso para empezar los controles prenatales, y se sentó a esperar su turno.  
 
    — ¿Cuántos meses tienes? —le pregunto la mujer embarazada de su lado.  
 
    Luisa miro su pequeña barriga y como un acto reflejo la acarició. En su mente, contaba los días desde el día de la concepción, evitando en todo momento encontrarse con el recuerdo de David.  
 
    —Ya van a ser 2 meses. 
 
    — ¿Es tu primer control? 
 
    Luisa asiente.  
 
    — ¿Primeriza? —por el tono que emplea, Luisa se da cuenta de que la está juzgando. —No te lo tomes a mal, lo digo porque yo también lo soy. Tengo 4 meses, por cierto, me llamo Luna.  
 
    Luisa le sonríe y luego vuelve la mirada al frente, rechazando cordialmente la conversación.  
 
      
 
    Luego de esperar por cincuenta minutos, es su turno. Luisa pasa al consultorio de la doctora. Se encuentra con que la doctora Herrera es una mujer de edad mayor, con canas en el cabello y arrugas en el marco de los ojos. Luisa se anima a indagar mientras le realiza las preguntas acerca de su embarazo.  
 
    — ¿Cuántos años tiene trabajando en esta maternidad?  
 
    —Más de lo que cualquiera debería, querida. Recuéstate en la camilla. —le indica y Luisa obedece.  
 
    Se recuesta y deja que la doctora le eche el gel en el estómago. La doctora comienza a explicarle lo que verán en la consulta, si el tamaño del bebé es el que debería y si está creciendo en el lugar adecuado. 
 
    — ¿Qué es lo peor que ha visto en sus años trabajando aquí? —indaga Luisa, arriesgándose a delatarse.  
 
    —Querida, he visto de todo. Desde madres adolescentes hasta madres que abandonan a sus hijos luego de dar a luz.  
 
    — ¿En serio?  
 
    —Mira esto —dice la doctora señalando la pantalla—. Es un bebé muy inquieto. —sonríe. 
 
    — ¿Eso es bueno? —pregunta Luisa, fingiendo interés.  
 
    —Lo es hasta que nazca —dice divertida—. Disfruta tus horas de sueño, mientras puedas. 
 
    “Ojalá pudiera”, piensa Luisa. 
 
    Luisa no aguarda por mucho más y hace la pregunta. 
 
    — ¿Alguna vez abandonaron a un bebé? Es decir, sin saber quién es su madre. 
 
    —Muchas veces, querida. Espera, no querrás perderte esto… 
 
    Luisa le da su atención a la doctora al escuchar el sonido que hace la máquina. 
 
    — ¿Esos son…? 
 
    —Así es, son sus latidos.  
 
    Luisa se paraliza por ese momento, cautivada por aquel ruido tan fuerte y constante. Algo dentro de ella se remueve, involuntariamente. Era la primera vez que escuchaba algo como eso. Nunca había tenido la oportunidad.  
 
    Era algo maravilloso. Realmente llevaba una vida dentro de ella. 
 
      
 
    La doctora le entrega los resultados de su ecografía y le programa otra cita para dentro de un mes. Debe haber visto algo en los ojos de Luisa porque antes de que ésta se vaya le dice: 
 
    —Si deseas información sobre los bebés abandonados, hay una oficina al final del pasillo con los archivos de los casos.  
 
    —Yo… —la doctora no la deja excusarse. 
 
    — ¿Eres periodista, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo soy.  
 
    Luisa no esta tan lejos de la verdad. Después de todo, su oficio de comunicadora va en el mismo ámbito. Ojalá se le hubiera ocurrido usarlo a su favor antes. Entrega su carné de trabajadora en la oficina y le facilitan una cantidad inmensa de archivos sobre los casos en los últimos veinte años. 
 
    — ¿Está investigando algo en específico? —le pregunta el encargado. 
 
    —Solo un año, 2004 —responde intentando no revelar demasiada información.  
 
    El hombre le ayuda a filtrar la información de ese año y se retira. Luisa se coloca sus gafas y comienza a leer cada uno de los informes. Lo primero que hace es mirar la fecha y descartar los que se alejan del mes en cuestión. Agosto del 2004. Luisa no encuentra el día en específico por lo que selecciona doce casos ocurridos en ese mes, y los comienza a leer de uno en uno, con las manos temblorosas.  
 
    Agradece que el hombre se ha retirado para no ver su reacción cuando encuentra lo que buscaba.  
 
    Sus lágrimas corren por las páginas del informe y se apresura en limpiarlas. Todo está claro de repente.  
 
    —Es ella, realmente lo es. 
 
    El informe es muy específico. Luisa se fija especialmente en la parte que dice:  
 
      
 
    “La bebé fue encontrada en la entrada del edificio. Estaba cubierta con un polo de mujer y puesta en una canasta, con una nota donde se leía:  
 
    [Les dejo a Lea para que la cuiden como yo no puedo hacerlo. Díganle que lo siento y que un día no muy lejano volveré por ella…]  
 
    El paradero de la madre es desconocido.”  
 
      
 
    Luisa se salta hasta la parte donde dice:  
 
    “La bebé fue puesta a cuidados del Centro de Protección Infantil de Boston. Responde al nombre de Lea Mowry. Manteniendo el nombre que le dio su madre, y el apellido que una de las enfermeras generosamente le concedió. Fue registrada el 8 de agosto del 2004…” 
 
      
 
    Luisa guarda la hoja en su bolsillo. Sus dedos tiemblan. Se ha quedado quieta, con el corazón latiendo a toda prisa y sin poder respirar con normalidad. Parece tener un ataque de pánico. No sabe por cuánto tiempo está así, porque el encargado se le acerca para preguntarle si se encuentra bien. Luisa se levanta y sale del centro de maternidad prácticamente corriendo.  
 
    Se había empeñado tanto en negarse a sí misma que ella era real, que de verdad existía. Ya no podía negárselo más. Tenía las pruebas.  
 
    Era la hora. Debía cumplir lo que le prometió a Lea. Debía volver por ella. 
 
    Se sube a su auto y se dirige hacia la casa en donde tienen a su hija. Decidida a recuperarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20. La Adolescente. 
 
      
 
    Ahora que conocía toda la historia, Lea se sentía mucho más empática con aquella niña. Lo que le había pasado era duro para cualquiera, y mucho más para una niña de su edad y en su condición.  
 
    Lea había dejado que durmiera en su cama, junto a ella. A pesar de su apariencia dulce, no dejaba de parecerle extraña. Había algo en ella que se le antojaba escalofriante. No sabía si se trataba de su mirada tan ausente de vida, pero Liliane no se parecía en nada a los niños que Lea había conocido.  
 
    Era sábado, por lo que Lea no tenía que ir a la escuela y podía quedarse a cuidar de ella. Liliane la convenció de no decirle a nadie de su aparición, aún sentía miedo de lo que podría pasarle si la llegaran a encontrar.  
 
    Lea trae el desayuno hasta su habitación. Cuando llega, la encuentra jugando con Viz. Se apresura en cerrar la puerta y no dejar que nadie más entre. 
 
    —Viz, no deberías estar aquí. 
 
    — ¿Por qué no me dijiste que tenías a la niña aquí? 
 
    Lea observa a Liliane, está sentada en el suelo, rodeada de muñecas.  
 
    —Porque es un secreto y no debes decírselo a nadie, ¿entiendes? 
 
    —Sí, entiendo. ¿Pero te la quedarás? —le pregunta como si se tratara de un cachorro. 
 
    —Eso no lo sé. 
 
    —Dile que se quede, por favor. Prefiero jugar con ella que con Gena. Es más divertido. Gena es una mandona y nunca deja de gritarme.  
 
    —Lo intentaré, Viz.  
 
    Liliane también parece muy contenta de tener con quien jugar porque se pasa la mañana con Viz. Ambas se llevan muy bien. Incluso Viz ha aprendido a comunicarse con ella mediante señas.  
 
    En todo el rato, Lea permanece sentada en su cama, hojeando un libro y enviándole textos a Derek. Éste ha decidido mostrarse avergonzado por lo que pasó la última noche, nada que a Lea le sorprendiera.  
 
    De alguna forma eso la hacía sentir molesta y contrariada. 
 
      
 
    D: Algo me dice que no debí hacerlo. 
 
    L: Pues claro, se le dice cobardía. 
 
    D: ¿Y cómo se le dice a no corresponderme el beso? 
 
    L: …. 
 
    D: ¿Sabes Lea? Será mejor que olvidemos lo que pasó. 
 
    L: Me parece la mejor idea que has tenido. 
 
    D: Ok…entonces no pasó nada. 
 
    L: Ok. 
 
      
 
    Lea deja el celular a un lado y se distrae viendo a las niñas jugar. Le recuerdan a su infancia, cuando la vida era más fácil. Claro que para Liliane no lo había sido, era una niña valiente y merecía una infancia normal. Lea había pensado en reunirla con su madre, sin que ella lo notara; pero aún debía averiguar la forma de encontrarla.  
 
    Volvió a coger su celular y googleó. Buscaba las calles de los edificios residenciales cercanos a donde vivía. Liliane le dijo que vivía en un pequeño departamento, junto a su madre. No podía haber muchos.  
 
    Lamentablemente, si los había. 
 
    “¿De dónde saliste niña extraña?”, piensa Lea. Si Liliane escapó corriendo de su edificio para ocultarse en un almacén, no podía haber ido muy lejos. ¿Qué tanto podía correr una niña en medio del pánico? 
 
    Aparentemente mucho más de lo que Lea creía. 
 
      
 
    Desde el primer piso, Belén llama a los niños a comer. Cuando Lea está por bajar, escucha que tocan el timbre. Lo primero que se le ocurre es que es Jessy viniendo a hacer otra supervisión, por lo que decide quedarse en dónde está y hacerse la dormida. O también podría ser Derek exigiendo hablar con ella en persona. Ambas opciones tienen la misma respuesta.  
 
    —Niñas, si preguntan por mi estoy dormida, ¿entendido? Estoy dor-mi-da —Repite lentamente para que Liliane le entienda.  
 
    —Es por su novio. ¿Quién entiende a las adolescentes? —se burla Viz. Liliane parece entenderle porque se ríe con ella viendo como Lea se oculta bajo las sábanas. 
 
    Pero no era Derek ni Jessy. Lea escucha la voz de Luisa alzarse al hablar con su cuidadora. Le pide a gritos ver a Lea. Parece salida de sus casillas. 
 
    Lea se baja de la cama y les pide a las niñas que permanezcan en su habitación mientras ella sale a indagar. Baja las escaleras corriendo y cuando mira a Luisa se da cuenta de que ha pasado mucho rato llorando. Tiene los ojos hinchados, la nariz sonrosada y el maquillaje corrido. A Lea le causa admiración que se atreviera a visitarla en ese estado. 
 
    —No vas a verla. Ahora retírese o me veré obligada a llamar a la policía. 
 
    Belén está por cerrarle la puerta en el rostro, pero Luisa la detiene colocando un pie en la puerta y tirando de ella. 
 
    —Usted no tiene por qué prohibirme hablar con Lea. Tengo más derecho del que tiene usted y su marido. 
 
    — ¿Ah sí? ¿El derecho que le da qué?  
 
    — ¡El derecho que me da que sea mi hija! 
 
    Esa mañana dio un giro impresionante. Lea nunca pensó que acabaría sentada en la sala con su cuidadora y su verdadera madre. Ni en mil años esperaría algo como eso. Lo que le sorprendía más era lo molesta que se sentía, era como si toda la ira que había acumulado por años estuviera allí presente y lista para salir.  
 
    Lea miraba a su madre analizando cada parte de su rostro para descubrir en que se parecían. En definitiva, heredó sus pobladas cejas de ella, el color castaño de su cabello, además de la forma redondeada de su rostro. No había tenido suerte con sus marcados pómulos ni su bonito mentón. Era una pena en realidad. Quizás se parecía más a su padre. Aquel pensamiento llevó a Lea a pensar en él, ¿Sabría su madre dónde estaba? ¿También lo conocería ese día? Lea no se creía capaz de soportar aquello. 
 
      
 
    Luisa terminó de narrar cómo descubrió la verdad. Según decía, había ido a la maternidad del condado esa mañana para hacerse una ecografía y habían encontrado en su archivo similitudes con el de una mujer en el pasado. Ella les dijo que de joven había dado a luz a un bebé en esa misma maternidad pero que la dieron por muerta al nacer. Para Lea, algo en la historia de Luisa no terminaba por convencerla. O puede que se debiera a los sentimientos encontrados. Pero Luisa no dejaba de repetir lo consternada que se había sentido y lo mucho que deseaba denunciarlas por aquella gran mentira que le hicieron creer.  
 
    —Me arrebataron a mi hija, sin darme oportunidad de verla siquiera. Yo era muy joven, tenía apenas 18 años. No sabía nada de mis derechos. Firmé los papeles para que ellos se encargaran de todo y me fui de allí.  
 
    — ¿Y no reclamaste su cuerpo? ¿No quisiste saber en dónde la enterraron? —le pregunta una escéptica Belén. 
 
    Luisa se seca las lágrimas y continúa con su relato. 
 
    —Estaba destrozada. No podía soportar enterrar a mi bebé. Era solo una niña. Mis padres estaban ausentes y mi novio era un hombre que me había aterrorizado por años. Un manipulador. Nadie podía ayudarme y yo no creía poder lidiar con eso sola. Así que tomé la manta y los pañales que había preparado para mi bebé, y me marché de allí. No me atreví a regresar hasta ahora que me enteré de que estaba embarazada. 
 
    Lea se levanta, no cree poder soportar más a esa mujer. Está por subir a su habitación, pero Luisa la detiene. 
 
    —Hija, por favor. Solo escúchame. Si no te busqué fue porque no tenía idea de que aún vivías. Tienes que creerme. 
 
    Lea se suelta de su agarre. La mira a los ojos. Solo puede ver algo en ellos, miseria. 
 
    —Lo siento, pero no le creo. Será mejor que se vaya y no vuelva nunca. 
 
    — ¿Por qué hija? Es nuestra oportunidad. Podemos estar juntas ahora, sé que tú también lo quieres. 
 
    —Usted no sabe nada de mí, no me conoce para nada. Me gusta mi vida como está. Todo era mejor hasta antes que apareciera.  
 
    Lea sube las escaleras con prisa, se encierra en su habitación y cierra los ojos, dejando a las lágrimas inundar su rostro. No nota que no está sola, hasta después de que las niñas la rodean y la abrazan. Se deja consolar por ellas mientras se desahoga.  
 
    ¿Por qué debía aparecer? ¿Por qué complicar más su vida justo cuando la está pasando peor?  
 
    Las niñas no parecen entender lo que le pasa, pero no le hacen ninguna pregunta. Son como unos perros cuando sienten la tristeza de sus dueños.  
 
    Lea escucha la puerta principal cerrarse y la voz de Belén llamando a la puerta de su habitación. 
 
    —Lea, sé que estás allí. Sal, por favor. Debemos hablar de esto. 
 
    —No quiero hablar ahora —responde Lea—. Déjame sola, por favor.  
 
    —Lea… no me hagas abrir a la fuerza. 
 
    Belén empuja la puerta logrando pasar.  
 
    — ¡Déjala! No ves que está llorando, ya no la hagas llorar más —grita Viz desde el interior. 
 
    Pero Lea no está pensando en ello, piensa en la niña y en como explicara su presencia. Sin embargo, Belén ni siquiera repara en ella. 
 
    — ¿Viz? ¿Qué haces aquí adentro? —la regaña Belén—. Y no me alces así la voz, jovencita. 
 
    —Estoy jugando con mi nueva amiga, se llama Lil… 
 
    Lea le cubre los labios a Viz para que no la delate.  
 
    — ¿Una niña? ¿En dónde hay otra niña? 
 
    Belén recorre toda la habitación con la mirada. Liliane permanece sentada en una esquina con la cabeza gacha, como esperando que Belén la regañe. La mujer no le dice nada.  
 
    Lea está impresionada.  
 
    —Respóndeme Lea. 
 
    —Claro que no, ella… ella está hablando de sus muñecas. Por favor, Belén. Hare que Viz baje a comer, pero déjame quedarme en mi habitación, solo por hoy —Le pide Lea de la forma más amable. Sabe que de esa forma ella cederá. Siempre lo hace. 
 
    —Está bien, pero que Viz no se tarde. Le daré de comer a los demás niños. 
 
    Lea escucha los pasos de su cuidadora alejándose y se relaja. 
 
    —Definidamente no sabes guardar secretos —le dice Lea a Viz. 
 
    Hace que la niña salga a pesar de sus quejas y se queda en su encierro junto a Liliane, quien no ha dicho ni una sola palabra desde que Lea entró. Se le da muy bien el ser invisible. Demasiado bien. Extrañamente bien.  
 
    — ¿Por qué ella no te vio? —pregunta Lea en voz alta. Liliane parece entender lo que dice porque se encoge de hombros. 
 
    Quizás su cuidadora estaba tan estresada que no podía ver con claridad lo que estaba frente a sus ojos. 
 
    Lea comienza a entender por qué la niña decidió escapar. Quizás no sea mala idea. Buscar un lugar secreto y esconderse hasta desaparecer. Pero esta vez, ella cuidaría de la niña para que nada malo le pase.  
 
    Está por proponerle esa idea a Liliane cuando su teléfono comienza a vibrar impacientemente. Lo toma y lee los mensajes.  
 
    Se trata de un desesperado Derek. 
 
      
 
    D: Lea no imaginas lo que acaba de pasar. 
 
    D: ¡Respóndeme por favor! 
 
    D: Estoy muy asustado…. 
 
    D: Se trata de mis padres, una mujer vino y los atacó… 
 
    D: ¡No puede ser! Lea… ella dice que es tu madre… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 21. La Mujer. 
 
      
 
    Cuando Luisa salió de esa casa ya no era ella misma. Estaba en estado de trance. Acababa de recibir una puñalada en el corazón. Ya no era consciente de sus actos. Lo que Luisa haría a partir de ahora sería un reflejo de su dolor.  
 
    Existía un antes y un después en un punto de quiebre. Y Luisa ya lo había sentido en el pasado. Se sentía de la misma forma ahora. 
 
    Lo había perdido todo. La esperanza de no volver a estar sola, junto con la ilusión de ser perdonada y perdonarse a sí misma.  
 
    ¿Qué más podía hacer ahora? Si ella no la quería, ¿quién lo haría?  
 
    Luisa pensó por un momento en el bebé que venía en camino. ¿Qué le hacía creer que no lo echaría todo a perder con él también? Pobre, merecía una madre que no estuviera estropeada como ella. Y un padre que no tuviera otras prioridades. 
 
    Desde su auto, Luisa observaba a la familia feliz. La madre abnegada, el padre responsable, los amorosos hijos. Y sintió como su sangre ardía, eran más que celos ahora, eran deseos de venganza. Deseos de acabar con lo que ellos tenían, así como sus sueños de formar una familia.  
 
    Se secó las lágrimas y bajó del auto en dirección a la casa. Golpeo la puerta con todas sus fuerzas y presiono el timbre una y otra vez. Quería que ellos anticiparan que no era una visita cordial. 
 
    Escuchó la voz de la mujer desde dentro y luego sus pasos llegando hasta la puerta. Cuando le abrió, Luisa se paralizó, no había pensado en que decirle.  
 
    — ¿Hola? ¿La conozco?  
 
    —Yo… trabajo con su esposo en el estudio… 
 
    — ¿Se le ofrece algo?  
 
    Desde adentro se podía escuchar la voz de David preguntando quien es.  
 
    —Es una compañera tuya, cariño.  
 
    La mujer la mira con el entrecejo fruncido, seguramente pensando en porque Luisa estaba tan nerviosa.  
 
    David va hacia su encuentro y cuando se encuentra con Luisa sus ojos se abren como platos. Para Luisa aquella expresión vale un millón de dólares, sabe que él está muriendo por dentro.  
 
    —Luisa —la llama por su nombre en una mezcla de sorpresa y miedo. 
 
    —Hola David.  
 
    —Bueno los dejo solos, imagino que tienen algún asunto de trabajo del que hablar —dice la esposa de David. Luisa también puede escuchar miedo en su voz.  
 
    —En realidad, no es un asunto de trabajo. ¿Puedo pasar?  
 
    —No —se apresura en decir David cerrándole el paso. 
 
    —Cariño, no seas grosero. Por supuesto que sí. 
 
    La esposa hace pasar a Luisa hasta la sala y le ofrece algo de beber, pero esta lo rechaza.  
 
    Luisa disfruta de ver a David sudando y respirando con agitación. Eleva una ceja hacia él. 
 
    —Estoy aquí porque hay algo que ambos deben saber.  
 
    —Luisa, por favor… —suplica David y Luisa siente una subida de adrenalina, sí que está disfrutando del circo.  
 
    La esposa mira entre ellos intentando leer las señales. A ese punto parece haberlo entendido. 
 
    —David, ¿quién es esta mujer? —lo enfrenta por fin. 
 
    —No es nadie… es solo… ¡Dios mío!  
 
    — ¿Nadie? Eso no decías cuando estabas sobre mí, ¿o si David? 
 
    — ¿Mamá? ¿Qué está pasando? —pregunta una joven entrando en la sala. Tiene el cabello negro liso hasta la cintura y unos ojos oscuros hermosos. Se parece mucho a su madre. Detrás de ella, se encuentra un chico pelirrojo y de piel más clara, parece el propio retrato de David, pero con muchos años menos.  
 
    —Tú debes ser Aria, tu padre me hablo mucho de ti y de tu hermano.  
 
    —No es nada, cariño —se apresura en decir la mujer a su hija— Sube a tu habitación con tu hermano, por favor. 
 
    —No mamá, no soy una niña. Puedo entender muy bien y tengo derecho a saber qué pasa.  
 
    Luisa siente compasión por ella y por el chico. Por un momento piensa en regresar a su auto y olvidarse de la confrontación, pero eso haría que siguiera guardando ese sentimiento amargo en el pecho.  
 
    David se acerca a Luisa dándole la espalda a su familia, la mira a los ojos. Luisa puede ver la fragilidad que le produce el temor de perderlo todo.  
 
    —Luisa, deja que sea yo quien hable con mi familia, por favor. Sé que no eres esa clase de persona. No quieres hacer esto realmente. 
 
    — ¿Qué puedes saber tú, David? ¿Acaso has perdido algo como lo he hecho yo? Tú sigues levantándote todas las mañanas con un trabajo al que acudir y con tu esposa al costado. Sabiendo que tienes la admiración de tus hijos —Luisa ha comenzado a llorar para entonces—. ¿Y qué me queda a mí?  
 
    —Hablare con Elena para que te devuelva tu trabajo, lo prometo.  
 
    — ¿Y tener que ver tu rostro hipócrita todos los días? No lo creo. ¿Sabes que es lo que me haría sentir realmente bien? —él niega con la cabeza—. Que sufrieras como yo. 
 
    David la mira como si no la reconociera. A Luisa no le sorprende, incluso ella misma no lo hace. 
 
    — ¡David! Explícame ahora quien es ella y porque te habla así. —le exige su esposa. 
 
    —Soy la que fue su amante y la que ahora lleva un hijo suyo en su vientre. 
 
    “Es el día de las revelaciones”, piensa Luisa al ver los rostros de sorpresa reunidos en la sala. 
 
    — ¿Eso es cierto? —pregunta Aria con voz temblorosa. 
 
    —No hija… —se acerca a ella, pero ésta retrocede de inmediato. 
 
    —No te me acerques —Aria alza las manos y va hacia la salida, cerrando la puerta tras de ella. 
 
    —Hijo…  
 
    El chico se queda paralizado mirando a los tres de uno en uno y volviendo a empezar.  
 
    —No…no entiendo… ella…ti tiene un… ¿tiene un bebé?, ¿tengo un hermano?  
 
    La madre de Derek se acerca a él y lo rodea por los hombros. Le ha de doler aún más poner a sus hijos en esa situación. 
 
    —Ve a tu habitación, cariño. Te lo ruego. —Le pide pasando una mano por su cabello y sus mejillas. 
 
    Derek asiente y se retira subiendo las escaleras. Luisa se queda mirándolo, le recuerda mucho a ella. A su hija.  
 
    —Espera —le pide Luisa. Derek voltea y la mira—. ¿Conoces a Lea?  
 
    Los ojos de Derek se iluminan con la mención de aquel nombre. 
 
    — ¿Lea? Si…ella… ella es mi mejor amiga.  
 
    Luisa se lleva una mano al corazón y con lágrimas en los ojos le dice: 
 
    —Lo siento mucho, Derek. Y dile a ella que también me perdone, por favor. Dile que perdone a su madre. 
 
    En ese momento David la coge del brazo y forcejeando con ella la lleva hasta la puerta entre maldiciones. Luisa trata de zafarse de él y cuando no logra le da una patada en la entrepierna. David grita y se aparta de ella. 
 
    — ¡Maldita loca!  
 
    —Cuidado David, no es el lenguaje adecuado para la madre de tu hijo. 
 
    — ¿Hijo? ¿Cuál hijo? Deja ya de inventarte cosas. Todos sabemos que estás mal de la cabeza. Ni siquiera pareces estar en tus cinco sentidos. 
 
    —Quizás tengas razón, pero el niño es real. Y si no me crees, velo por ti mismo —Saca de su bolsillo las fotografías que la doctora Herrera le entrego—. ¡Dime que miento ahora! ¡Dímelo!  
 
    David se queda en silencio, observando las fotografías.  
 
    —David, saca a esta mujer de mi casa, ahora —le dice su esposa echa un mar de lágrimas.  
 
    El hombre alza la vista. Mira a su esposa y luego a Luisa. Ésta última espera algún gesto bueno de él, una mirada compasiva o una disculpa. En lugar de eso, David rompe las fotografías y arrojándolas al suelo le dice: 
 
    —Eso no significa nada. Ese hijo no es mío. Dejarás a mi familia en paz o juro que haré que te arrepientas, ¿entendido?  
 
    La mirada de David está cargada de odio y furia. Luisa sabe que no tiene oportunidad contra él. Ha perdido esta batalla. Se acomoda la cartera, recoge los pedazos de papel del suelo y sale de esa casa sin mirar atrás.  
 
    Es la segunda vez en el día que la echan de un lugar.  
 
    Luisa siente como si no valiera nada. Todo el rechazo y el desprecio le han quitado la esperanza de que algún día pueda recomponer su vida. 
 
    Quizás no lo merezco, puede que las personas como yo estemos destinadas a la tristeza y a la soledad. 
 
      
 
    Se pasa un buen rato dando vueltas hasta que regresa a su auto. Cuando está por entrar encuentra a alguien en el asiento del copiloto. Su presencia la toma por sorpresa. 
 
    Luisa se sienta detrás del volante y espera a que ella hable primero.  
 
    —Lo sé todo. Derek me lo contó —dice una consternada Lea.  
 
    Luisa asiente, de pronto se siente avergonzada. 
 
    —Lo siento, no quería que te enteraras de eso.  
 
    Ambas guardan silencio por un minuto. 
 
    — ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —La que quieras —le dice Luisa volteando para mirarla. 
 
    — ¿Qué esperabas lograr con eso?  
 
    Luisa se encoge de hombros. 
 
    —Aliviar mi dolor, quizás. 
 
    —No, querías destruirlo —la corrige Lea.  
 
    La mujer suspira. Al parecer su hija es mucho más inteligente de lo que lo es ella. 
 
    —Bueno, ¿Ahora entiendes porque no podía criarte? Soy una mala persona, Lea.  
 
    — ¿En serio? Porque pienso que es valiente, aún más ahora.  
 
    Luisa no puede expresar lo que siente en ese momento al escuchar a su hija decir eso. Solo puede compararlo con un bañista siendo rescatado del fondo del mar, y saliendo a la superficie para tomar su primera bocanada de aire. Aquella que lo regresa a la vida.  
 
    — ¿Me llevaría con usted? Hay muchas cosas que quisiera preguntarle, pero no quiero que los Thompson nos vean aquí.  
 
    —Por supuesto que sí. Tengo el lugar perfecto.  
 
    Luisa le sonríe y enciende el auto.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22. La Adolescente. 
 
      
 
    Lea sentía que estaba atrapada en una película de terror. Nada de lo que había vivido en los últimos dos días tenía sentido. Empezando por la niña extraña, el atentado, y terminando por su madre. Creía que cosas como esas no les pasaban a las chicas como ella.  
 
    Cuando recibió los mensajes de Derek se apresuró hacia la ventana para saltar de ella y llegar hasta su casa. Por la urgencia de los mensajes parecía que su amigo estaba en peligro. Pero cuando llegó a la casa  de Derek y entendió de qué se trataba el enfrentamiento dejó de sentir compasión por su amigo y empezó a sentirla por su madre.  
 
    Lea había regresado a su habitación para pedirle a Liliane que se quedara allí y la esperara, pero al entrar no la encontró por ninguna parte, era como si se hubiese esfumado. Así que le dejó una nota y volvió a salir por la ventana en busca de su madre. 
 
    El lugar al que Luisa la llevó era un Snack pequeño con decoraciones coloridas. Se sentaron en la mesa más alejada a pesar de que no había casi nadie. Luisa ordenó papas fritas y dos hamburguesas, un jugo de plátano para ella y uno de fresa para Lea, que solo asintió aceptando la orden. Hablaron de cosas banales esperando que llegue su pedido. De la escuela y los amigos de Lea. Hasta que la conversación se tornó un poco más tensa. 
 
    —Hoy es el entierro de Sarah. 
 
    — ¿Sarah es la chica que murió en el tiroteo?  
 
    Lea asiente. 
 
    —Era una buena amiga. Quizás no pasábamos mucho tiempo juntas, pero cuando lo hacíamos era realmente genuino. 
 
    Lea recuerda la primera vez que habló con ella. Al principio, la había aburrido terriblemente pero conforme más la conocía más se daba cuenta de su transparencia. Vivía únicamente para hablar de música y chicos. Era una adolescente radiante que no merecía una muerte como esa. 
 
    —En serio lamento que hayas tenido que pasar por eso, Lea. De haberlo sabido jamás te hubiera dejado allí.  
 
    —No es una buena opción, de todas maneras. 
 
    — ¿Por qué lo dices? 
 
    —Hablo de saber el futuro. Podría tener malas consecuencias. —el rostro de Luisa le dice a Lea que debe seguir explicándose— Por ejemplo, si yo sé que me moriré mañana, no saldría para nada de mi casa, me encerraría con temor hasta que el día pasara. Entonces cambiaría mi futuro y crearía un completo caos que terminaría por traer de vuelta a los dinosaurios. 
 
    Luisa se queda en silencio, seguramente analizando las palabras de Lea.  
 
    Lea ha fracasado en su intento por aligerar el ambiente. 
 
    —Era una broma. Creo que estoy imitando el mal hábito de Derek de complicarse con una pequeña cosa —se apresura en decir la adolescente.  
 
    Luisa sonríe. 
 
    —En realidad tiene mucho sentido.  
 
    La mesera llega con sus órdenes y la coloca en la mesa. Lea se apresura en devorar su sándwich.  
 
    Luisa solo la mira comiendo y Lea se siente repentinamente incómoda 
 
    —Tenías mucha hambre, ¿quieres que pida otra orden? 
 
    Lea se apresura en negar. 
 
    —No, como cree. Ni siquiera tiene trabajo, no quiero que se quede sin ahorros. 
 
    —No te preocupes por eso. La empresa debe pagarme por mis años de servicio, con eso tengo para vivir bien unos cuantos meses y para pagarle unos cuantos aperitivos a mi hija —le sonríe.  
 
    Lea frunce el ceño.  
 
    —Lo siento, aún no me acostumbro a que me llame así. 
 
    —Si te incomoda no lo mencionaré. 
 
    —Es solo que he estado dieciséis años sola y no puedo adaptarme a tener una madre de un día para otro. Me tomará mucho tiempo. 
 
    Luisa asiente. Lea puede notar la tristeza en sus ojos. Es una mujer enigmática y Lea está dispuesta a descubrir todo lo que le oculta ese día. Es por eso que decidió irse con ella. Tenía que conocer quién era la mujer que la había tenido en su vientre por nueve meses para luego deshacerse de ella. Tenía que entenderla. Porque el cuento que Luisa le había dicho en casa de los Thompson, ella no se lo creía.  
 
    —Lo entiendo, Lea. Y créeme que aprecio que seas sincera conmigo. 
 
    — ¿En serio? Por qué usted no lo ha sido conmigo. 
 
    Lea se arrepiente de haberse dejado llevar por sus impulsos y atacarla tan de prisa, quizás hubiera sido mejor esperar, lo que menos quiere es que ella salga huyendo y la deje sin respuestas.  
 
    Luisa respira hondo como si se preparara para las revelaciones. 
 
    —Eso es cierto y estoy dispuesta a cambiarlo. Como te dije Lea, no creo ser una buena persona. He cometido una infinidad de errores. Mi adolescencia no fue nada sencilla, pero por supuesto que eso no me justifica. Te veo a ti. Todo lo que has pasado y aun así sigues siendo una jovencita generosa, que está dispuesta a ayudar a quien sea que lo necesite de formar genuina y honesta. Ojalá yo hubiera tenido esas mismas cualidades a tu edad. —sus ojos se comienzan a humedecer con lágrimas.  
 
    — ¿A mi edad? ¿Qué le pasó a mi edad?  
 
    —Fue cuando mi infierno comenzó —le dice Luisa con un tono de voz que a Lea le causa un escalofrío.  
 
      
 
      
 
      
 
    La Mujer 
 
      
 
    El momento había llegado. No podía seguir guardando secretos, no con ella. No con su hija.  
 
    Si Luisa quería crear un verdadero lazo con Lea, debía empezar a abrirse con ella. Era eso lo que pasaba por su mente cuando empezó a contarle sobre su infierno. 
 
     —Había empezado a asistir a las fiestas de universitarios a los quince años, me rodee de amigas a las que les gustaba retarme. Siempre fui  —por llamarlo de alguna forma — una mojigata. Estaba bien con eso hasta que comenzó a convertirse en una forma de aislamiento social que ya no toleraba. Mis amigas me llevaron a lugares a los que sola jamás hubiera llegado. Fiestas donde abundaban las drogas y el alcohol. Fue allí donde lo conocí. 
 
    — ¿Mi padre? —le pregunta Lea, quien ha dejado la comida de lado para prestarle su completa atención a Luisa. 
 
    —Sí. Él formaba parte de todas las fiestas a las que asistía. Le gustaba mucho llamar la atención y estaba siempre rodeado de chicas. Al principio, mi interés por él era simplemente platónico, hasta que comencé a obsesionarme por llamar su atención. Así paso cerca de un año hasta que finalmente se fijó en mí —Luisa aparta la mirada por un momento — Ojalá no lo hubiera hecho.   
 
    Luisa recuerda ese día con claridad. Su amiga Gil le consiguió un vestido de escote en el busto que Luisa tuvo que usar a escondidas para que la dejaran salir de su casa. Otra de sus amigas la maquilló en el auto y le arregló el cabello de una forma en la que Luisa no se reconoció ante el espejo. Parecía cinco años mayor.  
 
    El corazón le latía a toda prisa cuando entro en la fiesta. Convivieron por unos minutos hasta que Luisa se escabulló para buscarlo. Cuando se posó frente a Henri, él se apartó del grupo que lo rodeaba y fue hacia ella. La rodeó por la cintura y la acercó a él mientras sonaba una canción. Luisa recordaba que era pegajosa canción pop de amor. Aún la escuchaba en su mente cuando rememoraba esa escena. En aquel tiempo había pensado que se trataba de un hermoso sueño, pero ahora. Ahora solo recordaba ello en medio de sus pesadillas.  
 
    —Nos enamoramos, perdida y locamente. Era de esos amores que vez en las películas, pero que desde el principio sabes que acabaran mal. Le gritas a la protagonista que no sea tonta, que el tipo no es de fiar... 
 
    —Si sabias que estaba mal, ¿Por qué lo continuaste? 
 
    —Créeme Lea, cuando eres tú la que está enamorada, no es tan sencillo abrir los ojos. 
 
    —Y tus amigas, ¿ellas no te decían nada? 
 
    —Ellas estaban ocupadas con sus propios idilios. Lo peor es que ellas abrieron los ojos a tiempo, pero yo no. Yo me dejé envolver por la intensidad de Henri.  
 
    — ¿Él fue el primero? —pregunta Lea algo sonrosada.  
 
    —Lo fue. Fue un día en el que me drogué demasiado. Él había estado insistiendo toda la noche y cuando lo hice ya no era consciente de mis actos. A los dos meses me enteré de que estaba embarazada.  
 
    Lea se cubre los labios.  
 
    —Como te imaginaras mis padres no reaccionaron bien a eso.                
 
    — ¿Acaso no notaron nada?  
 
    —Pienso que lo hicieron, sin embargo, les era más fácil fingir que nada pasaba. Hasta que la realidad les explotó en el rostro y no pudieron lidiar con ella. Me echaron a la calle. No tenía a quien acudir así que hice lo que las adolescentes enamoradas suelen hacer. 
 
    —Te fuiste con él —afirma Lea. 
 
    —Solo entonces descubrí la verdad sobre Henri. Él no era un universitario, se colaba a esas fiestas. Al cabo de un tiempo comenzaron a invitarlo porque era quien proveía las drogas. Era un traficante y un adicto. Solo aguante un mes viviendo con él… Él… —Luisa no se cree capaz de continuar la historia. Hablar de ello hace que se sienta real. Que vuelva a sentirse como esa jovencita asustada. No importaba cuantos años pasaran, aún resultaba doloroso.  
 
    Sin embargo, Lea esperaba más de ella. La había llamado valiente. Luisa no podía decepcionarla. 
 
    —Él me buscó, encontró el departamento que alquilé con mis ahorros dos meses después. Esa fue la primera vez que abusó de mí. Se había portado agresivo antes pero nunca como esa noche. Me forzó a volver con él. Yo estaba asustada, era consciente de que no podía seguir pagando ese departamento por más tiempo y de que no podía tener a mi hijo sola. No tuve otra opción más que regresar. 
 
    — ¿Porque tengo la sensación de que ese bebé no era yo? 
 
    Una lágrima corre por la mejilla de Luisa. Por un momento recuerda el rostro de su bebé. Nunca vio algo más hermoso. Supo que se convertiría en un ángel de inmediato.  
 
    —La noche antes de que diera a luz Henri desapareció. Yo había sentido algo de dolor y sospechaba que la hora del parto se acercaba. Lo llame como loca hasta que se apareció, enfadado porque lo había sacado de un negocio importante. Me golpeo hasta cansarse y dejarme casi moribunda en el suelo… 
 
    Luisa se cubre el rostro, ha comenzado a llorar. Lea solo la mira sin parpadear. Parece impactada.  
 
    —Lo siento… —le dice Luisa luego de calmarse. 
 
    —No tiene que disculparse —Lea le toma la mano y la presiona—. Es muy duro lo que me cuenta, yo siento haber preguntado. 
 
    —No, tienes todo el derecho a saberlo. Era tu hermana después de todo.  
 
    —Era una niña. 
 
    —Sí —Luisa sonríe en medio de las lágrimas— Ojalá la hubieras conocido. Si hubiera sobrevivido al parto, hubiera sido una niña hermosa. Solo pude verla una vez antes de que Henri la envolviera en una bolsa de plástico y se la llevara. Juraría que parecía afectado con su muerte, pero en ese punto ya no me importaba. Aproveché el momento en el que fue a enterrar a mi hija y escape.  
 
    Luisa recuerda esa noche con claridad. Estaba lloviendo. La lluvia le caía por todo el cuerpo dolorido por los golpes. No sabía cómo, pero logro parar un autobús, los rostros de las personas en el autobús era algo que se le había quedado grabado en la mente. Era como si hubieran visto un fantasma. Luisa se observó por el espejo retrovisor, su rostro estaba hinchado y con moretones. Apenas y podía ponerse en pie. Una mujer adulta se apiado de ella y la ayudo a llegar a casa de sus padres. Cuando su madre le abrió la puerta se echó a llorar a sus pies.  
 
    Pasó varios meses en tratamiento, tratando de recuperarse de lo que vivió esos meses.  
 
    —Hay algo que no entiendo —dice Lea—. Si pasó eso con mi hermana, ¿Por qué regresaste con él? Porque lo hiciste, ¿verdad? O si no, no estaría yo aquí. 
 
    —Ojalá pudiera explicártelo Lea. Incluso ahora, luego de tantos años, no logro terminar de entenderlo. Creo que cuando el infierno te atrapa, por más que logres escapar una parte tuya sigue aferrada a él.  
 
    —Cómo el síndrome de Estocolmo —dice Lea. 
 
    Luisa asiente, está por contarle el resto de la historia cuando aparece una nota en las noticias que la deja sin aliento.  
 
    Hablan sobre el atentado en el que Lea estuvo presente y la huida del sospechoso que habían capturado. En el televisor, aparece el oficial Stevens, Luisa recuerda que no ha respondido sus llamadas, pero eso ya no le importa ahora.  
 
    Tanner describe al sospechoso como un hombre peligroso que ha estado en la búsqueda de la justicia por años, responde al nombre de Henri Beicobic. 
 
    El corazón de Luisa se detiene. Aquella era su única esperanza de estar a salvo. Siente un mareo y tiene que apretar los ojos para contenerse.  
 
    — ¿Está bien?  
 
    Luisa abre los ojos para fijarse en su hija. Luce asustada. 
 
    — ¿Ese Henri? Él… ¿es mi padre? 
 
    Luisa se toma un momento antes de afirmar. 
 
    —Lea, Henri fue quien ocasionó ese tiroteo. 
 
    —No puede ser... 
 
    —Unos años después del ataque, me enteré de que Henri estaba metido en una red de secuestro de mujeres con fines de prostitución. El las capturaba y las vendía al mejor postor. Quise detenerlo, pero no pude.  
 
    — ¿Porqué? ¿Por qué no lo hiciste? 
 
    “Y ahora es cuando me odiaras”, piensa Luisa. 
 
    —No lo hice porque él sabía algo de mí. 
 
    — ¿Algo de ti? ¿Qué podría ser tan grave como para no entregar a un criminal como ese? 
 
    Luisa abre los labios para responder, está temblando de pies a cabeza. Hubiera dado lo que fuera por no llegar a esa parte de la historia.  
 
    Un timbre suena justo en ese instante. Luisa observa su móvil, es Marian.  
 
    —Debería contestar —le dice Lea, su mirada parece haberse enfriado. A Luisa le duele que toda la empatía ganada por su historia se desvaneciera de repente. Y eso antes de que le contara aquel terrible secreto. 
 
    Luisa presiona el botón para contestarle a su amiga. Marian le responde agitada. 
 
    —Luisa, te hablo desde tu casa… 
 
    — ¿Mi casa? ¿Qué haces allí? 
 
    —Quise venir a ver como estabas porque no me respondías los mensajes desde ayer. 
 
    En el fondo, Luisa escucha el ruido de las sirenas. 
 
    — ¿Qué fue eso?  
 
    —Es por lo que te llamo —la voz de su amiga se torna temblorosa— Luisa, alguien entró en tu casa. Cuando llegue, la alarma estaba encendida así que llamé a la policía para que venga a revisar. Ellos están aquí ahora, debes venir de inmediato.   
 
    —Voy en camino. 
 
    Le dice Luisa antes de cortar la llamada.  
 
    — ¿Qué paso? —le pregunta Lea. Luisa ha palidecido.  
 
    —Un intruso en mi casa.  
 
    — ¿Cree que sea… 
 
    Luisa se ha levantado, saca dinero de su cartera y lo deja en la mesa para pagar la cuenta. 
 
    —Debo irme. Te dejare algo para regreses a tu casa. Prometo llamarte después. 
 
    Lea se levanta. 
 
    —No, estamos juntas en esto. No pienso dejarla sola.  
 
    A Luisa se le humedecen los ojos. No cree merecer una hija como ella. Está por rechazar su propuesta, sabe que no debe ponerla en peligro. Pero a la vez, es consciente de que Henri no haría nada malo estando Lea presente, lo comprobó al iniciar ese tiroteo solo para protegerla. Ella es la única que puede detenerlo. 
 
    —Está bien, irás. Pero te quedaras en el auto mientras yo averiguo lo que pasó.  
 
    Lea acepta la propuesta. Salen del local y vuelven a subirse en el auto.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 23. La Niña. 
 
      
 
    Liliane llegó a la conclusión de que podía confiar en Lea. Parecía una chica inteligente. Ruda, que no le temía a nada. Y también compasiva. Lo había notado desde que le dejó esa nota en la carretera.  
 
    Es por eso que entonces había ido a buscarla.  
 
    A Liliane le decepcionó haber entrado a la habitación equivocada. Solo hallo otros niños, y sintió miedo por lo que podrían hacerle o decirle. No tuvo buenas experiencias con los niños de su edad en el pasado. Cuando una de las niñas se despertó y la miró, Liliane optó por coger una de las almohadas y taparle la boca. Al parecer, eso la asustó más. Así que Liliane tiro la almohada y se fue por donde había llegado, saltando por la ventana.  
 
    Era extraño, pero parecía que nada podía dañarla.  
 
    Encontró un parque cerca de la casa de Lea y se entretuvo en el columpio hasta que alguien la encontró.  
 
    Liliane solo sintió un toque en su hombro y fue lo que necesito para salir corriendo e intentar esconderse. Pensaba que los malos la habían encontrado. Sin embargo, Lea supo ganarse su confianza. Por un momento, Liliane pensó que sus deseos de ayudarla eran realmente genuinos. No era sencillo confiar, Liliane le dio esa misma confianza al hombre que acabo por atacarla. Así que cuando Lea se puso agresiva, el cerebro de la niña volvió a alertarse creyendo que era parte de sus atacantes.  
 
    La niña pasó horas recorriendo los alrededores, en busca de un lugar donde esconderse. En el proceso, comenzó a notar cosas extrañas. Las personas no eran conscientes de su presencia. Cuando Liliane tiraba de sus ropas para preguntarles a donde podía ir, ellos simplemente se sacudían las vestimentas y pasaban de frente.  
 
    Pero quedaba algunos que si eran conscientes de su presencia. Almas perdidas en medio del limbo. Liliane se apoyó en ellos para buscar el regreso a casa.  
 
    En el camino, encontró que el agujero en el que se había escondido se convirtió en un local, y que de él salía huyendo el hombre que la atacó. Eso consiguió espantarla. Así que regreso hacia el único lugar que le parecía seguro entonces. La casa de Lea.  
 
    Cuando Lea regresó y la encontró debajo de su cama, se mostró muy comprensiva con Liliane y le pidió que le contara lo que le pasó. Liliane le contó lo que había visto en el departamento de sus vecinos y cómo logró escapar de casa. No le hablo del hombre que la atacó por miedo a que la llevara hasta él.  
 
    Para Liliane todo funcionaba mejor cuando no se decía toda la verdad, su madre le había probado eso. Ahora que Liliane pensaba en ella no podía evitar echarla de menos. Quizás todo hubiera sido más fácil si no se hubiera apartado de su madre. Ella la hubiera protegido, era una mujer fuerte.  
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras Liliane leía la nota que Lea le dejó junto a las muñecas, Liliane comenzó a llorar. Se distrajo un minuto buscando a Viz y ahora ella la abandonaba.  
 
    ¿Por qué los adultos eran tan crueles?  
 
    — ¿Qué te pasa? —le pregunta Viz al verla llorando.  
 
    Viz escribe la pregunta en la palma de su mano y Liliane la lee.  
 
    —Lea se fue.  
 
    — ¿A dónde?  
 
    Liliane le entrega la nota. 
 
    —Con su mamá.  
 
    —Pero ella no tiene mamá.  
 
    —Al parecer si tiene.  
 
    Otros niños aparecen al lado de Viz. A Liliane le llama la atención que todos tengan distintos rasgos. 
 
    — ¿Con quién hablas, pulgarcita? —le dice un niño delgado y moreno. 
 
    —Con mi amiga —le responde Viz y los demás niños comienzan a reír. 
 
    — ¿Cuál amiga? Aquí no hay nadie. 
 
    —Estás loca —le dice una niña rubia.  
 
    —Siempre tienes que mentir, Viz —le dice otro niño, él tiene el cabello negro y los ojos claros. 
 
    — ¡No estoy mintiendo!   
 
    Los niños toman la nota que Liliane le entregó a Viz y corren con ella escaleras abajo mientras Viz los persigue. Liliane no entiende qué dijeron, pero puede notar que los demás niños no son tan amables como Viz, ellos ni siquiera la han saludado. Ya no se siente tan a gusto en esa casa, y menos sin Lea presente. Así que sale de allí para buscarla.  
 
      
 
    Liliane pregunta por Lea a cada persona que se cruza en su camino. Ya le es más sencillo distinguir entre las almas perdidas. Éstas tienden siempre a estar desesperadas y ansiosas, como en constante búsqueda de algo. Liliane las entendía porque ella también se sentía así. Tenía la sensación de que algo se le había perdido. Aún no descubría que.  
 
    Se concentró en encontrar a Lea, quizás ella pueda responder a eso.  
 
    Nadie sabía quién era ella, a excepción de una chica. Parecía tener la edad de Lea. No era tal delgada como ella y tenía el cabello más claro. Ella decía llamarse Sarah. Cuando Liliane le pregunto por Lea, Sarah le respondió de inmediato: 
 
    —Si la conozco. La vi hace un momento. ¿Quieres que te lleve con ella? 
 
    Liliane no entiende lo que dice, solo la ve asentir así que sigue a la chica confiada en que la llevara hasta Lea.  
 
    Caminan por horas, mientras Sarah no deja de hablar. Liliane tiene la sensación de que no ha adivinado que es sorda. 
 
    —…Y entonces Ángel me invitó al concierto privado. Al principio no podía creérmelo. Era como estar en un sueño. Llevaba mucho tiempo persiguiéndolo, con la esperanza de que le gustara y el momento llegó. Me arregle lo más que pude para impresionarlo esa noche, si no sería a él quizás a alguno de sus compañeros. Es que todos son tan guapos… —Sarah se pone una mano al corazón y suspira— Me la pasé muy bien esa noche, ni siquiera me importó que no hubiera ningún concierto. Ellos estaban interesados en mí, en preguntarme mis aficiones y sueños. No podía pedir más. Entonces, vi a mi amiga Lea en medio de la pista de baile y corrí a saludarla. En eso, sentí que algo me atravesó por la espalda y caí al suelo. Recuerdo sentir algo de dolor antes de que todo se volviera negro. Cuando desperté, estaba aquí de nuevo. No recuerdo cuando me levanté ni como salí del antro, ¿tú sí?  
 
    Liliane no le responde. Se dedica a mirar el camino y preguntar si están cerca. Para entonces debería sentirse cansada, pero hace mucho que no siente nada de eso. 
 
    —Sí, aquí es. Allí es donde la vi por última vez.  
 
    Sarah le señala la casa a Liliane. Es grande y hermosa por fuera, con un bello jardín en la entrada.  
 
    Liliane observa que Lea no está sola. Solo se entretiene con ella un segundo antes de que alguien más capte su atención.  
 
    Ella estaba dentro de la casa, sostenía una taza entre sus manos y daba pequeños sorbos mientras soplaba. Liliane siente que está por estallar de felicidad. Hace mucho que no la veía.  
 
    Se suelta de la mano de Sarah y corre hacia la casa gritando con todas sus fuerzas: 
 
    — ¡Mami! ¡Mami! ¡Aquí estoy!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 24. La Mujer. 
 
      
 
    Luisa se encontraba muy nerviosa mientras conducía. La cabeza le daba vueltas y el pecho se le contraía de dolor. Creía que se iba a quedar sin respiración.  
 
    Por suerte, Lea estaba allí para calmarla. 
 
    —No se preocupe, todo saldrá bien.  
 
    Luisa le regala una sonrisa ladeada.  
 
    —Me sorprende que no estés asustada. 
 
    Lea se encoge de hombros. 
 
    —No niego que lo estoy, pero una parte de mi siente curiosidad por conocerlo.  
 
    Luisa la comprende. Ha de haberse pasado toda su vida preguntándose cómo serían sus padres. 
 
    —Créeme, no te pierdes de nada.  
 
    — ¿Me diría algo bueno de él? —Luisa hace una mueca— Solo una cosa. 
 
    A Luisa le cuesta un poco recordar algo. Al final, opta por el único recuerdo que no se había corrompido con el pasar de los años. 
 
    —Él realmente quería ser padre, a pesar de que sabía que no sería bueno para eso. Cuando le dije que estaba embarazada por segunda vez, intento de todas las formas posibles dejar sus malos hábitos y sus “negocios”. Pero solo tomó un par de semanas antes de que volviera a lo mismo.  
 
    — ¿Jamás consideraste quedarte conmigo?  
 
    Luisa la mira por un segundo antes de volver su vista al frente. Quería que Lea supiera que era sincera con sus palabras. 
 
    —Claro que lo consideré, decenas de veces. Y quien sabe, quizás si les hubiera dicho a mis padres no hubieran reaccionado como la primera vez. Pero me acobardé. Me estaba yendo muy bien en la universidad, conseguí un trabajo temporal, ya no dependía económica ni sentimentalmente de Henri. Me sentía libre… 
 
    —Y yo era un estorbo… 
 
    —No, no es lo que quise decir…. —se excusa al escucha el tono herido de Lea. Respira hondo y continúa— No puedo decirte que estaba ilusionada con tu llegada Lea, porque no lo estaba. Sabía que si me quedaba contigo solo te haría sufrir. No pude proteger a mi primera hija, y no creía poder hacerlo contigo.  
 
    —Pudiste hacerlo, pudiste empezar de nuevo, solo las dos —le reclama Lea. Cuando Luisa la mira se percata de las lágrimas que caen por sus mejillas.  
 
    —Perdóname. Solo hice lo que creí que era bueno para ti. Te merecías algo mejor, Lea. Merecías una madre amorosa y un padre decente.  
 
    Lea respira profundo y se limpia las lágrimas. 
 
    — ¿Y ahora qué? ¿Lo abandonarás a él también? —le dice refiriéndose al niño que crecía en el vientre de Luisa. 
 
    —No. 
 
    El tono decidido con el que Luisa responde le sorprende incluso a ella misma. 
 
    —Quisiera enmendar mis errores con él. Y si no es mucho pedir, me gustaría que formaras parte de su vida. Con eso no quiero decir que te acerques a mí, sé que aún no me he ganado ese derecho. Pero si quisiera que vieras crecer a tu hermano o hermana.  
 
    Luego de unos segundos de procesar lo que Luisa le ha pedido, Lea termina sonriendo. 
 
    —Espero que sea niña. Me llevo mejor con las niñas.  
 
    —De ser así, yo espero se parezca mucho a ti. En todos los sentidos —la secunda sonriendo.  
 
    — ¿Ya has pensado en un nombre? 
 
    —Aún no. 
 
    En lo que queda de camino Lea se pone a decir nombres al azar a los que Luisa respondía con muecas — cuando no le gustaban—, y una sonrisa cuando si lo hacían.  
 
    —Ellen… —Luisa esboza una mueca— Es cierto, es muy soso. ¿Qué tal Bella? 
 
    —No está mal.  
 
    — ¡Oh! Tengo uno mejor… ¿preparada?  
 
    Luisa trata de prestarle atención, pero acaban de llegar a su casa y los nervios la han vuelto a abrumar. En especial, luego de ver un auto de policía en la entrada. 
 
    —Madeleine.  
 
    La mujer se estaciona y se quita el cinturón. 
 
    — ¿Qué te parece? 
 
    Su madre sonríe. 
 
    —Es perfecto. 
 
    Cuando bajan del auto el oficial Stevens se acerca a Luisa.  
 
    —Señora García, no quise retirarme hasta hablar con usted.  
 
    El oficial mira a Luisa y luego repara en la presencia de Lea.  
 
    —Veo que arreglaron sus diferencias.  
 
    Ninguna le responde, solo comparten una mirada cómplice.  
 
    —Oficial, ¿podría decirme que pasó? 
 
    Es cuando Marian se acerca al grupo y comienza a explicarle a Luisa lo sucedido. Llegó hace media hora para visitarla y encontró la puerta abierta, cuando se disponía a entrar la alarma comenzó a sonar y tuvo que llamar a la policía. El oficial Stevens llegó y reviso la casa para constatar que no había ningún intruso. 
 
    — ¿No encontraron a nadie? 
 
    —Puede que te olvidaras de cerrar con llave y el viento hiciera que la puerta se abriera —siguiere Marian. 
 
    —Me asegure de cerrar la puerta, estoy segura —le dice Luisa. Quizás hubiera podido suceder en otra oportunidad, pero esta vez sabe de lo que habla. Se aseguró de dejar todas las puertas cerradas dado el miedo a que Henri apareciera.  
 
    —Bueno, pues ya revisé y le aseguro que no hay nadie allí adentro.  
 
    —Siendo haberte dado ese susto —se disculpa Marian. 
 
    —Está bien, gracias por preocuparte. Y perdón por no responder tus mensajes. Estaba algo ocupada. 
 
    —Eso explica porque tampoco me respondes. 
 
    Cuando el oficial Stevens dice aquello el rostro de Marian cambia. Tiene una expresión pícara. Mientras que Lea solo hace una mueca.  
 
    —Como dije estaba ocupada —le dice esta vez a Tanner.  
 
    —Entiendo. Si tienes alguna otra emergencia no dudes en llamarme. Y si no la tienes, también.  
 
    Luisa se siente avergonzada por el coqueteo del oficial así que se apresura en decirle que si para hacer que se vaya.  
 
    Tanner se sube al auto de policía y se aleja.  
 
      
 
    Ya dentro de la casa, las tres mujeres comparten una tarde de té, mientras el sol se oculta.  
 
    Marian comienza a burlarse del oficial y de su intento por ligar con Luisa. 
 
    —El pobre no tiene ni gracia —dice bebiendo de su taza humeante— Si tienes alguna otra emergencia no dudes en llamarme. Y si no la tienes, también. —Imita el tono de voz de Tanner. 
 
    —Lo sé, creí que alguien de su tipo tendría mucho más temple para esas cosas.   
 
    —Ahora entiendo porque llegó tan rápido cuando llamé. Estaba entusiasmado por verte.  
 
    Lea permanece en silencio. Luisa la observa, ojalá pudiera guardar ese momento para siempre. El tenerla allí se siente surrealista.  
 
    —Yo creo que es adorable —termina por comentar Lea. 
 
    Las dos mujeres la miran y se echan a reír.  
 
    —De verdad. Se ve que le interesa mucho Luisa y eso puede hacer que actúe un poco estúpido.  
 
    Luisa la observa con ternura. 
 
    — ¿Y tú? ¿Tienes algún novio, querida? —le pregunta Marian haciéndola sonrojar.  
 
    —Yo…. —Lea aparta la mirada de ellas y la fija en la ventana, parece sorprendida. Luisa sigue su mirada, pero no encuentra nada más que una calle vacía.  
 
    — ¿Pasa algo?  
 
    —No es nada.  
 
    —Ya regreso. Debo ir al baño —se disculpa Marian, poniéndose de pie y desapareciendo en el pasillo, dejando sola a madre e hija. 
 
    —No sabes lo que significa para mí que te hayas quedado.  
 
    Lea esboza una sonrisa, parece nerviosa. 
 
    —Aún siento que me falta mucho más por saber. 
 
    Luisa asiente. Si ese es el precio que debe de pagar para tener a su hija a su lado, entonces está dispuesta a pagarlo.  
 
    —Y voy a contarte todo, lo prometo. Solo esperaremos a que Marian se vaya.  
 
    — ¿De dónde se conocen? 
 
    —Trabajamos juntas por años. Es una buena amiga. La única de verdad que he tenido.  
 
    —Parece buena persona. 
 
    De pronto, el lugar queda a oscuras haciendo que ambas se espanten.  
 
    — ¿Qué fue eso?  
 
    Luisa se levanta. Hace mucho que no tenía una falla eléctrica. Intenta pensar en si ha cumplido con el pago de los servicios y recuerda que lo hizo la semana pasada, antes de que todo se complicara.  
 
    —Yo me encargo, bajaré a revisar. Debe ser solo la palanca. Quédate aquí y no te muevas.  
 
    En su interior, Luisa muere de miedo. Algo le dice que no es una simple falla eléctrica. Se arrepiente por no haber hecho quedar a Tanner, él haría que se sintiera más segura y menos desprotegida. Porque, ¿Qué oportunidad tendrían tres mujeres contra un hombre —que según lo que sabía— estaba armado?  
 
    Enciende la linterna de su celular y baja al sótano para revisar las luces. Sus pasos resuenan en el suelo de madera. Luisa se toma su tiempo en llegar hasta la cajuela, respirando hondo en cada paso. No se da cuenta de que tiembla hasta que abre la cajuela. Alumbra al interior y nota que los cables han sido cortados. Sus mayores temores se hacen realidad. Retrocede dos pasos y sube las escaleras corriendo. Debe llegar donde Lea antes de que él lo haga primero.  
 
    Su corazón se detiene cuando escucha el grito de su hija proveniente de su habitación.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 25. La Niña. 
 
      
 
    Liliane estaba desesperada, necesitaba entrar en la casa para poder abrazar a su madre. Nada más le importaba ahora. Con ella estaría finalmente a salvo. 
 
    Golpeo el cristal varias veces para que Lea la notara. En el interior todo estaba oscuro. Su madre había desaparecido de su vista. 
 
    — ¡Lea! ¡¡Lea!! —gritaba golpeando la ventana. 
 
    Lea abre la ventana y le pide a Liliane silencio. La niña no entendía porque no la dejaba pasar.  
 
    — ¿Qué haces aquí Lili? Te dije que te quedarás en casa —le dice Lea por medio de señas. 
 
    —No me gustó estar allí sin ti. Quiero entrar, quiero ver a mamá.  
 
    — ¿Mamá?  
 
    Liliane no le responde, salta por la ventana tomando por sorpresa a Lea que no llega a alcanzarla antes de que la niña corra por toda la casa llamando a su madre.  
 
    — Basta, Lili. Tu madre no está aquí. 
 
    Pero la niña no podía escucharla. Estaba de espaldas a ella abriendo cada habitación. Se lleva una gran decepción cuando no ve a su madre por ningún lado. Por el contrario, encuentra algo que la llena de temor. 
 
    Liliane se paraliza cuando entra en la tercera habitación. De pie frente a ella, está el hombre que la atacó. Instintivamente retrocede y se oculta detrás de Lea para protegerse. 
 
    Lea mira en la misma dirección que Liliane al verla palidecer y temblar asustada. 
 
    — ¿Qué pasa? —le pregunta mirándola a los ojos. 
 
    — ¿No lo ves? Ese hombre…  
 
    Liliane ha comenzado a llorar llamando a su madre a gritos. Está por salir corriendo cuando el hombre desaparece.  
 
    — ¿Cuál hombre? Lili, aquí no hay…  
 
    Lea se mueve hacia un lado y pega un grito.  
 
    Liliane sigue su mirada viendo el cuerpo del hombre tirado en el suelo, de su pecho brota una gran cantidad de sangre. Tiene los ojos y la boca abiertos. A Liliane le recuerda cuando vio morir a la señora Hansen.  
 
    —Él es… él es el hombre que me atacó.  
 
      
 
    La Adolescente 
 
    —Está muerto— Dice Lea revisando los signos vitales del hombre que al parecer se trata de su padre. 
 
    Se lleva una mano a los labios y ahoga una exclamación. Se gira hacia Liliane y ve a la niña de pie, estupefacta. 
 
    —Pero… lo acabo de ver. Estaba frente a mí. 
 
    Lea no sabe cómo decirle a la niña la verdad. En este punto sabe muy bien que Liliane no es más que un fantasma. Un alma en pena en busca de justicia.  
 
    Lea se arrodilla frente a la niña y con el rostro bañado en lágrimas le dice: 
 
    —Lili, yo creo que tú también estás muerta. 
 
    Lo dice despacio para que la niña pueda entenderle. Parece hacerlo porque de inmediato se aleja de ella.  
 
    —No, no lo estoy. 
 
    Lea se pone de pie. Su corazón se comprime de dolor al ver las lágrimas de esa niña que se ha ganado su cariño.  
 
    —Si Lili, lo estás. Es por eso que solo yo puedo verte —lo dice con palabras a la vez que lo interpreta con señas. 
 
    —Pero porque… ¿Por qué solo tu podrías? 
 
    —Eso no lo sé. Quizás porque solo yo puedo entenderte. Quizás nuestros caminos se juntaron para ayudarnos mutuamente. 
 
    La niña parece confundida y no es para menos. A Lea también le cuesta trabajo entender por qué.  
 
    — ¿Qué hay de mi madre? ¿Ella puede verme?  
 
    —No lo sé.  
 
    —Debo averiguarlo. Debo encontrarla… 
 
    Liliane sale de la habitación para volver a buscar a su madre. Lea respira hondo y va tras de ella.  
 
    Ve a la niña corriendo escaleras abajo y cuando llega a la sala comienza a gritar: 
 
    —Allí esta —dice señalando al frente— ¡Mami! ¡Mami!, ¿puedes verme?  
 
    Cuando Lea baja las escaleras encuentra a la mujer de pie en medio de la oscuridad. Luce extrañamente siniestra. Algo dentro de ella se comprime de miedo. En su mano derecha sostiene un arma, la alza y apunta hacia ella. 
 
      
 
      
 
    La Mujer 
 
      
 
    Al oír los gritos de Lea, Luisa se ha apresurado escaleras arriba. Tropieza en una de las escaleras golpeándose las rodillas. Pero se levanta y retoma el camino.  
 
    Cuando cruza la puerta del sótano encuentra a su amiga esperándola. 
 
    —Marian, ¿escuchaste eso?  
 
     —Sí, algo parece haber espantado a tu hija. —lo dice con tanta calma que logra alterar a Luisa. 
 
    — ¿Y qué haces allí parada? Debemos ir a ver qué sucede. 
 
    Luisa da dos pasos hacia el frente antes de que su amiga le cierre el paso. 
 
    —Tú no iras a ningún lado, Luisa.  
 
    Marian lleva una mano en medio de sus pantalones y saca un arma de fuego, la alza y le apunta a Luisa en la cabeza. La mujer la mira conmocionada, aquello la ha tomado por sorpresa.  
 
    — ¿Qué haces, Marian?  
 
    —Lo que quería hacer hace mucho. Creías que ganarías, ¿verdad? Que te habías librado de recibir el castigo que te mereces. 
 
    Las dudas que se arremolinan en la mente de Luisa no son tantas como el miedo por lo que está a punto de descubrir. Suena mucho más sorprendida de lo que se siente. Porque de pronto, todo comienza a tener sentido para ella.  
 
    Mira los ojos claros de Marian y todo lo que encuentra en ellos es odio. La linterna del celular de Luisa todavía está encendida. Marian la observa y con la mano que no sostiene el arma le exige que le entregue el aparato. 
 
    —Dámelo. 
 
    Luisa se lo entrega con una expresión de derrota. Le acaba de arrebatar su única ventana al exterior. 
 
    — ¿Quién eres realmente?  
 
    —No te adelantes, Luisa. Vas a saberlo todo en un momento. Pero ahora, necesito traer a mi segunda invitada a la fiesta.  
 
    —No metas a mi hija en esto. 
 
    Lo que dice Luisa no es una exigencia, es más una súplica. 
 
    —Me temo que eso no es posible, Luisa. Porque tanto tu hija como la mía tiene mucho que ver en este asunto. Ahora entra de vuelta al sótano —Luisa no se mueve— ¡Hazlo ya!  
 
    Luisa pega un respingo con el grito y termina por obedecer. Entra en la oscura habitación y escucha a Marian cerrando con llave.  
 
    Era ella quien había cortado los cables, ahora lo sabía. Pero ¿Por qué? ¿Qué era lo que buscaba? ¿Por qué quería lastimarla?  
 
    Luisa recuerda la primera vez que vio a Marian, cuando inicio sus prácticas en el canal de televisión. Se había acercado a ella de inmediato para entablar conversación. Le pareció una mujer encantadora y divertida. Marian parecía entender a Luisa de una forma en la que nadie más lo había hecho. No necesito mucho tiempo para que se convirtieran en grandes amigas. Ambas asistían a las reuniones sociales juntas, y terminaban embriagándose y hablando mal de todas las personas que las rodeaban. Disfrutaban hallando los defectos de los demás, en especial cuando fingían ser perfectos.  
 
    Marian había sido la única que logro que Luisa se olvidara un poco de todo lo que vivió en el pasado y que actuara como una mujer normal. Y ahora, resultaba que todo había sido un engaño.  
 
    Marian menciono algo sobre sus hijas, por lo que ahora Luisa analizaba el hecho de que Marian supiera sobre sus fallas como madre. Puede que hiciera esto para enseñarle una lección. Marian no se había mostrado muy comprensiva con que Luisa quisiera abortar a su hijo. ¿Se trataba acaso de eso? ¿Ella quería hacerla entrar en razón? De ser así, debía estar muy mal de la cabeza para usar esos medios. 
 
      
 
    Luisa escucha como Marian abre la puerta para luego ver el rostro de su hija. En cuanto lo hace, el miedo se apodera de ella. Marian apunta el arma en su nuca mientras bajan las escaleras. Lea llega hasta su madre, parándose a su lado.  
 
    —Te juro por Dios, Marian. Si le haces algo a mi hija… 
 
    — ¿Qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? —Se burla Marian—. Para cuando lo intentes ella ya tendrá una bala en la cabeza y su corazón habrá dejado de latir. —le sostiene la mirada a Luisa y ésta se da por vencida. Es cierto, no tiene forma de defenderla—.  
 
    — ¿Por qué haces esto? 
 
    —Esperaba que hicieras esa pregunta. Debo decir que te tardaste menos de lo que anticipe. ¿Estás segura de que quieres saberlo ya, Luisa? ¿No temes por lo que vaya a creer tu hija de ti cuando se entere de la verdad?  
 
    Luisa se paraliza. Comienza a entender de qué se trata todo.  
 
    — ¿Creíste que me engañarías? Ese cuento de la madre abnegada y sufrida, que no tenía como mantener a su hija. Bastante creíble debo decir. Puede que hubiera caído en la mentira, sino supiera quién eres realmente. Pero entre todo, debo darte el crédito por algo… Pasamos siete años juntas y en todo ese tiempo no me reconociste.  
 
    Lágrimas amargas caen por el rostro de la mujer mientras Luisa la observa sin parpadear, trata de analizar sus rasgos para saber a qué se refiere. Es difícil hacerlo en medio de la oscuridad. Pero Marian se acerca a ella colocándose a solo milímetros.  
 
    —Mírame bien, Luisa. Si logras reconocerme, puede que te perdone la vida a ti y a tu amada hija perdida —le da la espalda a Luisa para ir a sentarse a la escalera— ¡Qué gran ironía! Que alguien como tú recupere a su hija cuando yo sigo sin tener a la mía.  
 
    Luisa ha tratado de mantenerse serena pero ya no se cree capaz de controlarse. Ahora recuerda el rostro de Marian, apareciendo en las noticias, hace dieciséis años. Entonces tenía el cabello mucho más oscuro y rizado. No como lo llevaba ahora, rubio, liso hasta la altura de los hombros. Tare lentes de contacto y las orejas perforadas con varios agujeros. Luisa nunca la habría reconocido de no ser por lo que le decía ahora. 
 
    Teme que si Marian es quien cree que es, la ha captura porque busca venganza.  
 
    Se odia a si misma por haber puesto a Lea en esa situación.  
 
    —Creo que lo has adivinado —dice Marian. 
 
    —Por favor, Marian, sé que lo que sea que estés pensando hacerme me lo merezco, pero Lea… ella no tiene la culpa de nada. Déjala ir, te lo imploro... Déjala ir.  
 
    Las súplicas de Luisa no sirven de nada, Marian parece rehúsa a mostrarle su compasión. 
 
    — ¿Recuerdas su nombre? ¿Por lo menos eso? Dime, ¿lo recuerdas? Porque estoy segura de que lo viste muchas veces en las noticias. ¿Qué sentías? ¿Sentías culpa, remordimiento, dolor? 
 
    Luisa había experimentado todo eso además del asco por ella misma. No había día en que no recordara lo que había hecho. La perseguía despierta y dormida. Y ahora que estaba por liberarse de eso, su mayor pecado regreso para pedirle cuentas.  
 
    Luisa está por decir el nombre en voz alta. Cuando Lea se le adelanta. Escucharlo de los labios de su hija hace que a Luisa se le revuelva el estómago y sienta deseos de vomitar. 
 
    —Liliane… —dice Lea— Liliane era su nombre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 26. La Adolescente. 
 
      
 
    —Liliane… Liliane era su nombre. 
 
    Lea siente que se quita un gran peso de encima cuando lo dice en voz alta. Ya no puede soportar más la presión. Si ella es la madre de Liliane como ésta asegura. Entonces esa es la razón por la que el fantasma de la niña la atormenta. Porque fue la madre de Lea quien la mató.  
 
    Lo que Lea no entendía era porque Liliane no tenía idea de quien era Luisa. Porque si ella la hubiera matado, la niña lo sabría, ¿o no? 
 
    —Lea quiero que mi mami me vea —le susurra Liliane a su costado— ¿Por qué ella no puede hacerlo? No es justo. 
 
    — ¿Por qué lo sabes? —le pregunta Marian a Lea impidiendo que le responda a la niña. 
 
    —Porque yo hablo con ella.  
 
    Marian niega con la cabeza 
 
    — Bien dicen que de tal palo tal astilla. Al parecer también eres una mentirosa como tu madre. 
 
    —No estoy mintiendo. Ella está aquí ahora. A mi lado…pero solo yo puedo verla. 
 
    Marian la mira con una sonrisa burlona en el rostro.  
 
    — ¿Ah sí? Pues entonces pruébalo. 
 
    Lea no se acobarda con eso. Se voltea hacia Liliane y le ha hace una pregunta en lenguaje de señas que las dos adultas también comprenden.  
 
    “Dime algo sobre tu mamá que solo tu sepas”. 
 
    Liliane titubea.  
 
    — ¿Si lo hago mi mamá dejara de estar molesta? No quiero que lastime a nadie por mi culpa. Díselo, por favor. 
 
    —Lo haré, pero debes responder mi pregunta. 
 
    —Está bien —asiente—. Mamá decía que hubiera preferido que fuera un niño. Porque los niños no necesitan un peinado. Ella nunca pudo hacerme las trenzas que yo quería. La señora Greta trató de enseñarle, pero aun así nunca lo consiguió. Así que mamá solo ataba mi cabello en dos colas y yo me la pasaba haciendo un berrinche por eso en todo el camino a la escuela. Nunca le dije que realmente me gustaba que ella me peinara. Aunque no pudiera hacerme mis trenzas, eso no se comparaba con pasar ese tiempo con ella. Era el único momento del día en el que tenía toda su atención.  
 
    Lea le transmite el mensaje a Marian logrando que esta quede conmocionada.  
 
    — ¿Cómo puedes saber eso?  
 
    —Porque Liliane me lo acaba de decir. Y no solo eso, ella quiere que sepas que no le está de acuerdo con lo que haces. No quiere que nos lastimes.  
 
    El rostro de la mujer está bañado con lágrimas. La mano con la que sostiene el arma está temblorosa.  
 
    —Eso no es cierto. Lili no está aquí, no puede estar. Ella está muerta. Yo la vi. Vi su cuerpo sin vida cuando la policía lo desenterró. Sentí sus manos frías entre las mías. Yo vi las heridas en su cuerpecito. ¡Las heridas que tú y tu amante le provocaron! —le grita a Luisa. 
 
    —Lea, ¿Qué está diciendo mamá? ¿Por qué está gritando? 
 
    Pero Lea no le presta atención a Liliane, en cambio observa el rostro de su madre, luego de escuchar la acusación. Sus temores se hacen realidad.  
 
    Luisa reacciona vomitando a un costado. Parece impresionada. Su cuerpo se mueve en sacudidas nerviosas. Lea se acerca y la rodea con un brazo, sosteniéndola. 
 
      
 
      
 
    La Mujer 
 
      
 
    —Eso no es cierto —dice Luisa luego de recuperarse—. Yo nunca le hice daño a tu hija, Marian. 
 
    —Eres tan culpable como él. 
 
    —Eso lo sé. Y no te lo puedo negar, pero yo no la mate —rompe a llorar—. Cuando llegué ella ya no respiraba. Traté de reanimarla, pero no lo conseguí. Henri me manipuló. Me dijo que si lo acusaba yo también saldría perjudicada. Que él me acusaría a mí de haberla matado. Qué diría que había enloquecido luego de la muerte de mi hija y que secuestre a la niña. No tuve más remedio que callarme y ayudarle a enterrar el cuerpo. Ese…. Ese es mi único pecado. 
 
    Luisa regresa a ese día. Inició en el campus de su universidad, como cualquier otro día. Entró a sus clases y luego se encerró en la biblioteca con su grupo de estudio. Su vientre ya estaba bastante grande, por lo que cabe vez era más difícil de ocultar. Se vestía con ropa ancha, dejando de lado los pantalones jeans. Ese día su profesor de cálculo la llamó a un lado para hacerle una pregunta sobre si le gustaría que hablara con el director para darle unos días de descanso, con motivo de maternidad. A Luisa no le quedó más remedio que admitir su estado ante el consejo estudiantil y la dirección. Ellos se mostraron comprensivos y le dieron la opción de que deje su vacante por un semestre. Aquella salida fue como una nueva oportunidad para Luisa, hasta entonces no se había planteado la opción de quedarse con el bebé. Pero sus esperanzas se vinieron abajo luego de la llamada de Henri. Él sonó desesperado por verla, le suplico que lo fuera a buscar esa noche. Luisa quiso ser fuerte y negarse. Hasta que Henri le mencionó que quería entregarle dinero para cuando naciera el bebé. Luisa hizo que le prometiera que el dinero no venía de ningún negocio ilegal y Henri le comentó que estuvo trabajando, reparando celulares y que le fue bien en las últimas semanas. Entonces Luisa cayó de nuevo. Fue a verlo, pero lo que encontró era algo que jamás se hubiera imaginado. 
 
    Henri tenía a la niña atada en la parte trasera de su coche. Estaba inconsciente y de su cabeza brotaba sangre en cantidades extraordinarias. Luisa tuvo que hacerse a un lado para vomitar mientras Henri le susurraba: “Por favor mi mariposa, tienes que ayudarme. No puedes abandonarme en esto, no puedes. Piensa en nuestro hijo, no puede nacer con un padre en la cárcel”. Luisa lo odió como nunca lo había hecho antes por meterla en medio de eso. Era el acto más egoísta que Henri había cometido. Cuando ella no cedió a su chantaje sentimental, Henri saco el arma y le apunto en la cabeza: “Te mataré perra, y sacaré a mi hijo de tu vientre”. Luisa sintió una contracción y se dobló de dolor lo que hizo que Henri dejaba el arma. Rompió en lágrimas y le confesó a Luisa que él no quiso hacerlo, que solo pretendía jugar con la niña y que ella había resbalado y golpeado su cabeza contra el suelo. También le dijo, sutilmente, que de no hacerlo sería ella la que saldría perjudicada. A Luisa le sorprendió sus habilidades para aterrarla incluso cuando fingía  no hacerlo. Lo que pasó después, Luisa decidió borrarlo de su mente. Hasta ahora.  
 
    —Lo siento —repetía luego de narrar su relato—. Lo siento tanto. 
 
    Luisa se concentra en el rostro de Lea. No puede distinguir sus emociones, pero teme que acaba de arruinar toda esperanza de que ella la quiera algún día.  
 
    —Ahora lo sabes, Lea. Ahora sabes porque no podía quedarme contigo. Ese día había decidido tenerte, pero luego de lo que pasó tuve que alejarte de mí como mi castigo. No sentía que merecía tener una niña, luego de haber visto morir a otra. Lamento tanto que sufrieras por mi culpa.  
 
      
 
      
 
      
 
    La Adolescente 
 
      
 
    Escuchar la historia de labios de su madre hacía que Lea se sintiera más dolida. La castigaron a ella por los pecados de sus padres. E incluso ahora, luego de tanto tiempo lo seguían haciendo.  
 
    Acababa de ver morir a su padre y temía que a su madre le esperaba el mismo destino. Marian se había levantado y alzado el arma apuntándolo hacia Luisa.  
 
    —No mami, no lo hagas —repetía Liliane. Lea desearía que Marian pudiera escucharla. La carga de ser mensajera era demasiado en ese momento. 
 
     —Marian, por favor. Deja ir a mi hija, no quiero que ella cargue con esto toda su vida. No quiero que tenga otro recuerdo traumático. Ya ha tenido suficiente.  
 
    Lea puede ver como la mujer titubea. El hecho de que su mano tiemble le hace creer que no es la mujer fría y calculadora que aparenta.  
 
    Lea se aventura a tratar de hacer entrar en razón a la mujer. Puede que tal vez a ella la escuche. 
 
    —Usted cree que al matar a mi madre aliviara su dolor, pero, ya mató a mi padre y eso no ha hecho alguna diferencia, ¿o sí?   
 
    — ¿Qué? ¿Henri está muerto? —pregunta una sorprendida Luisa. 
 
    —Así es, encontré su cuerpo en una de las habitaciones.  
 
    Luisa se lleva las manos al rostro.  
 
    — ¡Oh no, Henri!  
 
    Lea no puede creer que todavía le importe, él es el causante de toda esta guerra. Él destruyó la vida de ambas mujeres, sin mencionar la de Liliane.  
 
    —Él merecía la muerte, una mucho peor de la que yo le di —le dice Marian— Mi hija debe tener justicia.  
 
    —Eso es cierto —le responde Lea—. Lo merecía. Pero aun así no la hace sentir mejor. Pero yo sé lo que podría hacerlo. Debe perdonar, Marian. Es eso lo que Liliane necesita. Ella sigue atrapada en este mundo, porque usted sigue aferrada a la venganza. Solo si deja ir esos malos sentimientos, tendrá la paz que tanto desea y Lili también. 
 
    — ¿Y cómo podría? Mi Lili sigue estando muerta.  
 
    La mujer rompe en llanto de nuevo. Es cuando la niña se acerca a su madre y trata de abrazarla.  
 
    —No llores mami, por favor. No quiero que sufras más. 
 
    Lea mira a la niña y luego a la madre. 
 
    — ¿Lo siente? Ella la está abrazando ahora —el rostro de la mujer abandona la angustia y él dolor. 
 
    —Creo que sí —dice por fin—. Creo que la siento —baja la mirada y actúa como si su hija estuviera allí ahora, rodeándola con sus brazos— Mi niña, mi hermosa niña. Perdóname. Siento tanto no haberte podido proteger. 
 
    —Está bien, mami. No es tu culpa. Te amo. 
 
    A Lea se le rompe el corazón con la escena. Siente como las lágrimas brotan de sus propios ojos. 
 
    —Ella dice que está bien, no cree que sea su culpa. Y dice que la ama —se le quiebra la voz.  
 
    La mujer llora con esto último. 
 
    —Yo te amo también, mi niña. 
 
    En ese momento Lea respira aliviada. Se ha acabado. Ha logrado que la mujer entre en razón. Ya no las dañara.  
 
    A su lado, Luisa voltea a verla y esboza una sonrisa. 
 
    —Estoy orgullosa de ti —le dice. 
 
    Lea siente algo cálido en su corazón cuando su madre le dice aquello. Espera que todo esto las una, en vez de separarlas más. No cree que su madre sea una mujer ejemplar, ha cometido terribles errores. Pero no se siente capaz de juzgarla. Lea piensa que ella puede ser el cambio positivo en la vida de su madre. Lo que haga que vuelva a retomar el rumbo. 
 
    Ninguna espera lo que sucede a continuación. Marian deja caer el arma, rindiéndose. Todo pasa muy rápido. Cuando el objeto golpea el suelo una bala sale disparada automáticamente.  
 
    La bala perdida ha ido a parar en el vientre de Luisa. Quien es envestida contra la pared.  
 
    Lea se paraliza al ver la sangre que sale del cuerpo de su madre.  
 
     
 
   
  
 

 Capítulo 27. La Niña. 
 
      
 
    Finalmente lo sentía. Había encontrado lo que buscaba. Ya no quedaba más desesperación.  
 
    El abrazo con su madre sanó todos los malos sentimientos en el pequeño cuerpo de Liliane. Ahora estaba lista para irse.  
 
    Vio en los ojos de su madre que el dolor casi había desaparecido. Al igual que la furia. Ya no la necesitaba.  
 
    Liliane sabía ahora que era a ella a quién debía encontrar.  
 
    Lea fue el lazo entre ambas. Le debía a ella haberle dado esa paz.  
 
      
 
    La Adolescente 
 
      
 
    Para cuando la ambulancia llegó, Liliane había desaparecido. Lea ya no la buscó más, sabía que era el momento de que se marchara, hacia un lugar mejor. Lejos de todo el caos.  
 
    Por desgracia, no tuvo oportunidad de despedirse. Así que solo alzo la mirada al cielo para decirle “Hasta pronto” y prometerle que nunca la olvidaría. 
 
      
 
    La madre de Liliane fue llevada a la comisaria por el oficial Stevens. Parecía muy arrepentida de lo que hizo. Lea le prometió que testificaría a su favor en la corte. Se lo debía a Liliane. 
 
    El cuerpo de su padre fue trasladado a la morgue. Lea ni siquiera se acercó a él, para ella no era más que el monstruo que casi acaba con sus vidas. Esperaba que algún día fuera capaz de perdonarlo. 
 
    En la ambulancia, Luisa se debatía entre la vida y la muerte. Lea tomó su mano y con lágrimas la llevó hacia su pecho para sostenerla.  
 
    —Tranquila, mamá. Saldrás de esto. Ambas lo haremos.  
 
    Lea observa a su madre. Su respiración está agitada, y no para tener espasmos. Tiene su sangre manchando sus manos.  
 
    Lea solloza mientras una enfermera intenta por todos los medios detener la hemorragia para que logre llegar con vida al hospital. 
 
    Luisa abre los ojos y con lágrimas en ellos consigue decirle a Lea: 
 
    —Me…dijiste…mamá… 
 
    Y con una sonrisa en los labios vuelve a quedar inconsciente. 
 
      
 
    La Mujer 
 
      
 
    Era la mejor sensación del mundo. Que la persona que más querías te quiera de vuelta. Luisa nunca se sintió más afortunada. Incluso al borde de la muerte. Valía la pena con tal de ganarse el amor de su hija.  
 
    Frente a ella, veía a una hermosa niña. Llevaba el cabello sujetado en dos trenzas y reía, mientras se columpiaba. Parecía feliz. Luisa intentó llegar hasta ella, pero sus pies no se movían. Así que permaneció allí, observándola, hasta que todo se oscureció. 
 
    Cuando abrió los ojos lo primero que vio fue el rostro agotado de su hija. La veía rodeada de luz de sol, lo que la llevó a pensar por un momento que estaba en el cielo. Pero lo descartó cuando Lea se levantó para traer un médico. 
 
    Pasaron varios minutos examinándola hasta que finalmente la dejaron volver a ver a su hija.  
 
    —Me alegra que despertaras —le dice Lea —La abuela estuvo aquí. La acabo de llamar, viene en camino. 
 
    — ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?  
 
    Por la expresión de Lea, Luisa adivina que fue mucho más de lo que ella pensaba. 
 
    —Cuatro días. Tuvieron que hacerte tres operaciones para evitar dejar alguna materia dentro de tu cuerpo. Por suerte, la bala no perforó ningún órgano. 
 
    Luisa hubiera deseado no hacer la pregunta que rodaba su mente. Sin embargo, prefería saberlo de una vez. 
 
    — ¿Qué hay del bebé?  
 
    La sonrisa se borra del rostro de Lea. Luisa no le exige de nuevo una respuesta, su silencio lo ha dicho todo.  
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Luisa desea decirle que está bien, que por lo menos ambas están vivas. Que empezaran de nuevo las dos. Pero las palabras se quedan atoradas en su garganta, y solo consigue llorar. Lea se recuesta a su lado y la abraza. Luisa se apoya en ella para desahogarse.  
 
    —Te tengo a ti —dice cuando ambas dejan de llorar—. No puedo ser más bendecida.  
 
    Luisa sostiene a su hija. Ahora sabe qué haría lo que sea para que permanezca a su lado. Así deba enfrentarse al mundo para demostrar que ella era lo mejor para Lea. Porque lo era.  
 
    —Quiero preparar los papeles de adopción apenas salga de aquí.  
 
    Lea alza la cabeza para mirar a su madre. 
 
    —Debes saber algo antes… declararé a favor de Marian. 
 
    — ¿Qué?  
 
    Luisa no se esperaba aquello. Si algo desea es dejar todo lo vivido atrás y empezar de nuevo y le deja muy en claro eso a su hija. 
 
    —Pero no podemos simplemente abandonarla. 
 
    — ¿Abandonarla? Hija, ella quiso lastimarnos, a las dos. Sin mencionar que por su culpa tu hermano está muerto —se defiende Luisa. Aún siente la pérdida. No era justo que hubiera muerto en el momento en el que decidió que haría lo mejor para remediar sus errores como madre. Por suerte tenía a Lea, y podía intentarlo con ella.   
 
    —Sí, pero lo hizo por Lili. Dime, ¿qué hubieras hecho en su lugar? Si fueras tú a la que le hubieran arrebatado a su hija. Piénsalo, si me hubieran asesinado y nadie se hubiera hecho responsable por ello. ¿No estarías tan enfadada como ella? ¿No tratarías de hacer justicia por mí? 
 
    Luisa se toma un momento para pensarlo, para ponerse en la piel de Marian. ¿Hubiera sido capaz de hacerlo que ella hizo? Por supuesto que lo sería. Lea tenía razón, Marian era solo una madre herida que trató de hacer justicia por su hija. No merecía el castigo que le darán.  
 
    —Eres mucho más compasiva que yo —la halaga Luisa—. De verdad, me enorgullece mucho que seas mi hija. Tengo mucho que aprender de ti. 
 
    —Y yo de ti. 
 
    Ambas sonríen. 
 
    —Me encargaré de que se retiren los cargos contra Marian —Acepta Luisa a pesar de que teme lo que eso significará para ella. Pero no lo menciona, no desea que Lea tenga más de lo que preocuparse. 
 
    —Gracias —Lea la abraza. 
 
    Pasan un buen rato hablando de lo que pasó y de lo afortunadas que eran por tener otra oportunidad. Aunque hayan tenido que pagar un precio muy alto por ella. Hablan del presente y del futuro. Lo que le recuerda algo a Luisa. 
 
    —Tengo que preguntarte algo, Lea. 
 
    Le dice luego de la charla. 
 
    — ¿Qué sucede?  
 
    — ¿Qué pensarías de mudarnos? Una vez que tengamos listos los papeles de adopción. Salir de aquí y empezar de cero en otro lugar. 
 
    Lea no parece muy convencida. 
 
    —Por supuesto no tienes que decidir ahora. Aún hay mucho que hacer. Empezando por recuperarme. 
 
    Lea asiente luciendo un poco perturbada por la propuesta de su madre.  
 
    Alguien toca la puerta interrumpiendo su conversación. El intruso entra con un ramo de rosas cubriendo su rostro.  
 
    —Espero no interrumpir la charla de chicas…  
 
    Dice el oficial Stevens. 
 
    —Escuché las buenas noticias y tuve que venir a verlo con mis propios ojos. 
 
    Luisa comparte una mirada con su hija. Se siente como una adolescente avergonzada por la llegada de su novio. Aunque, una parte de ella se siente halagada por el regalo. 
 
    —Buscare un jarrón para las flores —dice Lea levantándose de la cama y caminando hacia la puerta. Desde la puerta, le hace un guiño a su madre, antes de salir de la habitación. 
 
    — ¿Puedo sentarme?  
 
    Luisa se acomoda para poder entablar una conversación con el hombre. Era la primera vez que lo veía sin uniforme. Llevaba el cabello rizado despeinado y una camiseta blanca ajustada al cuerpo. Para su edad era realmente atractivo.  
 
    —Por supuesto. Gracias por venir a visitarme.  
 
    —Estaba muy preocupado, de verdad. En estos días no pude pensar en otra cosa que en ti. Vine a visitarte varias veces… 
 
    Luisa se sonroja con aquella confesión. 
 
    —Lea estuvo muy pendiente de ti. Creo que realmente te ganaste su cariño. 
 
    Luisa debe contenerse para no llorar con lo que Tanner le dice. 
 
    —Pienso que lo que nos pasó nos unió mucho más.  
 
    —Siempre sale algo bueno de las desgracias. 
 
    —Coincido. Y si no es mucho pedir quisiera pedirte un consejo —le pide Luisa. Si hay alguien que puede anticiparle las consecuencias que traerá su declaración, es él. 
 
    Luisa le cuenta lo ocurrido con lujo de detalles. Le habla de Marian y de como nunca sospecho de ella, le dice que incluso ahora cree que fue ella quien hizo que la despidieran. Le cuenta de Henri y de su pasado con él. Para cuando termina, Tanner está sorprendido. 
 
    —Sé que lo que hice hará que tenga cargos en mi contra. Me asusta que por eso la corte me niegue la custodia de Lea. Ella parece ilusionada con la idea de vivir conmigo… 
 
    —Y no solo eso Luisa, deberías saber que Lea se quedó sin hogar. 
 
    — ¿Cómo?  
 
    —Los Thompson renunciaron a la custodia temporal de Lea. Ella fue trasladada a un orfanato nuevamente. Tengo entendido que tu madre apeló y pidió que la dejaran cuidar de ella. Pero ahora que estás despierta eso cambia las cosas. 
 
    — ¿Y si declaro a favor de Marian  y confieso lo que hice? 
 
    Tanner luce contrariado sobre si darle o no su respuesta a Luisa. En su interior, Luisa puede adivinar lo que dirá, pero no pensó que sería tan malo. 
 
    —Lo más probable es que debas pasar un tiempo en la cárcel y que te nieguen la custodia de tu hija. Te hablo como un amigo, Luisa. Si lo que quieres es empezar de nuevo con Lea, deja que Marian pague por lo que hizo. Olvídate de lo ocurrido. Tramita la adopción y vete de aquí… 
 
    —…Y entonces mi nieta te odiara…. 
 
    Luisa se voltea para ver a su madre entrar en la habitación. Su aparición es inesperada incluso para el hombre. 
 
    —Señora García, que gusto verla. 
 
    —No puedo decir lo mismo… 
 
    —Mamá —la regaña Luisa. 
 
    — ¿Qué Luisa? ¿En serio te dejarás convencer por este hombre?  
 
    Luisa siente que la cabeza le estallará. Acaba de despertar y aún no acaban los problemas. 
 
    —Con todo respeto mamá, ¿Qué puedes saber tú?  
 
    —Lo que sé, querida hija. Es que has tomado la decisión más fácil una y otra vez. Y ya no quiero que alimentes más remordimientos.  
 
    — ¿Pero y Lea? —Luisa rompe a llorar— ¿Quién cuidara de ella si yo voy a la cárcel? 
 
    Su madre se acerca a ella y la toma de la mano. También ha empezado a llorar. 
 
    —No está sola, Luisa. Ya es hora de que empieces a apoyarte en las personas correctas. Sé que te abandoné en el peor momento de tu vida, pero ahora estoy aquí. Lea nos tendrá a ambas. Y sé que ella estará orgullosa de que su madre acepte sus errores.  
 
    Luisa respira hondo. Su madre tiene razón. Debe hacer lo correcto, por una vez. Debe dejar de ser egoísta. Es ese el ejemplo que quiere darle a Lea.  
 
    —Tanner, reserva un día para mi declaración. Voy a contar la verdad.  
 
    —Pero Luisa…  
 
    —Por favor —le pide con firmeza—. Te lo pido como amiga.  
 
    Tanner se debate por un momento y termina por asentir. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 28. La Adolescente. 
 
      
 
    Lea no se volvió a encontrar con Liliane más allá de sus sueños. En ellos, la niña se veía feliz, y le agradecía a Lea todo lo que hizo por ella. Sin embargo, en el último sueño Liliane parecía preocupada. La última frase que ella le había dicho aún rondaba en la cabeza de Lea meses después.  
 
    “Aún no ha acabado, Lea. Pero recuerda que todo estará bien. Lo superarán”. 
 
    Para entonces, Lea aún no sabía lo que su madre y ella enfrentarían. Solo ahora lo entendía.  
 
    La aparición de la niña en sus sueños se había vuelto predictiva. Cuando Liliane se mostraba nerviosa o preocupada, significaba que Lea tendría un mal día, y por el contrario si estaba feliz, a Lea le esperaba uno bueno. 
 
    Esa noche, soñó con Liliane nadando en un lago en medio de otros niños. Sonreía y cantaba una canción junto a ellos. A Lea le gusto saber que donde sea que estuviera, la niña ahora era capaz de escuchar.  
 
    Hoy se llevaría a cabo el juicio de Luisa. Lea no tenía permiso de entrar, por ser menor de edad. Le pidió a Jessy que tramitara un pase especial para ella, pero se lo rechazaron. Así que tuvo que quedarse en casa de su abuela, esperando que la llamara para informarle la sentencia del juez. Tenía fe en que le daría buenas noticias. 
 
    El timbre sonó, y Lea se abalanzó hacia la puerta para abrirla.  
 
    —Y entonces… 
 
    —Hola, ¿por qué tan agitada?  
 
    —Lo siento, pensé que eras mi asistenta social.  
 
    —Yo también me alegro de verte, querida amiga. 
 
    Lea sonríe detectando el sarcasmo en la voz de Derek. Lo hace pasar y ambos toman asiento en la sala, frente al televisor. Ya no pasaban tanto tiempo juntos, a diferencia de antes. Lea llevaba tres meses viviendo con su abuela, a quién le habían dado su custodia temporal. Ahora asistía a otra escuela. Pero Derek se encargaba de no perderla de vista, o eso es lo que le repetía cada fin de semana cuando iba a visitarla. 
 
    —Te ves nerviosa —le dijo Derek cuando Lea regreso con un tazón lleno de pop corn y se puso a buscar una película en el estante de su abuela, con manos temblorosas. 
 
    —Es por el juicio. 
 
    —Es cierto, lo olvidé por completo. ¿Quieres que te deje sola? 
 
    Derek se levanta del sofá listo para marcharse. Lea va hacia él y tomándolo de los hombros lo obliga a sentarse de nuevo. 
 
    —No, claro que no. Lo que más necesito ahora es distraerme. Si te vas no haré más que pensar en eso.  
 
    —Si insistes. 
 
    Lea rueda los ojos. 
 
    — ¡Que soso eres! ¿Cuál prefieres? ¿Mulán o Monsters INC? —le enseña ambos DVD’s.  
 
    —Elije tú. 
 
    Lea coloca la primera y se acomoda en el sofá junto a Derek. Puede notar que éste se remueve incómodo ante su cercanía. 
 
    — ¿Cuán genial es que tu abuela tenga toda la colección de películas de Disney de los últimos tiempos? 
 
    —Absolutamente genial —responde Lea girando para ver a Derek—. Entonces, ¿cómo están todos? 
 
    —Nada ha cambiado mucho desde que te fuiste, siguen los juegos de basquetbol, el reinado de las animadoras… 
 
    — ¿Tina Thomas sigue ignorándote? —le pregunta tomando un puñado de pop corn. 
 
    Derek se encoge de hombros. 
 
    —No es como si me importara ahora, realmente. 
 
    — ¿Realmente?  
 
    —Dijiste que podía aspirar a algo mejor y eso hago. 
 
    Lea se siente intimidada por la mirada de Derek, así que decide cambiar de tema. 
 
    — ¿Qué hay del homenaje a Sarah? 
 
    —Fue muy bonito. Recolectaron flores y las plantaron en el jardín, junto con un gran árbol al que le pusieron una placa conmemorativa con su nombre. 
 
    A Lea se le aguan los ojos. 
 
    —Siento no haber estado allí, ni en el funeral. 
 
    Derek coloca una mano sobre la suya. 
 
    —Nada de eso importa mientras la lleves en tus pensamientos. 
 
    Lea sonríe y borra las lágrimas de sus ojos.  
 
    —Por cierto, vine porque quería decirte algo.  
 
    Por el rostro de Derek, Lea adivina que no es nada bueno.  
 
    — ¿Pasó algo? —esta vez es ella quien toda su mano. 
 
    —Son mis padres. Se están divorciando. 
 
    — ¡Oh, Derek! Lo siento mucho. 
 
    Su amigo apoya la cabeza en su hombro soltando algunas lágrimas. Lea deja que se desahogue. Le cuenta de las constantes peleas de sus padres y de cómo fueron empeorando cada vez más. Que su madre echó a su padre de la casa y le pidió el divorcio la semana pasada. Y que tanto él como su hermana se sintieron aliviados al principio porque ya no tenían que aguantar los gritos. Sin embargo, ahora que empezaron con la separación se había vuelto demasiado estresante para ambos. 
 
    —Papá quiere que estemos juntos en todas las festividades y mamá no está de acuerdo. Ella dice que no quiere volver a verlo. Creo que le volvió a ser infiel. 
 
    —Es terrible, Derek. 
 
    —Pienso que en parte fue culpa de ella, ¿sabes? Por perdonarlo luego de que tu madre viniera a casa a enfrentarlo.  
 
    Lea evita decirle lo que realmente piensa. Que su padre es un cerdo asqueroso y que no merece más que el desprecio de su familia. En lugar de eso, decide aligerar el ambiente. 
 
    —Bueno, ya no nos pongamos sensibles. ¿Quieres nachos?  
 
    A Derek le brillan los ojos. 
 
    — ¿Tu abuela tiene nachos? De verdad creo que es la mejor abuela del mundo. 
 
    —Lo sería si en realidad los tuviera —se burla Lea. 
 
    Su amigo permanece en silencio un buen rato hasta que se da cuenta de que le acaba de tomar el pelo. 
 
    —No puede ser, eres terrible. ¡No se miente cuando se trata de nachos! 
 
    Lea comienza a reírse sin parar hasta que Derek se venga lanzándole el tazón de pop corn encima. Ambos comienzan a hacer una guerra de comida. Corren a la cocina y toman lo que encuentren para lanzándoselo; mayonesa, kétchup, crema batida. Terminan pegajosos y sucios, sin poder dejar de reír. 
 
    —Mi abuela me matará cuando vea este desorden —dice Lea en medio de las risas.  
 
    —No te preocupes te ayudaré a limpiar. 
 
    Derek toma un trapo y lo pasa por la mesa donde han derramado todas las salsas. Lea hace lo mismo sin poder dejar de mirarlo.  
 
    Al cabo de unos minutos tienen todo reluciente. Lea comparte una mirada de orgullo con su amigo.  
 
    —No sabes cuánto agradezco que vinieras —le dice cuando él está por despedirse. 
 
    —Lo hice por una razón egoísta —se excusa Derek.  
 
    —Aun así. 
 
    Lea da un paso más cerca de Derek y levanta sobre sus puntas para darle un beso en la mejilla.  
 
    Derek enrojece.  
 
    —Lea yo… 
 
    Pero ella no lo deja terminar antes de darle un verdadero beso. Derek corresponde el beso, la acerca a él e intensifica su muestra de afecto, acariciándole el cabello.  
 
    Lea se aparta, agacha la mirada un momento y la vuelve a plantar en los ojos resplandecientes de su amigo. 
 
    —Gracias —le dice Derek retrocediendo y golpeándose en la pared. Lea se cubre los labios para no reírse. No puede concebir lo tierno que él es. Jamás imaginó que su amigo le robaría el corazón como lo había hecho. —Te veo después.  
 
    Derek sale de la casa y antes de entrar a su auto regresa corriendo para darle otro beso a Lea, quien no cabe en si misma de la felicidad.  
 
    Apenas cierra la puerta, el teléfono comienza a sonar. Lea lo toma y contesta. 
 
    —Hola, habla Lea. 
 
    —Lea, soy tu abuela... 
 
    —Abuela, dime, ¿Qué pasó? ¿La dejaron libre? ¿Cuándo volverá mi madre?  
 
    Se escucha un sollozo al otro lado de la línea por lo que Lea acaba con sus ilusiones. 
 
    —Lo siento querida, tu madre no volverá en un tiempo. 
 
    — ¿Cuánto tiempo? —pregunta Lea con la voz entrecortada. 
 
    —Le dieron un año en prisión...  
 
    Lea cuelga el teléfono para salir corriendo en busca de su madre. Decidida a despedirse.  
 
      
 
      
 
    La Mujer 
 
      
 
    Luisa firma la sentencia del juez y la llevan hacia otra sala para poder despedirse de su madre. Apenas la ve, su madre rompe en llanto. Luisa respira hondo y toma el asiento frente a ella. 
 
    —Hija, lo siento tanto. Nuevamente no pude protegerte. 
 
    —No es tu culpa, mamá.  
 
    —Claro que lo es, te fallé de nuevo. 
 
    Luisa toma ambas manos de su madre, las esposas chocan con la mesa provocando un ruido que la sobresalta. Ahora debe acostumbrarse a ese sonido, el sonido del cautiverio.  
 
    —No lo hiciste, debes dejar de culparte por mis errores. No existe la madre perfecta, yo se eso mejor que nadie. Podemos hacer lo que creemos mejor y aun así que salga mal. 
 
    —Tú no puedes decir eso. Tu hija es un ejemplo de valentía y fortaleza. Es una chica increíble. 
 
    —Es porque yo no la crie. 
 
    —Ella sacó eso de ti, Luisa.  
 
    Ambas se levantan y se abrazan rompiendo en llanto. 
 
    —Voy a cuidar muy bien de ella hasta que regreses. Lo prometo. Hija, estoy muy orgullosa de ti, no imaginas cuánto. 
 
    Luisa se aferra a los brazos de su madre como si se le fuera la vida en eso. Le duele mucho tener que verla pasar por ello, tanto como le duele romper las ilusiones de Lea. Sabe muy bien que estaba esperanzada en que volvieran a estar juntas esa noche. Pero también sabe que está haciendo lo correcto. Y que lo correcto no es siempre lo más fácil. A veces es lo que te causa más sufrimiento.  
 
    —Dile a Lea que la quiero y que la veré pronto.   
 
    En ese momento escucha los gritos de Lea afuera de la sala y las voces de unos oficiales tratando de calmarla. Su madre sale a ver qué ocurre y a los pocos minutos el oficial Stevens entra trayendo consigo a su amada hija.  
 
    —Tienen cinco minutos —les dice Tanner para luego dejarlas solas. 
 
    Lea se arroja a sus brazos rompiendo a llorar. 
 
    — ¿Por qué nos tienen que separar justo ahora? 
 
    A Luisa se le rompe el corazón. Odia ser la causante del sufrimiento de Lea. 
 
    —Porque así debe ser, hija. Debemos pasar por esto para volver a encontrarnos y que disfrutemos más cada momento. 
 
    Luisa se separa de ella para verla a los ojos. Acaricia su rostro y le limpia las lágrimas. 
 
    —No quiero que estés triste, vendrás a visitarme cada semana. Verás como el tiempo pasa muy rápido y cuando menos lo esperes estaré contigo, complicándote más la vida.  
 
    Lea sonríe. 
 
    —Para cuando salgas de aquí tendré 18 años. Seré mayor de edad y podré elegir con quien quiero vivir.  
 
    —Así es, exacto. Ya nadie nos dirá que no puedo ser tu madre. Seremos libres, las dos. 
 
    Lea la vuelve a abrazar y Luisa le da un beso en la cabeza, antes de separarse. Se llevan a Luisa hacia las celdas donde ya no podrá ver a su hija. Su corazón se ha vuelvo a componer con la esperanza de que sus palabras sean ciertas y de que luego de su condena pueda estar al lado de Lea, cuidando de que nada malo vuelva a pasarle nunca.  
 
    Se encuentra con Tanner antes de atravesar la puerta que la conduce hacia las celdas. 
 
    —Recuerda que me debes una cita cuando salgas de todo esto —le dice. 
 
    —Un oficial con una reclusa. ¿Qué tal escandaloso suena eso?  
 
    Tanner trata de esbozar una sonrisa, pero solo consigue hacer una mueca. Luce realmente afligido por ella. 
 
    —Estaré bien. Solo cuida a mi hija, ella es lo mejor que tengo.  
 
    —Lo haré. Nadie la lastimara, lo prometo. 
 
      
 
    Luisa entra en el pasadizo y se encuentra en medio de las celdas. Antes de seguir el camino, voltea para ver si logra mirar a Lea una última vez. La puerta de metal tiene una pequeña ventana de cristal por donde observa a lo lejos a su hija.  
 
    Lea alza las manos y con ellas forma una expresión muy común en lenguaje de señas, que, a su vez, es la más significativa. Luisa esboza una sonrisa y susurra:  
 
    “Yo también”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Epílogo.  
 
      
 
    La Niña 
 
      
 
    A Liliane le encantaba aquel lugar. Allí no existían diferencias entre los niños. Podía jugar todo el día. Y lo mejor de todo, escuchaba los sonidos como lo hacía de pequeña.  
 
    La niña estaba fascinada por el sonido de las cascadas, cayendo hacia el enorme río en el que tanto ella como sus amigos entraban a nadar. Y por el ruido que emitían los pájaros, al pararse en las hojas de los árboles. Antes, hubiera sentido miedo. Pero el miedo no se conocía en ese lugar. También estaba rodeada de animales, recuperó a su amiga Dixie e hizo otros amigos de cuatro patas. 
 
    Lo único que le hacía falta, era su madre. Sin embargo, Liliane sabía que su madre debía de cuidar de sus hermanos ahora. Ella podía verla siempre que quería y sabía en su corazón que solo era cuestión de tiempo hasta que volvieran a estar juntas.  
 
      
 
    La Adolescente y La Mujer 
 
      
 
    El día finalmente llegó. El sol resplandecía con su radiante brillo sobre las esponjosas nubes y el cielo azul claro. Al mirarlo, Lea sintió que Liliane le mandaba un mensaje de buenos días.  
 
    Esperó en el auto de su abuela, mientras ella recogía a su madre. Su cuerpo empezó a temblar con ansiedad, así que encendió la radio y se concentró en la música.  
 
    Luisa recogió sus cosas en la salida, le entregaron su teléfono y un reloj viejo cuya manija ya no funcionaba. A Luisa le sorprendió lo feliz que aquellos objetos la hacían. Era una prueba de que sobrevivió a su castigo; y de que ahora, solo le quedaba disfrutar de la recompensa. 
 
    Cuando su madre la abrazó, Luisa finalmente se sintió a salvo. Lloró en su hombro dejando que las lágrimas borraran todo el dolor. No deseaba que Lea la viera en ese estado.  
 
    Al instante en el que su madre se apartó, Luisa estaba lista para el reencuentro con su hija.  
 
    Lea prácticamente saltó del auto en cuanto vio a su madre. Corrió hacia ella y se puso a brincar de alegría como una niña pequeña. Esperó mucho para ese momento. Se pasó las últimas semanas contando los días en el calendario, y volviendo loca a su abuela con lo que harían para recibirla. Le prepararon una espléndida cena y decoraron la casa de la abuela con un gran cartel de bienvenida.  
 
    Lea no se despegó de su madre en todo el camino. Su abuela condujo para que ambas estuvieran juntas y pudieran ponerse al día. Hablaron como si no lo hubieran hecho en meses, a pesar de verse cada semana. 
 
    —Te encantará la cena, mamá. La abuela hizo lasaña, con ensalada de tomate, y pollo al horno. Yo preparé el postre: pastel de chocolate. —le dijo con una sonrisa radiante. 
 
    —Lea se esmeró mucho, quemó dos veces el biscocho. 
 
    — ¡Abuela! 
 
    Luisa se ríe. 
 
    —Estoy segura de que me encantará. Espero sea un enorme pastel. 
 
    —Claro que sí, tuve que hacerlo grande para nuestros invitados —le dice Lea con una sonrisa pícara. 
 
    — ¿Cuáles invitados? 
 
    La adolescente comparte una mirada cómplice con su abuela. 
 
      
 
    Llegaron a la casa y mientras Luisa tomaba un baño, Lea ayudó a su abuela a poner la mesa.  
 
    —Abuela, ¿crees que debería dárselo?  
 
    La mujer lanza un largo suspiro mientras acomodaba los platos.  
 
    —No lo sé, mi niña. Puede que lo mejor sea que esperes hasta mañana, no queremos que tu madre se altere. Hoy concentrémonos en disfrutar estar juntas. 
 
    —Tienes razón.  
 
    — ¿Qué es lo que se traen ustedes dos? —pregunta Luisa apareciendo en escena.  
 
    —Nada —se apresura en decir Lea. Mira a su abuela de reojo, quién acaba asintiendo. 
 
    —Iré a servir la cena, los invitados no deben tardar en llegar.  
 
    Lea le lanza una mirada de reproche a su abuela por dejarla sola en eso.  
 
    Luisa se cruza de brazos y comienza a presionarla. 
 
    —Y entonces, ¿me dirás qué me estás escondiendo?  
 
    —No es nada malo, lo prometo. Es solo que no sabía si sería bueno decírtelo ahora, quería una cena tranquila y feliz.  
 
    — ¿Y porque no lo sería?  
 
    Lea lleva una mano a su bolsillo y saca un papel. Se lo entrega a su madre, quién lo recibe con desconfianza. 
 
    —Nos llegó esta mañana. Es una carta de la mamá de Lili, para ti. 
 
    Luisa frunce el ceño. Está por abrirla cuando el timbre comienza a sonar. 
 
    —Llegaron… 
 
    Lea va hacia la entrada, se acomoda el vestido azul que lleva puesto y se pasa los dedos por el cabello corto.  
 
    Luisa se queda de pie, observando el papel. No imagina que es lo que Marian habrá querido decirle. Decide descubrirlo luego de que la cena termine. 
 
    —Hola a ti —lo saluda Lea. 
 
    Su primer invitado entra en la casa. Derek le da un beso en la mejilla y le entrega una caja de chocolates. 
 
    —Es para tu madre. 
 
    — ¿Qué hay de mí? ¿No hay regalos para tu novia? 
 
    —Por favor, Lea. Estoy muy nervioso, siento que me hare pis en los pantalones. Te comprare otra caja de chocolates feos, en otra oportunidad —le susurra Derek al oído consiguiendo hacerla reír. 
 
    Luisa se acerca al grupo y esboza la mejor de sus sonrisas. 
 
    — ¿Con qué novios, ¿eh? No recuerdo que me pidieran permiso —eleva una ceja hacia Derek, logrando ponerlo más nervioso. 
 
    —Lo siento, señora García. Debí decírselo, pero considerando que estaba la cárcel y todo eso… usted sabe… ¡Oh, Dios! Acabo de reclamarle que estuvo en la cárcel. Discúlpeme… 
 
    —Tranquilo, Derek. Solo bromeaba. 
 
    —Por supuesto que lo hacía. 
 
    —Anda, vamos a la mesa. Dejemos que mamá reciba al próximo invitado —dice Lea haciéndole un guiño a su madre cuando escucha el timbre por segunda vez. Toma a Derek de los hombros y lo lleva al comedor. 
 
    Para entonces, Luisa ya ha adivinado de quien se trata.  
 
    Recibe al oficial Stevens con otra sonrisa, y le da un abrazo cálido. 
 
    —Es bueno verte finalmente lejos de las rejas. Ten, son para ti —le entrega un ramo de rosas. 
 
    — ¿Sabes? Eres el primero que me regala rosas. Antes de ti, ninguno lo había hecho. 
 
    —Es porque salías con puros tontos. 
 
    Luisa sonríe. 
 
    —Eso se acabó.  
 
    Ambos pasan al comedor y se sientan junto a Lea y Derek. La abuela los acompaña y todos comparten una agradable cena. Entre risas y anécdotas. Para Lea, es la primera vez que disfruta realmente de una cena en familia. No niega que extraña un poco a los Thompson, y a sus hermanos. Pero nunca se comparará con tener a su madre de vuelta. En Luisa ha descubierto la madre amorosa y fuerte con la que solo había soñado.  
 
    Una vez terminan la cena, Lea se acerca a su madre para sugerirle algo que rondaba su mente desde hace mucho. Luisa la escucha con atención y cuando Lea termina de hablar, las lágrimas caen abundantes por su rostro. La abraza con fuerza, conmovida por su petición. 
 
    —Por supuesto que sí, Lea. Lo haremos. 
 
    Lo que Lea le había pedido a su madre, fue hacer una ceremonia de despedida para los bebés que Luisa perdió. Pensaba que era el cierre que ambas necesitaban para reiniciar sus vidas. También solicitó mudarse con ella. Acababa de cumplir 18 años, y ya podía tomar sus propias decisiones. No estaba más al cuidado del Estado. Todavía esperaba por la respuesta del juez.  
 
    Esa mañana, se lo preguntó a Jessy, quién le dijo que muy pronto tendrían la respuesta. Y así fue. 
 
    Vuelven a tocar el timbre y es Luisa quien abre, encontrándose con la asistenta social de Lea.  
 
    —Lea me comentó que regresabas hoy, espero no ser impertinente. 
 
    —Por supuesto que no, pasa.  
 
    Las dos mujeres se apartan del grupo para hablar con tranquilidad. El corazón de Luisa latía con prisa, temía que su presencia solo trajera malas noticias.  
 
    Resultó ser todo lo contrario. 
 
    —Felicitaciones, Luisa. El juez aceptó la solicitud de Lea. Te darán la custodia de tu hija. 
 
    Luisa se cubre el rostro para contener su despliegue de emociones. Abraza a la mujer y corre a la sala, para darle la noticia a su hija. 
 
    La noche no pudo haber terminado mejor.  
 
      
 
    Una vez todos los invitados se han ido y Lea finalmente se ha dormido, Luisa se sienta a la luz de la ventana para desdoblar la carta de Marian. 
 
    Conforme pasa la mirada por sus palabras, lágrimas conmovidas brotan de sus ojos. Al parecer, la lluvia de emociones aún no terminaba. 
 
      
 
    “…Pasé mucho tiempo dudando si escribirte esta carta. Confieso que no ha sido fácil dejar todo atrás.  
 
    A pesar de lo que tu hija y tú hicieron por mí, seguía guardando rencor en mi corazón. No fue hasta ayer, que vi a mi hija en un sueño; riendo y cantando como nunca, que realmente decidí abandonar todo rastro de resentimiento y enviarte esto.  
 
    Quiero decirte Luisa que te perdono. Te perdono por todo y te pido que también me perdones a mí. Te mentí, te arruiné y luego te quise arrebatar a tu hija. Estaba ciega por el dolor. Pensé que aquello me sanaría. Pero Lea tenía razón, lo único que realmente me ha sanado, es el perdón. Es eso lo que Lili quería decirme. Ahora lo sé.  
 
    Espero que ambas aprendamos de nuestras hijas, y quizás algún día volvamos a ser amigas. 
 
      
 
    Con amor, Marian” 
 
      
 
    Luisa vuelve a doblar la carta y la acerca a su corazón. Es la primera vez que se siente en paz. No se lo ha dicho a Lea, pero ella también ha soñado mucho con esa niña. Y en ocasiones, la ha visto materializarse frente a ella. Cómo lo hacía en ese momento.  
 
    Liliane se columpiaba en el patio de la casa de su madre. Estaba de espaldas, pero Luisa la reconoció de inmediato, por sus trenzas. Sabía que era producto de su imaginación y no sentía miedo. Presentarse ante ella era la prueba de que la niña también la había perdonado.  
 
    Esbozó una sonrisa y se despidió de la niña para luego irse a dormir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 NOTA DE AUTORA 
 
      
 
    Quiero darle las gracias a todos los que leyeron esta historia. Sé que no es perfecta, pero reflejó muy bien todo lo que quería mostrar.  Me sirvió de desbloqueo y para probar mis dotes como escritora. Espero y les haya servido a ustedes para experimentar más de la novela negra.  
 
      
 
    Si desean leer más historias similares, les recomiendo mis obras: "LA COMUNIDAD DE LAS NIÑAS VÍRGENES", "ÁLTER EGO", "LA LUNA DE MIEL", y "CÁNTICOS AL MÁS ALLÁ". 
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